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    Y dijo Yahveh Dios: «¡He aquí que el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, en cuanto a conocer el bien y el mal! Ahora, pues, cuidado, no alargue su mano y tome también del árbol de la vida y comiendo de él viva para siempre». Y le echó Yahveh Dios del jardín de Edén, para que labrase el suelo de donde había sido tomado. Y habiendo expulsado al hombre, puso delante del jardín de Edén querubines, y la llama de espada vibrante, para guardar el camino del árbol de la vida. (Gn 4, 23-24).




    Porque el peligro no viene ni del progreso ni de la ciencia, que, bien utilizados, podrán, por lo contrario, resolver muchos de los graves problemas que afligen a la humanidad. El verdadero peligro está en el hombre, que dispone de instrumentos cada vez más poderosos, capaces de llevar tanto a la ruina como a las más altas conquistas (Pablo VI. Discurso a los representantes de los Estados, Naciones Unidas, Nueva York, 4 de abril de 1965, 14).




    La ciencia puede contribuir mucho a la humanización del mundo y de la humanidad. Pero también puede destruir al hombre y al mundo si no está orientada por fuerzas externas a ella misma […]. No es la ciencia la que redime al hombre. El hombre es redimido por el amor. Eso es válido incluso en el ámbito puramente intramundano. (Benedicto XVI, Spe Salvi, 25, 26).
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    INTRODUCCIÓN




    El Vaticano II constató ya en su tiempo —ante el auge de la antropología existencialista, estructuralista y marxista— la falta de consenso sobre lo que es realmente el ser humano: «¿Qué es el hombre? Muchas son las opiniones que el hombre se ha dado y se da sobre sí mismo. Diversas e incluso contradictorias. Exaltándose a sí mismo como regla absoluta o hundiéndose hasta la desesperación».1 El debate sigue abierto en el siglo XXI, con el matiz de que la cultura contemporánea, en general, ha desplazado de su horizonte la fe en Dios como fuente de luz para la razón y, en su lugar, ha puesto la tecnología, la ciencia y al individuo como criterio de verdad y autenticidad.2




    Ese poder tecnocientífico está revolucionando paulatinamente todas las esferas de la sociedad con una propuesta seductora de cambiar profundamente la realidad, dar sentido a la vida y garantizar un mejor futuro para todos con grandes beneficios individuales y sociales como jamás antes se ha visto.3 Esa esperanza renovada y entusiasta la ofrece la nueva utopía: el trans-posthumanismo. El Cardenal Ravasi, a la sazón Presidente del Consejo Pontificio de la Cultura, en un discurso pronunciado en la Universidad de Deusto, se hace eco de los desafíos para el diálogo fe-ciencia que plantea la ideología transhumanisma.4 La Iglesia, a través de dicho Consejo, dedicó la Asamblea Plenaria de 2017 al análisis y reflexión sobre El futuro de la humanidad y los nuevos desafíos que suscita el trans-posthumanismo. A esta cuestión alude el Papa Francisco en el Discurso de clausura de dicho evento.5




    Precisamente, el tema de esta investigación es una valoración moral del transhumanismo y el posthumanismo a luz de la Doctrina Social de la Iglesia. Esta ideología antropológica, como se podrá comprobar, se define como un movimiento cultural y filosófico cuyo entramado se cimenta en las posibilidades que ofrecen las ciencias y las tecnologías.




    La característica principal de la ideología trans-posthumanista es su tenaz tentativa de mejorar y aumentar biotecnológicamente las capacidades físicas, cognitivas, emocionales y mentales de la especie humana, desde las bases mismas de la vida —rediseño y edición genética— hasta acabar con la vejez y, en el mejor de los casos, con la muerte, considerada ésta última por muchos como un hecho biológico y natural, más que algo impuesto por Dios: «L’idée que la mort est un problème à résoudre et non une réalité imposée par la Nature ou par la volonté divine va s’imposer».6




    Una segunda característica de esta ideología es la interactuación de lo humano y lo tecnológico, que en la práctica se traduce en reconciliar lo artificial con lo biológico a través de interfaces cerebro-ordenador, la ciborgización, la realidad virtual, la combinación de la inteligencia humana y la inteligencia artificial, entre otros. El problema de fondo es si, como resultado de tal hibridación, la naturaleza humana seguirá siendo la misma o sufrirá un cambio profundo en el orden físico, mental y espiritual.




    Una de las principales causas, a nuestro entender, que ha dado lugar al fenómeno trans-posthumanista es el rechazo a la limitación, la vulnerabilidad y la caducidad de la condición humana, que trae aparejadas las enfermedades, el sufrimiento, el deterioro y la muerte. Una segunda causa es la eclosión entusiasta y optimista de las tecnologías convergentes (Nanotecnología, Biotecnología, Inteligencia Artificial, Ciencias Cognitivas) (NBIC) con las que se piensa reparar las dolencias físicas, congnitivas y emocionales del ser humano, así como aumentar sus capacidades innatas o incorporar otras nuevas.




    Asistimos a la aparición de una nueva especie —homo tecnologicus, otros la llaman homo excelsior o tecno sapiens— la cual ha nacido y se desarrolla sobre la base de la ingeniería a escala nanométrica (nanotecnología), la ingeniería de la vida (biotecnología), la ingeniería de la información (inteligencia artificial e información tecnológica), la ingeniería del cerebro y el conocimiento (ciencias cognitivas y neurológicas).7 La revolución agrícola y la Revolución industrial, por ejemplo, son solo la sombra, se piensa, de lo que será la gran revolución tecnológica denominada singularidad tecnológica —irrupción de una nueva realidad misteriosa, singular, única, diferente, desconocida, uno de cuyos frutos será la superinteligencia, una suerte de cerebro planetario— producto de la convergencia y desarrollo exponencial de tales ciencias.




    El interés por investigar y conocer el movimiento trans-posthumanista, reflejado en este trabajo, nació, en primer lugar, porque la visión antropológica que defienden sus seguidores plantea serias cuestiones éticas, morales y legales y, según como se mire, porque es una ideología, parafraseando al célebre Francis Fukuyama, altamente peligrosa para la humanidad. En segundo lugar, surgió como una preocupación por el escaso estudio académico de la cuestión en el ámbito de la teología católica y, en particular, en las facultades de teología españolas. El auge de esta ideología del siglo XXI es bastante notorio en ámbitos académicos y profesionales como para pasar por alto sus ideas, su influencia y su visión antropológica que son de gran calado filosófico, ético y teológico. Y, en tercer lugar, porque desde este último ámbito — el teológico— la Iglesia tiene algo que proponer al mundo en la línea del Papa Pablo VI quien dijo proféticamente sobre la técnica: «Puede ser también un deslizamiento más acentuado hacia un nuevo positivismo: la técnica universalizada como forma dominante del dinamismo humano, como modo invasor de existir, como lenguaje mismo, sin que la cuestión de su sentido se plantee realmente».8 Sobre esa estela se pronunció el Papa Juan Pablo II: «Frente a otros tantos humanismos, frecuentemente cerrados en una visión del hombre estrictamente económica, biológica o psíquica, la Iglesia tiene el derecho y el deber de proclamar la verdad sobre el hombre, que ella recibió de su maestro Jesucristo».9




    Desde el punto de vista teológico y de la Doctrina Social de la Iglesia, el interés por estudiar el trans-posthumanismo ha sido sobre todo con el fin de profundizar e iluminar, en la medida de los posible y sin pretender abarcar todo, las cuestiones más sobresalientes de esta corriente de pensamiento que se presta para mucha confusión, adhesión, temor y debate.




    El acercamiento al tema de nuestro proyecto de investigación hizo posible identificar múltiples vertientes y variados ámbitos que son caldo de cultivo de la ideología trans-posthumanista. Profundizar en todas esas áreas ha permitido, como se verá, establecer una dimensión poliédrica y transversal de este movimiento, cuya magnitud e influencia pasa desapercibida para no poca gente, alarma a unos y entusiasma a otros por la frescura de sus promesas.




    En nuestro trabajo hemos seguido el método de investigación científica, partiendo siempre de los datos comprobables y las debidas referencias. La investigación inició con una toma de contacto y la recaudación de información provenientes de publicaciones en periódicos impresos y digitales, revistas, libros impresos y electrónicos, páginas webs, videos en YouTube, películas, entrevistas y conversación con profesores de varias universidades, la asistencia a seminarios sobre transhumanismo presenciales y a distancia.




    El principal objetivo que nos proponemos en esta investigación es analizar el surgimiento, definición, estrategias, postulados, instrumentos, vertientes y ámbitos del trans-posthumanismo. Después de hacer este recorrido fundamental, pondremos de relieve la reacción filosófica de algunos pensadores a las ideas centrales de este movimiento cultural y filosófico. A partir de aquí expondremos la visión cristiana, al hilo de una antropología teológica basada, por una parte, en la primacía de la persona humana, imago Dei, y, por otra, en una antropología que parte de los principios y los valores humanos y cristianos de la Doctrina Social de la Iglesia. Al término de la exposición, intentaremos responder a los interrogantes éticos que plantea el proyecto trans-posthumanista.




    La investigación está distribuida de la siguiente manera:




    En el capítulo I se estudiarán las raíces históricas y la evolución del trans-posthumanismo. Aquí nos planteamos el origen y desarrollo de esta ideología, sus estrategias para darse a conocer socialmente.




    En el capítulo II veremos los postulados trans-posthumanistas, las ciencias convergentes (NBIC) que son, básicamente, los instrumentos tecnológicos sobre los cuales se inspira, especula y desarrolla su proyecto esta ideología; también veremos algunas variantes tecnológicas de las que el trans-posthumanismo se sirve para construir el armazón de su proyecto.




    En el capítulo III se analizarán aquellos ámbitos (literatura, cine, música, arte, etc.) donde incide con más notoriedad el trans-posthumanismo.




    En el capítulo IV se expondrá el pensamiento de algunos filósofos, entre los que destacan varios de la Península Ibérica —Francesc Torralba, Lluc Torcal y Elena Postigo— que expresan críticamente su visión respecto al proyecto trans-posthumanista.




    En el capítulo V se estudia y se expone, siguiendo como marco de referencia el Magisterio de la Doctrina Social de la Iglesia, los fundamentos de una antropología teológica integral, así como los principios y valores de lo verdaderamente humano. Y, como culmen, se propone como criterio de luz y verdad para la mejora y perfeccionamiento del ser humano, a Jesucristo y su Evangelio.




    En el capítulo VI se intentará dar una respuesta personal a aquellas cuestiones éticas que a lo largo de nuestro trabajo ha suscitado el estudio y análisis del movimiento trans-posthumanista.




    Y, finalmente, cerraremos con una conclusión de nuestra investigación en la que se hará un juicio global de la misma, tratando de explicar brevemente el itinerario seguido.




    

      

        1 Cf. GS, 12. Cf. Sl 8, 4-5: «¿Qué es el hombre para que de él de acuerdes, el hijo de Adán para que de él te cuides? Apenas inferior a un dios lo hiciste coronándolo de gloria y de esplendor?». Cf. Sb 9, 1-3: «Dios de los Padres, Señor de la misericordia, que hiciste el universo con tu palabra, y con tu Sabiduría formaste al hombre para que dominase sobre los seres por ti creados, administrase el mundo con santidad y justicia y juzgase con rectitud de espíritu…». Por otra parte, Pascal, asombrado por la complejidad, embrollo y misterio del ser humano nos dejó una célebre definición sobre el hombre que puede servir como lanzadera de la temática que vamos a abordar en esta investigación. Cf. Blaise Pascal, Pensées sur la religion et sur quelques autres sujets, versión para Kindle, Francia: ebooksfrance. Posición: 482: «Quelle chimère est-ce donc que l’homme? Quelle nouveauté, quel monstre, quel chaos, quel sujet de contradictions, quel prodige? Juge de toutes choses, imbécile ver de terre, dépositaire du vrai, cloaque d’incertitude et d’erreur, gloire et rebut de l’univers. Qui démêlera cet embrouillement?».


      




      

        2 Cf. OA, 29.


      




      

        3 Cf. Antonio Diéguez, Transhumanismo, Barcelona: Herder 2011, pp. 11-17.


      




      

        4 Cf. Cardenal Gianfranco Ravasi, «Los nuevos desafíos del diálogo entre la moral y la ciencia». Discurso pronunciado en la Universidad de Deusto durante la ceremonia de investidura como Doctor Honoris y Causa, Bilbao: 4 de marzo de 2014. Tres años más tarde, en el marco de la Asamblea del Pontificio Consejo de Cultura, Ravasi vuelve a hacer incapié en los desafíos que plantea la genética, la neurociencia, la inteligencia artificial en la sociedad humana y el mundo actual. Cf. Cardenal Gianfranco Ravasi, «Introduzione alla Plenaria», Cult. E Fede 26, 1 (2018) 6-8.


      




      

        5 Cf. Francisco, «El Futuro de la Humanidad: Nuevos Desafíos a la Antropología». Discurso en Asamblea Plenaria del Consejo Pontificio de la Cultura, Cult. E Fede 26, 1 (2018) 94-96. Las conferencias de la Asamblea Plenaria para dialogar sobre el «Futuro de la humanidad», que se celebró en Roma, los días 15 al 18 de noviembre de 2017, fueron publicadas en la revista de la institución. Cf. Pontifical Council for Culture, «Future of Humanity», Cult. E Fede 26, 1 (2018) 100 pp.


      




      

        6 Cf. Laurent Alexandre, La mort de la mort. Comment la technomédecine va bouleverser l’humanité, France: JCLattès, 19 2011, p. 12. «El problema de la muerte es un problema a resolver y no una realidad impuesta por la naturaleza o impuesta por la voluntad divina».


      




      

        7 Cf. Amador Menéndez Velázquez, Historia del futuro. Tecnologías que cambiarán nuestras vidas, Madrid: Nobel 2017, pp. 15-21. Cf. Alexandre, La mort de la mort, 470-471.


      




      

        8 Cf. OA, 29.


      




      

        9 Cf. Juan Pablo II, «Discurso en la inauguración de la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano», Puebla, México: 28 de enero de 1979, I, 9.


      


    


  




  

    STATUS QUAESTIONIS:


    TRANSHUMANISMO, POSTHUMANISMO




    Partimos de tres preguntas para ver cómo está la cuestión del trans-posthumanismo: ¿De dónde venimos? ¿Dónde estamos? ¿Hacia dónde vamos? Pasado, presente y futuro. Serán estas tres categorías temporales las que vamos a emplear para hacer un acercamiento al tema que nos proponemos estudiar. Cuando abramos una brecha en el pasado será para mostrar, no demostrar, aquellos rasgos más característicos en los que se estima que hay una clara huella del transhumanismo. Esa ida al pasado nos traerá al presente, del que se dará una panorámica de la actualidad con el objeto de situarnos directamente sobre el terreno. Solo entonces se apuntará al futuro, señalando el rumbo o los caminos por los que se espera pueda desarrollarse esta tendencia ideológica.




    1. De dónde venimos: El pasado




    Las primeras preguntas que nos planteamos cuando abordamos el trans-posthumanismo fueron, ¿de dónde procede esta corriente ideológica?, ¿cómo empieza a gestarse?, ¿dónde pueden hallarse sus raíces más profundas?, ¿qué lo origina?, ¿quiénes dieron lugar a tal cosa? No hace falta mucho esfuerzo para descubrir que desde muy antiguo ha existido en los códigos de la naturaleza humana, una extraña fuerza que, a través de los siglos, la ha conducido a intentar superar las propias limitaciones y a superar las barreras que le impone la misma condición mortal.




    En la filosofía griega, el maniqueísmo, el gnosticismo, las religiones orientales, pero sobre todo en la mitología antigua, las primeras referencias transhumanas. Piénsese en Dédalo, Ícaro, Prometeo, Éos y en otros mitos parecidos de la antigüedad griega, romana y oriental. El mito recuerda una agudísima pregunta que formula Nietzsche en su obra Nacimiento de la tragedia,10 la cual nos pone ojo avizor en nuestra andadura: «¿A qué apunta aquella síntesis de dios y macho cabrío que se da en el sátiro?» o, ¿A qué el «centauro ontológico» del que habla José Ortega & Gasset en su ensayo Meditación de la técnica?11 En efecto, el ser humano ha empezado a dar respuesta a esas preguntas escalonadamente a través del tiempo, con la imaginación, elaborando mitos, mundos imaginarios, figuras superhumanas, como los dioses y hombres o los superhéroes de la antigüedad más remota.




    Hay otros mitos o leyendas de influencia sumeria y judía, tales como el de Gilgamesh o el Golem, éste último más cercano a nuestro tiempo, que los transhumanistas asocian, de alguna manera, a los principios de su ideología. Todo el imaginario mítico llega hasta Pico della Mirandola y a la alquimia. Ésta queda bien caracterizada en la obra el Fausto de Goethe, o, Frankenstein de Mary Shelley.12




    El transhumanismo tiene una base racional que se alimenta de las ideas filosóficas dimanadas de Duns Escoto y Guillermo de Occam,13 de la eliminación de la teleología de Francis Bacon y Benito Spinoza y de la razón calculadora de Thomas Hobbes. Pero donde está la verdadera fuente de inspiración filosófica es en la Ilustración. En esta corriente de pensamiento, como es sabido, predomina la racionalidad, la centralidad del ser humano, dueño de sus propios actos, y la actitud de liberación de todas las estructuras morales y religiosas.




    Una nueva concepción filosófica de la identidad de la naturaleza del hombre toma forma con el pensador Descartes, quien formula la cuestión de la res cogitans y la res extensa. La Mettrie retoma la idea cartesiana y elabora un nuevo concepto del hombre al considerarlo como homme machine, despojado del alma. Nietzsche sostendrá la idea de superación del hombre, el cual está llamado a mejorar su condición humana y a caminar hacia el superhombre. Cuando Charles Darwin expone la Teoría de la evolución de las especies se abren nuevos horizontes en la comprensión de la naturaleza, de los seres orgánicos e incluso del ser humano.




    Tenemos, pues, que con el conocimiento de las leyes de la naturaleza, el poder de transformarla y manipularla, la noción mítica de la misma desaparece. Hay, por tanto, una filosofía nueva de la naturaleza, una forma de verla, de pensarla y de tratarla científicamente. De suerte que, será la ciencia la que establecerá los criterios de manipulación y dominio de la materia, como quedará establecido por Francis Bacon en Novum Organum y en Nueva Atlántida. La herencia racionalista atraviesa transversalmente la era moderna hasta nuestros días.




    En el siglo XX cinco autores fundamentales, por lo que respecta a nuestro tema, merecen ser tomados en cuenta: H. G. Wells, A Modern Utopia (1905), Men like Gods (1922); J. B. S. Haldane, Deadalus; or Scince and the Future (1924); J. D. Bernal, The World, the Flesh and the Deveil (1929); Aldous Huxley, Brave New World (1932); Norbert Viener, Cybernetics or Control and Communication in the Animal and the Machine (1948) y The Human Use of Human Beings: Cybernetics and Society) (1950). Estos escritores y estas obras fundamentales prepararon las sendas para que científicos, ingenieros, matemáticos, físicos y químicos fueran los Prometeos del futuro.




    En el siglo XX toma forma la idea de que, en efecto, el ser humano puede aspirar a nuevas posibilidades de mejoramiento de su existencia biológica. Para eso era necesario, según Julian Huxley, que hubiera New Bottles for New Wine, es decir, Nuevas botellas para nuevo vino con miras a un mundo feliz.




    La literatura de ciencia ficción, mucha de ella llevada al cine, ha sido caldo de cultivo en el advenimiento del transhumanismo. Autores como Olaf Stapledon, Harbert G. Wells, Julian Huxley, George Orwell, pero sobre todo Arthur C. Clark, Isaac Asimov, Robert Heinlein y Stanislaw Lem, crearon un halo fantástico sobre el devenir de la humanidad. En el mismo orden, Bruce Sterling, Greg Egan y Vernor Vinge, también proyectan hacia el futuro su visión transhumana.




    La atmósfera tecnocienfítica de nuestros días, llevó a los futuristas a aspirar acabar, por ejemplo, con la muerte biológica, como sugiere Robert C. W. Ettinger —fundador de el Cryonic Institute y Imortality Society— en su obra The prospect of inmortality (1964) o en Man into Superhuman (1972).




    En la década de 1980, los pensadores Derek Parfit, con su obra Reason and Persons (1984) y Jonathan Glover, con What Sort of People Should There Be? (1984), influyeron notablemente en la consolidación del pensamiento transhumano contemporáneo. Pero también la ideología naciente se alimenta de las obras que anuncian la aparición, no muy lejana, de máquinas súper inteligentes, como las concibe Marvin Minsky en The Society of Mind (1986); Hans Moravec en Mind Children. The Future of Robot and Human Intelligence (1988); o el futurólogo F.M. Esfandiary, mejor conocido como FM-2030, en Are you Transhumanist? (1989) de gran influencia en el medio.




    Tal vez la mejor manera de unificar tantas ideas era la de cohesionarlas en un corpus doctrinal. Eso fue lo que, en efecto, sucedió. Pero eso lo veremos en el siguiente apartado.




    2. Dónde estamos: El presente




    Max More (Max O’Connor) fue quien formalizó —con los cimientos puestos por los tecnócratas de las décadas precedentes, sobre todo del matemático Norbert Wiener— la doctrina contemporánea de la corriente ideológica transhumanista.14 Él y Tom Bell, conocedores de las posibilidades que las ciencias y la tecnología ofrecían a inicios de los noventa, en una suerte de aventura futurista, cuyo alcance no preveían, fundan la revista Extropy Magazine (1988)15 transhumana y marcadamente racionalista. En 1992 fundan el Extropy Institute, en clara oposición al sistema de pensamiento basado en la entropía. En este contexto, una figura preponderante de la actualidad tecnológica es el polémico Ray Kurzweil. Su obra clave es The Age of Intelligent Machines (1990) y las subsiguientes publicaciones.16 A él se debe la aparición de uno de los conceptos más controversiales dentro del actual panorama tecnocrático, a saber: la singularidad tecnológica —una superinteligencia más grande que la humana. En esa misma línea, a finales de los noventa, Hans Moravec da un empuje a la teoría kurzweiliana, según se desprende de su obra Robot: Mere Machine to Trascendent Mind (1999), a saber, la de la creencia de que sería posible superar la inteligencia humana.




    En los años 90 se habla de forma recurrente de la vida postbiológica y la vida artificial. Por ejemplo, Ed Regis da su visión sobre la cuestión en Creat Mambo Chicken & the Transhuman Condition (1990). Unos años más tarde da a conocer otro texto en la misma línea, Nano (1995), con la colaboración de Max More y Tom Morrow —autores fundamentales de la ideología transhumanista— así como Dave Krieger y Romana Machado, todos ellos defensores de la nanotecnología.




    Eric Drexler es otro autor fundamental. Sus obras Unbounding the Future (1991) y Nanosystems: Molecular Machinery, Manufactoring and Computation (1992), anteceden con al menos una década el informe Beyond Therapy del Consejo Presidencial de Bioética de Estados Unidos. Estas obras son signo de un cambio de ciclo histórico que indican que estamos ante un nuevo paradigma.




    Kevin Warwick, científico y pionero de la cibernética introduce la experimentación con la carne y la máquina. Para demostrar sus teorías ha publicado In the Mind of the Machine (1998).17 Hay que destacar que este mismo año, ya floreciente la ideología del transhumanismo, se erige la Asociación Mundial Transhumanista (WTA) fundada por Nick Bostrom y David Pearce. Para el año 2011 contaba con más de 5.000 asociados.




    Un nuevo impulso en la carrera trans-posthumanista tiene lugar en el año 2003 cuando se completó, gracias al biólogo estadounidense Craig Venter, a la sazón presidente de Celera Genomics, el proyecto de secuenciación del genoma humano. Muchos celebraron el hallazgo sobre el genoma porque veían más cerca la realización por la vía biotecnológica de uno de los conos del transhumanismo: el human enhancement.




    Importantes figuras como Miahil C. Roco y Williams Sims Bainbridge promueven la visión transhumanista bajo la forma de converging technologies.18 En la misma línea de investigación está la Defense Advanced Research Projects Agengy (DARPA).




    Muchas de las ideas que habían concebido los bioquímicos despiertan un renovado optimismo, no solo hacia dentro, sino hacia otras disciplinas que veían, al fin, la posibilidad de llevar a cabo sus teorías y sus sueños. Hablamos de las Ciencias Cognitivas, Ciencias de la Información Tecnológica, Ciencias Nanotecnológicas, Ciencias Biotecnológicas, que se conoce, en breve, con el acrónimo NBIC.19




    Uno de los más sobresalientes transhumanistas contemporáneos es Nick Bostrom. Le siguen la saga, John Harris, Ramez Naam, Gregory Stock y Julian Savulescu.20 Éste último se ha convertido en un puntero del human enhancement. Bostrom, filósofo, expone no solo el ideal, sino lo que caracteriza intelectualmente a dicha ideología, que él define en Transhumanist FAQ, version 2.1 (2003).21




    Al hilo del pensamiento de Bostrom, Robert Pepperell, en The Posthuman condition: Consciousness beyond the Brain (2003), y Simon Young, con Designer Evolution: A transhumanist Manifesto (2005), se propusieron ordenar el corpus filosófico del transhumanismo.




    Si algo caracteriza el trans-posthumanismo es su multiplicidad de voces y de ideas. Sin embargo, hay elementos que les unen y les dan cohesión, a saber: la visión sobre la naturaleza humana; el optimismo de la mejora biotecnológica que aumentará las características físicas y cognitivas del humano ordinario; la sospecha de un bienestar humano indefinido; el convencimiento tenaz sobre la longevidad y prolongación de la vida; y la tecnoutopía que presagia la fusión del hombre y la máquina.




    Con lo que se ha dicho hasta aquí se puede inferir que estamos ante un fenómeno, el trans-posthumanista, que gesta una nueva antropología, cuyo centro de experimentación y exploración es el hombre mismo —mente incluida— no la naturaleza objetiva como hasta ahora.




    En contexto, el transhumanismo y el posthumanismo han salido a ganar la partida a los humanistas. Pero éstos —teólogos, intelectuales, filósofos, comités de ética, legisladores, educadores, sacerdotes, etcétera— han salido en defensa de la herencia del humanismo, de los valores que lo sustentan y de la propia identidad del hombre. En pocas palabras, han salido en defensa de la civilización, del datum que sustenta la identidad de la naturaleza humana tal como la conocemos.




    El problema central del trans-posthumanismo con el que vamos a lidiar en esta investigación reside en que se ha propuesto mejorar tecnológicamente —velis nolis— la naturaleza humana, usando cualquier medio posible, sin criterios éticos claros o, si se quiere, con criterios laxos. Esas mejoras suponen: la práctica eugenésica, el empleo de smart drugs, la prolongación de la vida, la consecución del bienestar psicológico y la felicidad.




    Existen ejemplos concretos de humanos aumentados, con capacidades completamente inéditas, es decir, con nuevos sentidos perceptivos y la aparición de otros nuevos, como sucede con Kevin Warwick,22 Neil Harbisson23 y Moon Ribas.24




    El Compendio de Doctrina Social de la Iglesia, refiriéndose al uso de las nuevas tecnologías, subraya:




    Las nuevas posibilidades que ofrecen las actuales técnicas biológicas y biogenéticas suscitan, por una parte, esperanzas y entusiasmo y, por otra, alarma y hostilidad. Las aplicaciones de las biotecnologías, su licitud desde el punto de vista moral, sus consecuencias para la salud del hombre, su impacto sobre el medio ambiente y la economía, son objeto de profundo estudio y de animado debate. Se trata de cuestiones controvertidas que afectan a científicos e investigadores, políticos y legisladores, economistas y ambientalistas, productores y consumidores.25




    Los filósofos Francis Fukuyama, en The end of History and the Last Man (1992); o Hans Jonas, que publica el célebre ensayo El Principio de Responsabilidad (1995), se percatan del problema antropológico, ético, metafísico, económico, legal y político que plantea el trans-posthumanismo, y dan la voz de alarma para prevenir al mundo de los peligros de esta ideología.




    En la Península española, Jesús Ballesteros, Encarnación Fernández, Elena Postigo, Jesús Fermín Melado, Albert Cortina, Miquel Ángel Serra, Francesc Torralba, Luis Torró, Lluc Torcal, Antonio Diéguez, Carlos Beorlegui, entre otros, estudian desde diferentes perspectivas científicas esta corriente de pensamiento.




    El debate suscitado por los tecnócratas respecto al uso de las ciencias convergentes NBIC abarca muchas otras cuestiones de no poca importancia, tales como el reduccionismo mecanicista de la naturaleza y la eliminación de la dimensión trascendente de la existencia humana. Tal vez donde más polémico se torna del discurso es en la apuesta que el ecocentrismo y biocentrismo han hecho para eliminar ontológica y axiológicamente al ser humano y a los seres vivos en general. Lo verdaderamente preocupante a nivel antropológico es su pretensión de eliminar la responsabilidad superior del ser humano para defender la igual dignidad de los seres vivos, degradándolo así de categoría.26




    3. Hacia dónde vamos: El futuro




    El horizonte que presentan las tecnologías convergentes puede, para ser concisos, quedar enmarcado en cuatro conos futuristas: la Nanotecnología, la Biotecnología, la Información Tecnológica y las Ciencias Cognitivas (NBIC).




    La Nanotecnología tendrá, se prevé, un uso preponderantemente social, médico, comercial y militar. Sin embargo, el transhumanismo quiere esta tecnología para diseñar nanobots destructores de células indeseadas, modificar el ADN, alargar la vida y rejuvenecer indefinidamente el cuerpo humano. El biogerontólogo británico Aubrey de Grey es un tenaz defensor de esta tecnología. A él se debe el término de ingeniería SENS (Estrategia para la ingeniería de la senescencia insignificante).27




    La Biotecnología podrá ser empleada en la agricultura y la sanidad con gran beneficio para la humanidad. Pero mal empleada podría servir para crear monopolios y oligopolios de bancos de genes, plantas, animales y humanos ‘tipo’ con fines comerciales. El uso incontrolado de la biotecnología también podría dar lugar a brotes de parásitos, plagas y a la generación de basura biológica, e incluso a un nuevo génesis.




    En general, se estima que donde más influirán las tecnologías convergentes es en el human enhancement, esto es, en la mejora de la especie. Esta tendencia futurista aspira a aumentar la condición humana desde los genes hasta pasar por el desarrollo de la interface humana con una máquina (Brain Computing Interface — BCI). Más allá de la mejora de los estados de salud, se espera igualmente que se socialice el uso frecuente de mejoramiento en personas sanas.




    La Información Tecnológica. Numerosas firmas trabajan de forma interdisciplinar para hacer frente a las ingentes cantidades de datos generados y procesados. La información y comunicación tecnológica, asociada a la Inteligencia Artificial, defendida por la corriente ideológica transhumanista, augura la posibilidad de que un día podremos buscar en internet con solo pensarlo, llevar un chip como memoria ampliada y de fácil acceso e incluso tener una inteligencia superior a la actual.28




    La desembocadura de la información tecnológica, según la visión del trans-posthumanismo más extremo se prevé en dos líneas: la primera, la singularidad tecnológica —superación de la inteligencia humana por la inteligencia artificial—29 que se convertiría en una superinteligencia o superorganismo interconectado a través de internet con los humanos y los aparatos cibernéticos.30 La segunda vertiente es el Proyecto Avatar 2045.31 Este proyecto se desarrollará en diferentes etapas escalonadas que culminaría con la creación de un avatar holográfico. Detrás de este proyecto está Dmitry Itskov.




    Las Ciencias Cognitivas buscan la ampliación interior y exterior de la mente humana. Para conseguirlo será necesario, por ejemplo, el uso de Smart drugs, electromagnetismo, implantes de chips, la conexión ordenador y cerebro e incluso la activación de la memoria para codificar, almacenar y recuperar hechos y recuerdos.32




    Hasta aquí nada nos es ajeno, pero ¿y si descubrimos que los transhumanistas y posthumanistas avanzan en la reprogramación genética de los humanos, en el establecimiento de biopolíticas antropotécnicas que ponen en peligro la especie humana, su género, su existencia biológica? ¿Realmente es ético crear tales tecnologías para diseñar los hijos del futuro —como piensan Gregory Stock, Lee M. Silver y James Watson— a fin de dar paso a un tipo de hominis óptimi u homo deus, de ser un humano aumentado, mejorado, puesto que el que conocemos es pessimum, mediocre, imperfecto, sufrido, voluble y finito? ¿Nos hallamos ante una ideología que pretende remover el datum de nuestra naturaleza humana, el genoma, lo que nos hace únicos como especie y nos caracteriza como seres humanos?




    El horizonte que se avizora augura antropotécnicas y biolíticas33 que pondrán en marcha reformas y planificación genética de los seres humanos. Esas reformas, que parece favorecer el filósofo Peter Sloterdijk,34 serán posibles, no sólo para algunos, sino para todos los humanos. La evolución futura dependerá, probablemente, del nacimiento selectivo, correctivo y opcional de los genes.35 ¿Será posible un nuevo génesis de la humanidad y de los seres vivos a instancias de la mano del hombre? ¿Qué tiene que decir la fe y la teología a todo eso?
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    HISTORIA Y DESARRROLLO DEL TRANSHUMANISMO




    DÉDALO O LA CAÍDA DE ÍCARO, TENSIONALIDAD ENTRE LA CIENCIA Y LA TÉCNICA, ENTRE LA ETICIDAD Y LAS AMENAZAS DEL PODER


  




  

    1.


    Historia y Desarrollo del Transhumanismo




    1.1. Surgimiento del movimiento transhumanista




    La meta de este capítulo consistirá en detectar, descubrir y explicitar las raíces de las cuales ha brotado la ideología transhumanista. Para lograr este propósito daremos cuatro pasos concretos: 1. Entrar en contacto con la mitología antigua relacionada con el tema a estudiar. Se darán algunas pinceladas reflexivas que apuntan a un mayor análisis posterior. 2. Poner de manifiesto algunos elementos de la religión y del gnosticismo. 3. Mostrar el marco filosófico que hace de telón de fondo a la actual ideología transhumanista. Se pondrá mayor énfasis en la época de la Ilustración y en la filosofía posterior hasta nuestros días. 4. Tratar de llegar a una definición general del término transhumanismo teniendo presente a los autores y expertos más importantes. Al final del itinerario trazado, se ofrecerá una síntesis de las ideas más sobresalientes.




    1.1.1. La mitología antigua




    La primera piedra del pensamiento transhumanista está colocada sobre la tradición mitológica.36 Ésta servirá tanto de inspiración y motivación como para argumentar e impulsar sus posturas e ideas. Ciertamente, aquellos mitos —no todos, naturalmente— ligados a la religión, al culto de la divinidad de los dioses, interesan a los transhumanistas, más que por lo puramente trascendente, por su desbordante mundo imaginario y por la plasticidad de sus acciones. Son precisamente estas acciones prodigiosas las que adquieren, con el tiempo, en la tradición popular, el arte escultórico, el teatro y la literatura, la magnitud de paradigmas o de ideas fundantes que marcarán el porvenir.




    Los antiguos creían en los mitos porque respondían de alguna manera a las grandes cuestiones en torno al mundo, la vida, los dioses y los hombres. Era una fe ciega, crédula e irreflexiva. Sin embargo, junto al saber común, también eran depositarios de arraigadas convicciones míticas Thales, Heráclito, Sócrates y, aunque menos, Platón, porque poseían intuiciones conceptuales interesantes, lejanas, si se quiere, que marcan el camino a la sabiduría, es decir, a la filosofía.37




    El paso del mito a la ciencia consistirá en la sustitución de los espíritus por causas naturales. Ahora bien, ese paso no supuso una ruptura absoluta con las creencias de los antiguos, sino que conservó rasgos antropológicos y mitológicos.38




    Sin entrar en detalles de la tradición y complejidad mitológica, se mencionan, por el interés que tienen para esta investigación, los principales mitos que ya son parte de la concepción e historia del transhumanismo y el posthumanismo.39




    Gilgamesh (1700 a.C.).40 Lo que caracteriza el relato de Gilgamesh es su preocupación por encontrar la eterna juventud, escapar de la muerte y buscar la inmortalidad. Para lograrlo consulta a un sabio sumerio llamado Utnapishtim («el de los días remotos») el cual le indica que en el fondo del océano había una planta con efectos farmacológicos, que daba, no la vida eterna, sino la juventud y la inmortalidad. En efecto, después de conseguir la presunta planta, dice la leyenda que, al regresar de su viaje, el héroe se detuvo a darse un baño en cierto lugar, mientras tanto una culebra le sustrae el preciado remedio natural. De ahí parte la creencia que considera que las serpientes se rejuvenecen periódicamente cambiando de piel.




    Aunque la tentativa de Gilgamesh no culminara con éxito tiene relevancia porque responde a un deseo universal de superar la muerte y adquirir la inmortalidad. La preocupación existencial ante el problema de la muerte, el querer darle solución o, al menos, retrasarla, está en el interior de todo ser humano. Y esta es, precisamente, una de las cuestiones fundamentales perseguidas por el transhumanismo. El anhelo de alcanzar la vida eterna, vida terrenal larga e imperecedera es un sentimiento constitutivo de la naturaleza humana. Por eso está en el sustrato de los mitos antiguos y de las grandes religiones y de la actividad de los alquimistas.




    Este relato interesa al transhumanismo porque representa un anhelo profundo del género humano: el de alcanzar la inmortalidad. No importa que ese deseo esté o no relacionado con la religión —como sucede con el Santo Grial y el líquido de la inmortalidad— o la ciencia. De una forma u otra, el mito de Gilgamesh es importante para la ciencia y la tecnología transhumanistas de esta época porque se cree que es posible, al parecer, alcanzar la inmortalidad al menos de tres maneras: la biológica, la cibórgica y la digital —y con ello evitar la muerte— como se intentará demostrar más adelante.




    Al hilo del mito de Gilgamesh, remarcamos el de Éos, la diosa de la aurora. Éos, hija de Hiperión, pidió a Zeus que hiciera inmortal a su pretendiente Titono, pues no quería que muriera ni envejeciera. El deseo, naturalmente, le fue concedido. Pero la joven Éos olvidó pedirle a Zeus, además de una vida inmortal para su consorte, la eterna juventud, que garantizaría su belleza sin envejecer. Con lo cual, tristemente, Titono se hacía cada vez más viejo, menos atractivo y, por ende, eternamente anciano.41




    La vejez y la muerte, como se infiere, son problemas que el humano de todos los tiempos ha querido resolver. Por un lado, tiene una connotación religiosa —porque intenta trascender la condición humana— y por otro, posee una connotación más operativa y práctica de algo a lo que hay que intentar darle una solución, sea con un brebaje o fármaco, sea con un prodigio que está más allá de lo humano.42




    Esta cuestión despierta el genio transhumanista y posthumanista, sobre todo en autores como J. B. Haldane, R. C. W. Ettinger, A. Cahne, A. de Grey o M. Rae, para quienes la vejez y la muerte pueden ser resueltos por las ciencias humanas, pues como el mito de Gilgamesh, sospechan que es un problema humano con solución.




    Al mito de Éos, se suma el de Prometeo.43 Este es clave para el transhumanismo por lo que supone la acción del héroe mitológico. Destacan en él la astucia y la fuerza de la razón. Por sus proezas se sitúa al lado de los dioses. Es considerado un bienhechor de la humanidad por haberla librado de la catástrofe de un diluvio, pero sobre todo por haber robado el fuego de los dioses, celosamente guardado por Zeus, y entregarlo, divulgarlo, exportarlo a la humanidad para su uso y empleo especialmente en la industria metalúrgica. Prometeo fue considerado ser maestro e inspirador de todas las ciencias y sabiduría humanas.




    Una lección moral se puede sacar de castigo que mereció Prometeo por haber acometido semejante hazaña. Este castigo está asociado, según Fulgencio y Petronio, a la «envidia que roe las entrañas de la humanidad». Los Santos Padres, Tertuliano y Lactancio, consideraron a Prometeo como una concepción pagana de la creación del hombre. San Agustín lo considera como el «criador del hombre» porque el ser humano recibe de él la ciencia y la sabiduría.




    Prometeo lucha por los ideales y emplea en ello todas sus fuerzas, valor, astucia, inteligencia y energía. Es símbolo del hombre astuto, ingenioso, atrevido, arriesgado, sin miedo a la divinidad y transgresor de los límites reservados a Dios. En esta línea, Sófocles, en la tragedia Antígona, pone de relieve las habilidades del ser humano para luchar contra los elementos naturales entre los cuales solo la muerte se le resiste.44




    El transhumanismo y el posthumanismo se interesan por la figura de Prometeo encadenado en el monte Cáucaso, cuyo hígado era devorado diariamente por un águila, porque es la imagen viva de la lucha del espíritu humano con la materia, de los sufrimientos continuos, cuya causa no ve desaparecer. En suma, es la razón que pugna con la fuerza, con la materia; símbolo de toda iniciativa que intenta romper la pasividad, la horizontalidad de las costumbres y la falta de horizontes de los seres humanos.




    Si el mito de Prometeo es fundamental, lo es más aún los de Dédalo e Ícaro.45 Se podría decir que estos mitos son fundantes para el transhumanismo y posthumanismo. Dédalo con su ingenio y técnica construye un laberinto para encerrar al Minotauro, ser mítico con cabeza de toro y cuerpo humano que nos recuerda la antiquísima escultura del «hombre león» de la cueva alemana de Stadel. Prisionero del rey Minos de Creta, que controlaba la navegación, Dédalo nuevamente emplea su ingenio, esta vez para fabricar unas alas con las que escapar, no como lo haría el común de los mortales, es decir, por la mar, que era lo previsible y la vía más expedita para cualquier remero habilidoso, sino por donde nadie se hubiera atrevido a pensar o imaginar, a saber, por el aire.




    Fabricadas sus alas, las pega a su cuerpo con cera. Lo mismo hace con su joven hijo, Ícaro, advirtiéndole que no vuele demasiado alto, hacia el sol, para evitar el peligro de que se derrita la cera con la cual pegaría sus alas, ni demasiado bajo para que el oleaje del mar no moje sus plumas.46 A pesar de la advertencia de su padre, el joven Ícaro se eleva hacia el sol. Derretida la cera, se precipita al vacío sin remedio.




    El mito de Dédalo e Ícaro es esgrimido por el transhumanismo y el posthumanismo para justificar cómo la técnica y la ciencia pueden servir al ser humano para hacer frente a las ataduras y realidades que impiden a la persona vivir en libertad.




    Es, precisamente, la dificultad, las barreras, lo que agudiza el ingenio e impulsa el progreso y la perfección del conocimiento y de las ciencias. Si todo estuviera resuelto sería difícil inventar, descubrir o crear nuevas alas para ayudar a los seres humanos a volar alto, lejos de Creta, símbolo de la opresión y el oscurantismo, para emigrar hacia Sicilia, que es la tierra de la libertad a la que llega Dédalo. Pero también el mito de Dédalo e Ícaro advierte de los peligros y límites de eso mismo que les libera y les ayuda conseguir la libertad. El invento que permitiría escapar a padre e hijo de la prisión de Creta, contenía también el germen del peligro. Había un límite que no se podía sobrepasar. Ya lo advierte cuidadosamente Dédalo a Ícaro.




    El inventor del artificio, Dédalo, es consciente del alcance que tiene la obra de sus manos. Es prudente y tiene presente lo que hoy se conoce como el principio de precaución.47 Ícaro se sitúa en el lado opuesto. Obviando las orientaciones a la responsabilidad que le diera su padre en el uso y empleo de la técnica, sobrepasa las fronteras señaladas. De suerte que, lo que era para él un instrumento sin duda bueno, lo convierte —por su desobediencia a la norma establecida y simbolizada en la autoridad de su padre—48 en causa de su perdición.




    Ícaro, moralmente, es el símbolo de la ambición, de la arrogancia y del uso indebido de las artes mecánicas.49 De ahí que lo que realmente plantea su acción no es si podía o no volar, ni de lo que era capaz de hacer, sino dónde había que poner el límite, en qué momento debía detenerse.50 En definitiva, el relato advierte de lo que es capaz el ser humano, de cuán voluble son la voluntad y la libertad, pero sobre todo cuán insaciable y soberbio se puede ser cuando se tiene el poder, el dominio y la capacidad de transformación de la materia.51




    Queda por mencionar el mito de Andrógino cuya importancia es central en el ideario transhumanista, especialmente por las implicaciones de género que contiene. Platón pone en boca de Aristófanes52 un discurso en el cual intenta definir la naturaleza humana y las modificaciones que ésta ha tenido desde sus inicios. Según el relato del filósofo, tres eran los sexos: masculino, femenino y andrógino. Este último género —el andrógino— que participaba de los dos primeros, ha desaparecido, aunque su nombre aún sobrevive bajo la sombra de la vergüenza pública. Estos sexos se caracterizaban por su fuerza, vigorosidad y orgullo. Con tales facultades, intentaron levantarse inicuamente contra los dioses. Como castigo por su rebeldía Zeus los dividió con su rayo poderoso en dos mitades para mermar su fuerza y hacerlos así más débiles y vulnerables. Desde entonces el hombre y la mujer buscan su otra mitad, su complemento, para perpetuar la generación —también por designio de divino— de manera que pudiera seguir existiendo la humanidad. Sin embargo, si en esa búsqueda de complementariedad el encuentro aconteciera entre personas del mismo sexo, solamente se podría esperar entre ellas, no la procreación de los hijos, sino la satisfacción, el descanso, el trabajo y su dedicación a los asuntos cotidianos. La solución que da Platón para curar a la humanidad herida es que «nuestra naturaleza solo podría llegar a ser plenamente feliz si lleváramos el amor a su culminación y cada uno encontrara el amado que le pertenece retornando a su antigua naturaleza».53




    Baste dejar esbozado aquí que este mito se emplea por un sector del transhumanismo y posthumanismo para definir y justificar la heterosexualidad y la homosexualidad indistintamente y todas las implicaciones que derivan de la ideología de género comprendida en la actualidad en el acrónimo LGTBI.




    1.1.2. La religión y la gnosis cristiana




    En la raíz del transhumanismo se puede hallar la huella del maniqueísmo. Esta doctrina es atribuida a Mani, persa de origen babilónico, que predicó hacia el 277 a.C.54 Su enseñanza trata sobre el reino de la luz y el reino de las tinieblas. El reino de la luz es bueno. En cambio, el de las tinieblas, que se asocia directamente con la materia, es malo. La materia y el mal son equivalentes.




    Los hombres se dividen en dos categorías, los elegidos y los oyentes. Proclama la doctrina del triple sello: boca, manos y seno, que prohíbe los discursos obscenos y ciertos alimentos; tocar ciertos objetos como las armas o el trabajo manual; la prohibición de relaciones sexuales y en especial del matrimonio y cumplir los mandamientos de Mani.




    La relación entre la doctrina de Mani y el trans-posthumanisto radica en la concepción pesimista de la naturaleza humana, especialmente de la corporalidad. Según se desprende de la doctrina maniquea, la dimensión corpórea está sometida a la materia y, por ende, a las tinieblas. Para liberar al ser humano de esa esclavitud, será preciso llevar a cabo un proceso ascético de liberación corporal que desembocaría en el reino de la luz. Este camino de perfección, que acaba en el más allá, es solo para los elegidos. En el trans-posthumanismo, en cambio, este proceso de liberación se lleva a cabo a través de la superación y liberación de las limitaciones corporales. Los primeros —los maniqueos— empleaban medios ascéticos y espirituales; los segundos —los trans-posthumanistas— medios tecnocientíficos artificiales.




    El gnosticismo55 es otro tipo de pensamiento que conecta con el pensamiento transhumanista. En sus orígenes, el gnosticismo intenta sustituir la religión cristiana por la filosofía para explicar los misterios de la fe. A partir del siglo II, la gnosis, o sea, la ciencia, en su empeño de racionalizar los misterios, sustituye la fe.




    La gnosis es una especie de visión inmediata de la verdad, el conocimiento de una revelación especial, expresión de la razón divina. Para el gnosticismo el alma está en el cuerpo como un prisionero en una cárcel. En verdad, los problemas que plantean los gnósticos son filosóficos y religiosos.




    El gnosticismo, en general —es aquí donde se puede percibir su impronta en el transhumanismo— considera la materia como intrínsecamente perversa. De ahí que el ideal ético, según su concepción, consistía en emanciparse de los lazos materiales y, por ende, del placer sensual. El Decálogo era para ellos una ley moral arbitraria.56 El problema fundamental de esta escuela es el origen del mundo, del mal en el mundo y en el hombre. Reduce al hombre a la capacidad de conocimiento, excluyendo su voluntad y su corporalidad.57




    En continuidad con la filosofía hermética, el gnosticismo parte del dualismo materia y espíritu, el bien y el mal, pecado original y redención, alma y cuerpo, fuerza y debilidad, luz y tinieblas, dios caído y dios redentor. Tiene, asimismo, una visión dualista de Dios y de la materia. Dios habita lejos del mundo, elevado e incontaminado. Es de difícil acceso. Los representantes de este modo de conciencia poseen, en definitiva, una visión despectiva de lo que Descartes llamará res extensa, puesto que influye negativamente en nuestra especie. Entre Dios y la materia son necesarios unos seres denominados eones que se pueden o no mantener unidos al principio creador. A pesar del mal en el mundo, permanece en el ser humano el germen del pléroma divino que le confiere la posibilidad de la salvación.




    Tres consecuencias se derivan de su sistema de ideas: a) Los hombres: se dividen en tres categorías: los pneumáticos (los gnósticos), los psíquicos y los hílicos (los materiales). Estos últimos están condenados a ser destruidos con la materia. b) Liberación del elemento divino encerrado en la materia. Esta liberación la opera Cristo, no a través del Misterio Pascual, sino con la predicación y revelación de ciertos arcanos. Para ellos, Cristo no es el Verbo encarnado, sino un eón bajo la forma del pléroma divino. c) La materia es esencialmente mala. Según este punto de vista, se puede abusar de la materia y llevar una moral propia del laxismo o de la abstinencia.




    Los gnósticos toman prestada del cristianismo la idea de la caída original y la de Cristo redentor; de la filosofía platónica, la de sendos mundos, perfecto e imperfecto, opuestos entre sí; y de la religión oriental la de los seres intermedios.




    Hasta aquí se ha apuntado el influjo mitológico, de la religión y del gnosticismo en el transhumanismo. A continuación, vamos a estudiar sus fuentes filosóficas. Esta sección será un poco más extensa, pero necesaria para la fundamentación de la investigación que aquí se pretende llevar a cabo.




    1.1.3. La filosofía hermética




    En los siguientes apartados vamos a desglosar, sucintamente, aquellas filosofías que subyacen directa o indirectamente en la ideología trans-posthumanista —que se define a sí misma como una corriente filosófica— y que han servido como fuente de inspiración para la elaboración de sus teorías y la realización práctica de las mismas.




    En el antiguo Egipto surgió la filosofía hermética, atribuida a Hermes.58 Para esta doctrina la materia es considerada un elemento pasivo que necesita ser reactivado, si bien contiene el principio de fecundidad, de concebir y de dar a luz. Sin embargo, posee una dimensión negativa al ser considerada un recipiente tenebroso y sucio, cárcel del alma, sujeta al cambio, a las pasiones y a los apetitos indignos. Según el punto de vista hermético, hay un dualismo entre cielo y tierra: en esta no hay nada bueno, y nada malo hay en aquel, que el bien solamente se halla en Dios. Se constata el dualismo en la distinción entre luz y oscuridad, masculino y femenino, bueno y malo.




    La filosofía hermética acredita el conocimiento y la técnica elaborada por los seres humanos. Sobre todo, hay en ella un trasfondo religioso, en razón de que reside en ella el origen de la alquimia que busca la inmortalidad. Es interesante lo que dice a este propósito el filósofo y profesor de la Sorbona, Jean-Michel Besnier.59 La filosofía hermética considera que detrás del universo, en la base de todo lo existente, subyace un código número (pitagórico), un código alfabético (cábala) que es la clave de explicación del universo. La herencia hermética nunca desaparece del todo. Incluso en la época medieval es posible adivinar su rastro.




    La ideología trans-posthumanista se enraíza con la filosofía hermética en varios aspectos importantes: a) La idea de que la materia ha de ser activada nuevamente; b) La materia es una prisión de la cual hay que liberarse; c) La concepción dualista del mundo, del ser humano, del bien y del mal; d) La simpatía por la invención de instrumentos técnicos. Así como el hermetismo propugna una ascesis espiritual que conduzca a la liberación de las ataduras del cuerpo, análogamente el trans-posthumanismo aboga por un proceso tecnológico de superación de las limitaciones mentales, emocionales y corporales. Una forma extrema de superación de dichas limitaciones es la de descarnar o descorporeizar la conciencia, la mente, para que no dependa de la materia.




    1.1.4. La protociencia de la Edad Media




    Los alquimistas poseían doctrinas y teorías protocientíficas envueltas en un halo de filosofía hermética, misticismo ocultista y cabalística.60 La alquimia se remonta a los filósofos griegos, a la mística alejandrina y a los gnósticos.61 Su fuente primigenia se halla en los procedimientos metalúrgicos e industriales del antiguo Egipto, lugar donde la tradición le atribuye a Hermes Trimegisto la invención de las ciencias y las artes.




    Continúan, de alguna forma, las huellas de Gilgamesh, pues se propusieron transmutar las sustancias, en especial de los metales. Sus investigaciones también pretendían inventar la panacea o elixir de larga vida, es decir, conseguir un remedio —el agua divina— que curaría de todas las enfermedades. Zósimo, o el libro apócrifo de Enoch, por ejemplo, pretende enseñar —aunque se lo atribuyen a los ángeles caídos— los secretos de la naturaleza, la magia y las propiedades de las plantas.




    Más allá de lo que pueda haber de pre-ciencia y de sincretismo en la alquimia, también hay que decir que hubo verdaderos investigadores de la naturaleza como Isaac Newton, Francis Bacon, Santo Tomás de Aquino o Ramón Llull,62 que se hallan en la frontera entre el quehacer científico y aquélla.




    En la Edad Media, al margen de los alquimistas, destaca el pensador y poeta italiano Dante Alighieri. En la obra literaria la Divina Comedia, emplea por vez primera vez el término poético trashumanarse: «Trashumanarse referir per verba / no se puede; así pues baste este ejemplo / a quien tal experiencia dé la gracia».63 Volveremos a esta cuestión más abajo.




    El pasaje se desarrolla en El Paraíso, un mundo celeste, artístico e imaginario del poeta. Es plausible la hipótesis de que la trashumanación terrena solo se dé en términos de la gracia divina —en el interior de la persona— y, en esperanza, se logra plenamente en el cielo, en la plena visión de Dios, cuando sea la glorificación final. Sin embargo, más viva y provocadora es la concepción renacentista que la de Dante, como se verá a continuación.




    1.1.5. El Renacimiento




    El mito y la protociencia no son suficientes para inspirar el trans-posthumanismo. Éste necesitará de la filosofía para darle carácter a sus ideas. Hunde sus raíces en el concepto de univocidad de Duns Escoto (1266-1308)64 y Guillermo de Occam (1290-1349); en la negación o eliminación de la teleología, propia de la modernidad que parte de Francis Bacon (1561-1626) 65 y continúa en Benito Spinoza (1632-1677) y en la razón calculadora de Thomas Hobbes (1588-1679). Jesús Ballesteros, profesor emérito de la Facultad de Derecho y Filosofía de la Universidad de Valencia, reconoce también, como investigador y analista del transhumanismo, la influencia decisiva de Escoto y Occam en el origen de esta ideología.66




    A parte de la huella de esos grandes pensadores, es particularmente atractivo para los transhumanistas el escritor italiano Giovanni Pico della Mirandola (1463-1504), con acento bíblico y platónico a la vez, va más allá de Dante al componer un texto realmente importante e influyente, se trata de la Oración acerca de la dignidad del hombre que, por su contenido y su declaración de intenciones, puede llamarse con propiedad «Oración de los transhumanistas y posthumanistas».




    Concluido el trabajo, buscaba el Artífice alguien que apreciara el plan de tan grande obra, amara su hermosura, admirara su grandeza. Por ello, acabado ya todo (testigos Moisés y Timeo), pensó al fin crear al hombre. Pero ya no quedaba en los modelos ejemplares una nueva raza que forjar, ni en las arcas más tesoros como herencia que legar al nuevo hijo, ni en los escaños del orbe entero un sitial donde asentarse el contemplador del universo […] Decretó al fin el supremo Artífice […]: “No te dimos ningún puesto fijo, ni una faz propia, ni un oficio peculiar, ¡oh Adán!, para que el puesto, la imagen y los empleos que desees para ti, esos los tengas y poseas por tu propia decisión y elección. Para los demás, una naturaleza contraída dentro de ciertas leyes que les hemos prescito. Tú, no sometido a cauces algunos angostos, te la definirás según tu arbitrio al que te entregué. Te coloqué en el centro del mundo, para que volvieras más cómodamente la vista a tu alrededor y miraras todo lo que hay en ese mundo. Ni celestre, ni terrestre te hicimos, ni mortal, ni inmortal, para que tú mismo, como modelador y escultor de ti mismo, más a tu gusto y honra, te forjes la forma que prefieras para ti. Podrás degenerar a lo inferior, con los brutos; podrás realzarte a la par de las cosas divinas, por tu misma decisión”.67




    Este pasaje, que bien puede entenderse desde una óptica teológica cristiana, como deja entrever San Ireneo al afirmar que somos padres de nuestras propias obras.68 Podría interpretarse como que Dios, en el acto creador, fue incapaz de acabar la obra de sus manos, que tuvo poder para crear el mundo, pero no lo tuvo para darle una simple función al ser humano sobre la tierra como lo hizo con las demás criaturas. Lo que a los trans-posthumanistas les interesa de este texto renacentista es que el hombre aparece en el mundo como un ser incompleto, inacabado e imperfecto.69 Esto les basta para justificar que, en efecto, el hombre podrá desde su entera e individual autonomía, desvinculado de la divinidad, modelarse a sí mismo y otorgarse su propia función. La pregunta se hace obligada ¿de qué manera se hará tal cosa?, ¿empleando qué técnicas, qué medios? Dios, se infiere del pensamiento de Mirandola, no puso límites al ser humano, para que éste los pusiera libremente. Pero Dios sí le puso unos límites. El Creador hizo libre al hombre y a la mujer y les confirió una libertad amplia, en dependencia de la divinidad, pero suficiente para la plena realización humana. Esta limitación no coarta la libertad, al contrario, la potencia, pero dentro de unos límites que exigen la propia responsabilidad.70 Nos preguntamos, ¿puede el ser humano emplear bien su libertad sin referencia a Dios, si no existen unos límites, unas normas? Y, si como se deduce de Mirandola, Dios no puso límites para que el hombre mismo se los confiera ¿quién tiene la autoridad para ponerlos?, ¿para qué ponerlos? A los trans-posthumanistas les interesa el argumento del autor renacentista porque están a favor de la libertad individual para que sea el sujeto el autor de sus propios límites. De modo que cuanto menos se condicione la libertad y cuantas menos normas éticas se establezcan, más expedito queda el camino para acometer sus objetivos. Sin embargo, una libertad sin verdad que sea su luz lleva al relativismo, al nihilismo, como ha insistido tantas veces en sus escritos Benedicto XVI. El ser humano tiene una posición capital respecto a toda la naturaleza, es colocado en el centro del universo, dominador de todas las creaturas. Pero ¿no tendrá esta visión efectos negativos a propósito del poder humano sobre la naturaleza y sobre el resto de los seres vivos? ¿Puede el hombre ejercer un dominio absoluto, marcándose él, a su libre albedrío, los propios límites? Es poco probable, como le sucedió a Ícaro, que el ser humano no acabe desviándose del camino al que conduce la libertad responsable.




    El humano del que hablan algunas interpretaciones de Mirandola está desvinculado de Dios, o sea, no tiene un horizonte transcendente, un punto al que tender, un destino último que dé sentido a su existencia. Parece que fue arrojado a la tierra —para decirlo en términos heideggerianos— por un Dios aparentemente bueno, pero implacable, que lo crea y lo deja a su suerte, sin tierra ni cielo, en un paréntesis existencial angustiante en el cual ni es mortal ni inmortal.




    El Creador, en la línea de lo que se ha dicho arriba, creó al ser humano dotado de un dinamismo interior evolutivo para que pudiera transformarse y modelarse en lo que desee. Como si resonasen en su interior las palabras del poeta griego, Píndaro: Llega a ser lo que eres. Dicho de otra manera, el hombre podría tener un nuevo nacimiento, es decir, podría reinventarse a sí mismo y transformarse, si lo desea, en cualquier otra cosa. La lectura, acaso interesada, de este concepto antropológico introducido por Mirandola, constituye un paso fundamental hacia el mundo moderno, que después retoma la corriente ideológica trans-posthumana.




    El Renacimiento representa la era de la modernidad.71 Esto significa que hay un nuevo concepto de la moral, como lo muestra Nicolás Maquiavelo (1469-1527) en El príncipe72 obra caracterizada por su concepción política, la amoralidad y el pragmatismo. En su pensamiento político, Thomas Hobbes (1588-1679) sitúa como elemento central al individuo, no a la comunidad, pues aquél es anterior a la sociedad.73 Benito de Spinoza (1632-1677) por su parte, con su Tratado teológico-político74 cambió la relación tradicional de filosofía y sociedad. Racionaliza el papel de la sociedad civil y la pone como rectora.




    Lo decisivo en la modernidad es el cambio operado respecto a la ciencia. Mucho tiene que ver en ello Galileo. La física matemática inicia un cambio en la visión del mundo. Este cambio se fundamenta en el predominio el subjetivismo, como lo demuestra el proceso matemático puramente mental. En definitiva, la modernidad otorga la primacía a la razón y no a la religión. Cada individuo puede autodeterminar racionalmente, a voluntad, lo que quiera (sic volo, sic iubeo). Queda ahí esbozado el proyecto de la Ilustración, que será abrazado fielmente por los filósofos transhumanistas.




    Siguiendo el itinerario histórico de la filosofía que desemboca en el transhumanismo, es preciso volver la mirada a René Descartes (1596-1650).75 El dualismo cartesiano de la res cogitans y res extensa es un abrevadero al que no cesan de acudir los grandes pensadores posteriores.




    La res cogitans se refiere a la existencia del alma como sustancia inmaterial. Distinta del cuerpo, no depende de nada material. Para que ella exista no es preciso un lugar determinado. Abarca la facultad de pensar, la conciencia. En cambio, la res extensa es una sustancia finita, distinta del cuerpo, pero siempre referida a los cuerpos. A aquélla le corresponde la conciencia; a ésta, la extensión. Ocupa un lugar, un espacio y puede ser percibido por los sentidos exteriores.




    Esta visión cartesiana pone los fundamentos para su matematización. El cuerpo es una sustancia extensa, en tanto que extendida en longitud, anchura y profundiad. Es en virtud de esta visión que el cuerpo es concebido como sustancia corpórea. De ésta percibimos su figura, extensión, limitación, posición, mutación o movimiento.




    La res extensa cartesiana cae en un mecanicismo tal que incluso considera a los animales como autómatas, más perfectos, si se quiere, que los mecanismos y artefactos. Son llanamente res extensa que responde a impulsos. Dios creó mejores artefactos. El componente físico, material del hombre es una máquina. El alma no le presta vida al cuerpo, sino un movimiento vital que procede del movimiento cósmico, que viene de fuera. El cuerpo viviente es como máquina que se activa para que se mueva. Muere, pero no porque aquélla lo abandona, sino porque alguna pieza importante se le ha roto.




    ¿Cómo soluciona Descartes semejante dualismo? Según él, aunque el cuerpo funcione como una máquina, el hombre es más que un autómata. Esto lo resuelve aludiendo a tres aspectos propios del ser humano: el pensamiento, el habla y los movimientos emanados de la razón. En definitiva, aunque distinta e independiente de la res extensa, ejerce el señorío sobre el cuerpo. Pero esta respuesta no resulta satisfactoria. La res cogitans y la res extensa es cuestionada por La Mettrie, acaso como por ningún otro pensador. A su juicio, los cartesianos y su maestro «han admitido en el hombre dos sustancias distintas, como si las hubiesen visto y aun contado».76 Sobre La Mettrie se volverá más adelante.




    El cartesianismo resonará en la filosofía de la época racionalista, a la cual se le dedica el siguiente apartado, fundamental en nuestro rastreo de las raíces histórico-filosóficas del transhumanismo.




    1.1.6. La Ilustración




    Las raíces más profundas, a nivel filosófico y conceptual, del transhumanismo y del posthumanismo están, sin duda, en este período decisivo de la historia de la humanidad.77




    Para hallar los cimientos de la Ilustración hay que ir a los siglos precedentes.78 Pensadores y científicos como Copérnico (1473-1543) astrónomo polaco; Kepler (1571-1630), astrónomo y matemático de origen alemán; Galileo (1564-1642), astrónomo y físico italiano; Gassendi (1592-1655), sacerdote y astrónomo francés; Newton (1643-1727), físico, inventor y matemático inglés; Bacon (1561-1626), filósofo empirista y político; Kant79 (1724-1804), filósofo y Locke80 (1632-1704), filósofo empirista, influyeron en los ilustrados de tal suerte que no pudieron menos que crear una fuerte conciencia de soberanía del hombre en todos los órdenes de la vida humana y sobre todo de la naturaleza.




    Mención especial merece Francis Bacon quien, con su obra Novum Organum,81 es, probablemente, el que más ha influido en los científicos y tecnócratas, desde su tiempo, y posiblemente, hasta la actualidad. El pensador inglés es importante porque marca la línea divisoria entre el método antiguo de hacer ciencia y la nueva manera de abordar la práctica técnico-científica.




    Bacon sostiene que el hombre, servidor e intérprete de la naturaleza,82 si quiere progresar en el conocimiento científico debe apelar a la verdadera inducción, y no a las meras opiniones, a la interpretación seria, a los hechos tal como se presentan, a sus series y no a simples conjeturas.83 Se trata de experimentar sobre todo aquello que sea posible.




    Se enumeran a continuación algunos rasgos, los suficientes como para tener una panorámica, sucinta ciertamente, de los hilos que mueven las intenciones más profundas y los propósitos más sobresalientes del período ilustrado.




    a) Predominio de la razón




    La Ilustración se caracteriza fundamentalmente por la exaltación de la razón; es decir, por considerar que ella ya no necesita de otra fuerza ni ayuda que la que ella misma posee. Es capaz de resolver, por muy complicados que sean, todos los problemas de la vida.




    El intelecto puede penetrar por sí mismo —sin otro auxilio que provenga de fuera— todo aquello que quisiere, así como llevar a cabo todo lo que se proponga. Esta concepción del mundo tuvo varias consecuencias. Así, por ejemplo, del naturalismo se pasó al materialismo, del empirismo al sensualismo, del deísmo al ateísmo y del sentimiento moral al egoísmo. Se asentaba con todo ello el advenimiento insospechado de una nueva cultura que se ha prolongado por más de dos siglos.




    Para buena parte de los promotores del iluminismo, como por ejemplo Diderot, Holbach y Helvecio, el orden metafísico, es decir, el suprasensorial y trascendente, pasa a un segundo plano, para dar preponderancia al conocimiento analítico e inductivo. La moral quedará reducida a la bondad del hombre, a la obediencia de las leyes naturales y al instinto que lleva a la felicidad.




    b) Sociedad, política y naturaleza




    La Ilustración se expresa por medio de un concepto nuevo de la naturaleza, del hombre, del conocimiento, de la política y de la sociedad. Con los enciclopedistas se origina una campaña divulgativa que se extendió por toda Europa y América. Este grupo de pensadores disidentes se alineó para luchar contra las autoridades políticas —sobre todo contra las monarquías— y las autoridades religiosas. El objeto último de su acción era desacralizar todo lo que tuviera un halo de misterio. Diríase que cayeron en una suerte de neopaganismo.84




    c) Centralidad del hombre




    El ser humano, para los ilustrados, está en el centro de su pensamiento y de su acción. Tiene la capacidad y la posibilidad, como nunca las había tenido, de comprender el mundo visible gracias a sus conocimientos y a su razón. Pero no solo eso, también puede comprender el mundo invisible.




    Estas consideraciones de la cultura ilustrada denotan una clara actitud de superioridad respecto a los hombres del pasado, como si aquéllos, por no conocer las ciencias experimentales modernas, hubieran sido incapaces o, por así decirlo, impedidos para conocer la verdad. Es evidente que la escuela iluminista, bajo la presunción de que mediante los hallazgos científicos se puede acceder al conocimiento de la esencia del cosmos y la naturaleza, se cree dueña y poseedora de todo lo que es necesario saber. Lo que constituiría un error, pues con ello caerían en el cientismo.




    En definitiva, la Ilustración se centra en el hombre como punto de partida y de llegada. Sostiene, completamente negada a la trascendencia divina, que lo propio del género humano es el hombre, rechazando cualquier otra idea fuera de esa. Dios, por tanto, no cuenta o, al menos, no interesa.




    d) Cosmocentrismo




    La impronta teocéntrica del universo, propia de la tradición cristiana, pasa a un plano inferior. Ahora lo que predomina es, más allá de cualquier otra noción del mundo, una visión cosmocéntrica. Según esto, venimos de más a menos, de la inteligencia divina a la inteligencia humana, que está presente incluso hasta en las grandes epopeyas griegas y en la filosofía antigua, a una cosmovisión reducida a la razón humana y a las ciencias experimentales.




    Los antiguos comprendían el mundo desde Dios, ahora ya eso no hace falta, gracias al saber científico, que empezaba a despuntar con fuerza, preparando así la era industrial. Con los dominios de ciertos aspectos de la naturaleza, el hombre ha adquirido su mayoría de edad. Se basta a sí mismo. Se podría decir sin ambages, que la Razón y las ciencias, para los intelectuales ilustrados, ocupan el lugar de Dios; y que el ser humano y sus acciones, es la medida de todo.




    e) La burguesía




    Es en el siglo XVIII cuando se consolida la burguesía, justo cuando goza del bienestar y se abre un lugar definitivo entre la aristocracia y la nobleza. La burguesía, consciente de sí misma, se convirtió en la clase triunfante de Occidente.85 Aparece en la atmósfera social priorizando unos valores que llaman fuertemente la atención, a saber: la fortaleza, la belleza, el poder y el dinero. La Ilustración, en suma, es la expresión del pensamiento burgués. El ideal burgués considera que para que se dé el desarrollo social son necesarios las revoluciones políticas y el empuje de la clase burguesa, como clase dominante.




    f) Primacía de los valores inmanentes




    La corriente ilustrada se empeñó en reemplazar los principios religiosos por los ideales culturales, literarios y los aportes de la ciencia natural. De tal suerte que el concepto de trascendencia ya no cuenta, sino el de la inmanencia. En definitiva, acabó colocando la libertad en el dominio absoluto de la razón, cuyo único territorio posible es aquello que se mueve en torno sí mismo.




    g) Educación y literatura




    La Ilustración confiere una importancia preponderante al lenguaje y al uso de las lenguas. De ahí el nacimiento de las Academias, como entes defensores y conservadores de las lenguas vernáculas. El arte y la cultura, en definitiva, eran asuntos de la corte, de palacios. Gracia, energía creadora y la aventura de la imaginación en la expresión artística no tenían, en general, cabida en la mentalidad burguesa de los ilustrados, aunque hay que reconocer que algunos de entre ellos como Rousseau, Kant y Voltaire fueron grandes pensadores. Este último dejó varias obras de teatro, novelas y cuentos.




    h) Crítica a la Ilustración




    La Ilustración redujo, en general, la filosofía a partir del hombre, derivando con ello en la psicologización de la educación, la moralidad, el derecho y la religión. Bajo la tesis de neutralidad y tolerancia —moral general— pretende construir el hombre ideal, sin embargo, tal concepción comprende de por sí una ideología, una forma de ver la vida que dista, en realidad, de la verdadera tolerancia, el respeto, el diálogo, la comunicación, la discusión y la enseñanza sin fisuras. Es justo recordar que Voltaire escribió un pequeño tratado en torno a la tolerancia.




    La Ilustración también se propuso la tarea de destruir la cultura cristiana y todas sus seguridades. Esta afirmación es válida si se admite que dentro de esta corriente hubo pensadores que tomaron en cuenta la religión como Meslier y Voltaire. La era iluminista atacó fuertemente la moral cristiana y, en su lugar, se inclinó abiertamente por una moral natural que culminó despertando el lado sombrío de la naturaleza humana, es decir, la vida licenciosa. Es importante remarcar que tal conducta no se dio en todos los ilustrados. Robespierre, por ejemplo, fue llamado el «incorruptible», Fouché, exsacerdote, no llevó una vida licenciosa, aunque se le podría reprochar algo como persona, Condillac, por ejemplo, nunca abandonó los hábitos. En fin, la Ilustración, que no formó un partido político, aunque sí ganó adeptos en el ámbito de la política, se empeñó en minar las estructuras de gobiernos, cualesquiera que fuere, pero sobre todo la monárquica y católica.




    La filosofía ilustrada influyó, qué duda cabe, en las ideas de progreso. Las ideas fuerza de esta escuela, amén de las anteriormente señaladas, fueron, precisamente, las que se referían al progreso social y económico.86 Los ilustrados, en general, amparados en la visión mecanicista del mundo, del encadenamiento causal, desprecian la fe y las realidades divinas. El ideal burgués de la Ilustración consiste, pues, en el hedonismo del homo sapiens como senda para alcanzar la felicidad. Bajo este concepto no existe un interés por la trascendencia o por la vida superior. Lo que vale es el sensismo y el utilitarismo al estilo de Hobbes y Locke.




    La Ilustración negó la dimensión trascendente de la vida que daba la religión cristiana, para quedarse en un nivel puramente materialista, inmanente, sin aspirar más que a los sentimientos, a la sensualidad, a las virtudes y al gusto de las luces que dimanan de la sola razón. Dando lugar con todo ello al nacimiento de una moral natural, basada únicamente en la bondad innata de la persona y no en los valores de la Revelación de Dios.




    En resumidas cuentas, el racionalismo pasó de ser más analítico y empírico, esto es, racional y calculador, a despreocuparse de las cuestiones puramente racionales como la metafísica, la fe o la realidad trascendente. Puso, en su lugar, el énfasis en una concepción laicista del mundo y de la sociedad, la propiedad privada, la libertad, la igualdad, los sentimientos y el erotismo, estos últimos como medios para la búsqueda de la felicidad. A pesar de ello, sigue existiendo un interés optimista por el método inductivo y analítico, solo que lo racional se acomoda al sensualismo y al empirismo.




    i) La herencia racionalista y materialista: La Mettrie, Darwin, Nietzsche




    El pensamiento ilustrado tuvo su caja de resonancia, de diversas maneras, en autores posteriores tales como de La Mettrie, Darwin o Nietzsche. ¿Por qué no recordar algunas líneas de su pensamiento si son también parte el corpus filosófico del transhumanismo?




    Julian Offray de La Mettrie (1709-1751), imbuido fuertemente del pensamiento filosófico materialista ilustrado, publica la obra L’Homme Machine (1748) —exhibida como un trofeo por el transhumanismo y los materialistas— en la que describe al hombre a lo cartesiano, como una máquina. Pero con la diferencia de que esta máquina se puede llegar a conocer, no con las opiniones de los filósofos, como hizo Descartes, sino con la experiencia.




    El hombre es una máquina tan compleja que resulta imposible formarse primero una idea clara al respecto y luego definirla en consecuencia.87 El cuerpo humano es una máquina que pone en marcha sus propios mecanismos: Viva imagen del movimiento perpetuo.88 El hombre es una máquina y que no hay en el Universo más que una sola sustancia con diversas modificaciones.89




    El hombre, para La Mettrie, no es más que un conjunto de resortes organizados que se mueven entre sí. El alma es un principio de movimiento, material sensible del cerebro, que funciona como el resorte principal de toda una máquina. Esta máquina, dotada de fibras y nervios perfectamente montados, como un reloj, requiere de una frecuente renovación a medida que se gasta, para darle fuerza cuando se debilita o controlarla cuando sea necesario.90




    Para ilustrar esta cuestión, acudimos a Lo Presti quien, en un certero ensayo sobre L’homme machine de La Mettrie,91 prefiere hablar de una lógica del cuerpo como lógica «maquinal», por cuanto el cuerpo posee movimientos vitales, animales, naturales y automáticos, más que de una lógica «mecánica». Para La Mettrie, acentúa Lo Presti, hay dos acepciones de la palabra «máquina»: una vulgar, que designa a un ser que no actúa más que por causas torpes; otra que designa a un ser cuyas acciones han sido previstas, predeterminadas y producidas acorde a los efectos-causas, causas-efectos. Y concluye, aludiendo a Aram Vartanian, que en el concepto de hombre-máquina de La Mettrie se da una combinación de mecanismo y de vitalismo, o sea un vítalo-mecanismo.92 Aquí tenemos un preludio del vitalismo de Ortega & Gasset al que se volverá más adelante.




    Tácitamente, a La Mettrie lo que le interesa es remarcar la mecánica del cuerpo humano, la parte natural, material, no el alma, ni lo espiritual o trascendente, pues lo considera una quimera. La máquina humana —sin ninguna referencia al alma o a la metafísica— se caracteriza por su capacidad de sentir, pensar, diferenciar el bien y el mal, de distinguir los colores, con inteligencia e instinto moral. La materia posee en sí misma un principio motor inmanente, un poder morfogenético por la que es informada.93




    La verdadera filosofía será, en sustancia, la del cuerpo, o lo que es igual, la de una antropología mecánica. Esta filosofía del cuerpo es, para decirlo con Lo Presti, la de la «materia viviente». La filosofía de la «materia viviente» es híbrida, ya que en ella se dan simultáneamente el mecanismo y biologismo. El concepto hombre-máquina lamettriano trasciende, con el materialismo antidualista, el dualismo cartesiano.




    En consecuencia, la ética o moral —en cualquier caso sería a-moral— que se deriva de los planteamientos de La Mettrie, es la del goce, la de la voluptuosidad. Según su filosofía, propia del racionalismo, lo que cuenta en la vida, su finalidad, es el placer de los sentidos. El amoralismo lamettrieno conduce al individuo a liberar todas sus pasiones de manera instintiva y maquinal.94 Existimos para ser felices, ya que para eso nos ha creado la Naturaleza.95 Su visión materialista se radicaliza al considerar que el ateísmo, en oposición a la teología cristiana, es la única manera de alcanzar la felicidad.




    Charles Darwin (1809-1882),96 célebre naturalista que publicó la obra el Origen de las especies (1859), con la que asentó su teoría de la transformación de unas especies en otras —Struggle life, esto es, la lucha por la vida— y la selección natural. Investigó la evolución humana en su obra El origen del hombre (1871).97 Para el estudioso de las especies, el ser humano dejaba de ser la criatura por excelencia de entre los vivientes, esto es, pasaba de ser creado por Dios, a ser una de tantas especies del reino animal. El ser humano queda, pues, privado de su categoría privilegiada para ser uno de tantos animales.98




    La importancia de Darwin, para lo que aquí se persigue, radica en la divulgación de una nueva concepción de la humanidad, la cual había llegado, según se desprende de su pensamiento, no al final de la evolución, sino al inicio de un nuevo punto de partida, a una fase nueva.99 Como si anunciara el advenimiento de un salto evolutivo de la especie humana. De esta intuición es que se abrazan los transhumanistas para asegurar un salto evolutivo —biológico, cibórgico y digital— en la naturaleza humana. La analogía entre Origen de las especies y el origen de los trans-posthumanos reside en que, si aquéllas luchaban por sobrevivir, éstos lucharán por cómo conservar su condición de supersanos, superlongevos y superinteligentes.




    Friedrich Nietzsche (1844-1900),100 filósofo alemán, también forma parte del armazón filosófico del transhumanismo, citado con frecuencia por sus simpatizantes, por ahondar en la condición humana y sobre todo por idear un tipo de humano fuera de lo común. Son conocidas sus obras Humano, demasiado humano,101 El Anticristo,102 Así hablaba Zaratustra,103 escritas en la línea de la Ilustración, que es la apoteosis de la razón, de la ciencia y del sensualismo, como hemos dejado establecido más arriba. Nietzsche se identifica con lo dionisíaco, que opone a lo apolíneo, que identifica con Sócrates, Platón y Jesús; es, asimismo, contrario a la ciencia, que para él es un conocimiento útil, pero falso. Este autor tiene la noción de que la vida es una continua aspiración de la superación de sí misma. Detrás de ese ideal moral y voluntarioso, subyace el concepto de superhombre, es decir el ser superior en el que el hombre debería transformarse.




    Para Nietzsche el progreso interesa, no en sí mismo, sino porque prepara el advenimiento de los grandes hombres, de la clase poderosa que domina el pasado y el porvenir. Es función de los grandes hombres formar y dirigir la cultura. De suerte que el progreso es obra de una casta superior y no el resultado del esfuerzo colectivo. Las clases populares (de quienes considera Nietzsche que no tienen que ser educadas) están subordinadas a la casta superior, cuya misión es la de cultivar el espíritu, el arte, la ciencia y el trabajo material.




    Las castas inferiores solo sirven para preparar el advenimiento de una raza superior, el superhombre. La casta superior consolidará su dominio sobre las castas inferiores mediante la fuerza y la disciplina. Para Nietzsche lo bueno es igual a lo grande y poderoso; lo malo es igual a lo débil e impotente.104




    Pero si la idea de superhombre es importante para el pensamiento transhumanista, no lo es menos la teoría biológica del conocimiento. La utilidad y las aplicaciones prácticas son las que sirven de criterio. El desarrollo del conocimiento depende del proceso de adaptación a las necesidades vitales. El conocimiento verdadero se efectúa de forma inmediata e intuitiva como en los artistas.




    Nietzsche, que bordea una filosofía trágica de la vida, apostó por una moral biológica, por una moral que no suponía una obligación ni una sanción. Parece ser acertada la idea de los expertos, que en el Fausto de Goethe, la Crítica de Kant, la filosofía de la voluntad de Schopenhauer y en la música de Wagner descubrió Nietzsche la expresión del impulso de la vida.




    Nietzsche cuestiona el sistema de valores morales de la cultura occidental, de la tradición judeocristiana, del socialismo y del igualitarismo democrático.105 Para el filósofo vitalista esa moral debe ser superada por un punto de vista que esté más allá del bien y del mal. Nietzsche pone de relieve la vida, o sea la voluntad de vivir, la voluntad de poder. La voluntad de vivir es la norma rectora suprema a la que deben someterse los demás valores, la piedad y el igualitarismo. La voluntad de vivir, que es voluntad de poder y dominio, exige una constante crítica a los valores tradicionales considerados como falsos valores, para dar lugar al Superhombre, ya que el hombre debe ser superado.




    Después de haber visto a Nietzsche, damos un paso más. Centraremos la mirada, de forma sucinta, pero necesaria, en las siguientes corrientes filofóficas de las cuales se puede entrever su influjo en el trans-posthumanismo.




    1.1.7. Positivismo, existencialismo entre otras filosofías




    La filosofía positivista,106 de gran impacto en el pensamiento occidental, surge en la segunda mitad del siglo XIX y se extiende a lo largo de todo el siglo XX. Para el positivismo la única realidad y el único conocimiento corresponde a los fenómenos observables. Este principio ya está presente en germen en la obra pionera Novum Organum y en Nueva Atlántida de Francis Bacon.107 Augusto Comte,108 el principal representante del positivismo sociológico, a la par de W. James, propugnaba la aplicación del método experimental a las ciencias humanas. Baste tener presente este dato, porque lo que está en juego, o sea lo que le interesa al transhumanismo y el posthumanismo es, precisamente, el método de experimentación de las ciencias humanas.




    La afinidad transhumanista y posthumanista con el positivismo radica en el método. La filosofía positivista descansa en lo real, relativo, preciso, cierto y orgánico.109 Nada avanza si no es demostrable, si no está acorde con los hechos, con la realidad, solo así se abre camino la ciencia. El método positivista valora la clasificación y exposición sistemática de las ciencias. El positivismo tiende a organizar el edificio científico, clasificar sistemáticamente las ciencias. En esa clasificación entran los sistemas de ideas y teorías, con sus datos o hechos, sus explicaciones, sus leyes y la aplicación a otros campos del saber humano.




    Comte defiende la necesidad de combinar lo positivo, el dato, con lo universal, pues a su juicio sin eso no hay valor científico. El método científico positivista tiene por base el dato. El hecho por sí solo no tiene carácter científico hasta que no es aislado y relacionado con otros. Todo se reduce a relacionar los hechos (relatividad positivista) a un principio sistemático, base del método. Se trata de limitarse a describir los hechos y su regularidad.110




    El neopositivismo (positivismo lógico) sostiene que solo es comprensible y tiene sentido aquello que es verificable, comprobable. De ello se deriva que la metafísica, los valores y las normas carecen de sentido, puesto que son expresiones de los sentimientos.




    Al hilo de la filosofía positivista comteana, destaca el filósofo Martin Heidegger (1889-1976),111 cuya impronta en el pensamiento del siglo XX es incalculable. El pensador alemán, que se inspira en el pensamiento griego, se propuso la comprensión del ser (das Sein), que está presente en todos los seres (die Seienden) y que solo el ser humano es capaz de saberlo. La comprensión le viene al hombre en virtud de su existencia. El hombre, porque existe, comprende. Solamente el ser humano puede decir las cosas son.




    En fin, la manera de ser del ser humano es la de la existencia. Por eso es que puede decir las cosas son. Una piedra es, en cambio, el ser humano existe, porque su ser no se le ha dado como algo ya hecho, como a la piedra, sino como tarea, como proyecto a realizar. Para Heidegger, el ser humano tiene un camino de autorrealización en el mundo. La existencia entonces se convierte en un proyecto ontológico que deberá afrontar el pasado, el presente y, sobre todo, el futuro para poder llegar a ser auténticamente ella misma.




    El ser humano, se concluye, es un ser inacabado y, por ende, un ser por hacerse. El hallazgo filosófico heideggeriano que concibe la existencia humana como tarea a realizar —de ahí su importancia en la fundamentación filosófica que nos atañe— es lo que está de telón de fondo en el pensamiento sostenido por los transhumanistas y posthumanistas, como se podrá comprobar más adelante.




    De la época de Heidegger es Ortega & Gasset (1883-1955).112 La última instancia del mundo, sostendrá el filósofo español, es una perspectiva. El perspectivismo se opone al idealismo, que sitúa al sujeto como eje del entorno, y opuesta al realismo, que considera al sujeto como una porción de la realidad. Lo original de la visión orteguiana reside en pensar que el sujeto no es una porción de la realidad, sino una realidad concreta. Es una realidad viva, con una vida más que biológica, vital. La razón no está fuera de la vida ni es la vida, sino una función de ésta. Resuena aquí, como se dijo anteriormente, pero con otros matices, el vitalismo o vítalo-mecanismo de La Mettrie.




    El raciovitalismo, razón vital o razón viviente orteguiano —que está presente en Nietzsche y Unamuno— se posiciona contra el racionalismo, biologicismo y pragmatismo para afirmar que toda razón es razón vital. La razón da razón de los hechos vitales, esto es, acerca de la vida, de toda razón viviente. La razón es la vida como razón. Esto significa que el ser humano no es un ente con razón, sino una realidad viviente que usa la razón para vivir.




    Pero donde más puede interesarnos Ortega & Gasset es en su concepción de la vida como realidad radical en la cual se hallan las demás realidades. La vida, en definitiva, no está hecha, es un auto-fabricarse. 113 La vida, pues, se va haciendo en la propia circunstancia. Por eso la vida es una realidad, más que biológica, biográfica. La vida es, en suma, el propio fin al que el ser humano tiende. Según eso, no hay por qué buscar como fin la trascendencia, ya que lo transcendente es la propia existencia.




    La noción orteguiana de la vida como realidad que se hace según la circunstancia, de la vida que habrá que auto-fabricar —conocida entre los pensadores europeos, sobre todo entre los alemanes— es un elemento clave a tener presente. El transhumanismo y posthumanismo, en la línea orteguiana, se mostrará muy interesado por gestionar, auto-fabricar, el proceso vital de la vida humana, ajeno a la trascendencia.




    Si el vitalismo de Ortega & Gasset es clave para alcanzar los objetivos que buscamos en este análisis, no lo es menos el estructuralismo de Michel Foucault (1926-1984).114 Este filósofo estudió la «arqueología de las ciencias humanas». Niega que las ideas como modos de ver y figurarse el mundo sean función de la historia. En verdad, Foucault se opone a la autocomplacencia de las ciencias humanas, las cuales plantean que el hombre es el problema más constante del saber humano.




    Foucault anuncia en su obra Les mots et les choses la reciente invención del hombre y su posible fecha de caducidad.115 Esta afirmación, obsérvese bien la fuerza de las palabras, ha llevado a pensar en la muerte del hombre, de la especie humana. Esta es una de las cuestiones que preocupa al transhumanismo. Aquí solamente lo esbozamos porque se volverá sobre ello más adelante. En consecuencia, la filosofía de Foucault ha dado lugar a buscar campos en los que alojar los pensamientos y comportamientos humanos, siguiendo unas reglas no establecidas por los seres humanos.




    Para hacer eso posible, es decir, para buscar esos campos donde alojar los pensamientos, Foucault habla de «sistemas de simultaneidad», «mutaciones necesarias» y de «umbral de una nueva posibilidad». Pero ¿qué son esos campos en los que alojar los pensamientos y comportamientos? ¿A qué reglas no humanas se refiere? ¿Qué son esos sistemas de simultaneidad, esas mutaciones necesarias y esa nueva posibilidad? Todo ello puede ser asociado, por analogía, a la filosofía transhumanista y posthumanista, cuyo ideario gira sobre la posibilidad de modificación, mutación o transmutación de los humanos.




    El pensamiento de Foucault nos lleva, por último, a otro filósofo no menos controvertido, Jacques Derrida (1930-2004).116 Éste, junto a Deleuze y Lacan, influyó ampliamente en la intelectualidad del siglo XX tanto de Europa como de los Estados Unidos. Defendió el método deconstructivista de inspiración heideggeriana. La deconstrucción es, fundamentalmente, un procedimiento de crítica, análisis y revisión de las palabras y los conceptos.117 El deconstruccionismo, aunque está ligado a la ciencia antropológica y lingüística, se opone a todo logocentrismo o racionalidad discursiva.




    Lo que más interesa tener presente, hic et nunc, es que la escuela deconstructivista, apoyada en el giro lingüístico, elabora un nuevo discurso antropológico que desemboca en la antropología trans-posthumanista. Hay, fundamentalmente, un alejamiento consciente, intencional, de la naturaleza para sustituirlo por una construcción de la realidad.




    En general, el planteamiento de Derrida, Deleuze y Lacan, se resume en la afirmación de que «todo es construcción». Según esto, no existe algo que sea la realidad como algo dado, hecho, acabado. Tampoco existe en la naturaleza ni siquiera algo estable de lo que partir. En este sentido, «los deconstructivistas no son ni realistas ni naturalistas».118 Para ellos todo se construye, incluso el sujeto y la realidad misma. Este planteamiento es, precisamente, el que, al menos como actitud científica e intelectual, servirá de soporte para la construcción de un nuevo discurso: el trans-posthumanista. Con ello entramos a la era postmoderna y contemporánea, con la que cerramos este recorrido histórico-filosófico, tras el cual se tratará de definir el transhumanismo.




    La postmodernidad119 se caracteriza por su eclecticismo. Se le critica su escasa originalidad, la cual le viene de fuera, prestada. Su fuerza la recibe de los escritos de otros pensadores. Por eso se le señala como una corriente filosófica no suficientemente creadora. En general, la postmodernidad rechaza las diferencias jerarquizantes, a saber: mitos, historias, culturas, lenguaje, estilos de vida, pues considera que cada cosa tiene su propio valor.




    Según lo dicho, no se puede imponer ni universalizar objetivamente ninguna preferencia. En definitiva, la postmodernidad abandona todos los grandes relatos de la civilización occidental, tales como el judeocristianismo, hegelianismo, positivismo, progresismo de la ilustración, socialismo, marxismo, evolucionismo, etc.




    Esta panorámica filosófica de la postmodernidad es, en buena medida, caldo de cultivo para el transhumanismo y el posthumanismo, cuya pretensión más radical no tolera ninguna impostura exterior ni ninguna otra instancia que limite sus ideas y sus prácticas experimentales. Antes bien, un bloque transhumanista interdisciplinar —de ahí el eclecticismo— trabaja para lograr levantar todas las barreras: legales, sociales, políticas, morales, biológicas, técnicas, etcétera, que impiden construir lo que niegan a otros, su propio relato: el posthumano.




    1.1.8. La filosofía de nuestros días




    Para este último apartado, no menos importante que los anteriores, pues nos sitúa en la rampa de despegue de nuestro estudio, vamos a seguir al filósofo americano Robert Audi.120 Este prominente autor concibe varias perspectivas éticas que son, a la altura del año 2015, las que predominan en el mundo contemporáneo, caracterizado por la diversidad humana. Veámoslas de forma esquemática:




    a) La ética de la virtud, inspirada en Platón y Aristóteles. Es el cultivo de la justicia, la honestidad, la amabilidad, la honradez y la templanza. Todas ellas son un camino expedito para la felicidad, como fin valioso en sí mismo.




    b) La ética de la norma. Ésta proporciona, como su nombre lo indica, normas para la acción.




    c) La ética del mandato divino. Se apoya en los escritos bíblicos del Decálogo (Ex 20, 1-7), el mandamiento del amor (Mt 22, 37-39), y el Sermón de la montaña (Mt 5-7).




    d) La ética kantiana. Esta ética es deontológica, puesto que se basa en el deber. Invita a actuar de manera que el principio por el cual actuamos sea universal. Establece que a la humanidad nunca hay que tratarla como un medio, sino como un fin. Esto es, debemos tratar a los demás como fines en sí mismos y no como meros medios. La ética deontológica kantiana respeta a la gente y nunca las usa por el interés propio. Da la voz de alarma para que no se manipule a la gente e invita a preocuparse de su bien. Se trata de actuar de suerte que me importen los demás, en sí mismos, por ellos mismos. La ética kantiana sugiere, también, el respeto por uno mismo a tratar a los demás como iguales, porque todos y cada uno son igualmente importantes sin excepción.




    e) La ética utilitarista o teleológica. Sus principales defensores son John Stuart Mill y Jeremy Bentham. Esta concepción de la ética teórica milliana está orientada a un resultado, a causar un bien. Se trata de escoger el acto que sea mejor desde dos puntos de vista, que aumente, maximice la felicidad y reduzca el sufrimiento. Esta ética enseña que hay que preferir el acto que produzca, cause, mayor placer y reduzca el dolor. La persona debería de buscar las mejores opciones y actuar de manera que se consiga «el máximo bien para el máximo número».




    f) El intuicionismo del sentido común de W. D. Ross. Esta ética es deontológica porque está basada en el deber, como ocurre con ética kantiana. Trata de categorizar nuestros deberes, nuestras obligaciones básicas (prima facie). Si se reflexiona en ellas, clara y profundamente se produce el pensamiento intuitivo, de ahí la razón de por qué se les conoce como intuicionismo o pensamiento intuitivo. Pues bien, esas obligaciones prima facie, son obligaciones básicas que se resumen en las siguientes indicaciones: cumplir lo prometido, actuar justamente, agradecer los servicios prestados, hacer buenas obras, evitar dañar a los demás, reparar el mal causado, evitar la mentira y crecer como persona. Cuando las obligaciones prima facie entran en conflicto, se seguirá como criterio de actuación, resuelve sabiamente Audi, la prudencia.




    En síntesis, desde el punto de vista de la ética teórica, o lo que es igual, de la ética filosófica —que no la ética práctica como la bioética que comprende diferentes campos— hay tres éticas de las arriba mencionadas, que configuran el mundo contemporáneo, fundamentales para poder emitir un juicio acerca del hombre y de la mujer de hoy. Esas son, según Audi, las siguientes:




    a) La teoría de la virtud. Que promueve el desarrollo del carácter virtuoso por medio de las virtudes prácticas, tales como la justicia, la honradez y la beneficencia. Se trata de ser buenos, de unir las virtudes y la vida misma en la práctica.




    b) La teoría kantiana e intuicionista que son éticas deontológicas, pues están basadas en el deber. Según las éticas deontológicas debemos concentrarnos en nuestros actos: justicia, beneficencia, veracidad, etc.




    b) La teoría utilitarista o consecuencialista. Es una ética teleológica (orientada a un resultado), esto es, a causar un bien, cuanto más mejor, pues de lo que se trata es de obtener las mejores consecuencias. Según esta teoría, cuanto mayor bien causemos, mayor será la felicidad y el bienestar. De ahí que a los utilitaristas se les considera consecuencialistas,121 puesto que buscan actos que tengan las mejores consecuencias, el fomento de la felicidad y la satisfacción de los deseos básicos. Sin embargo, los consecuencialistas también pueden ser considerados proporcionalistas en razón de cómo argumenten en vistas al resultado final.




    Los utilitaristas o consecuencialistas actúan movidos por lo que produzca la máxima felicidad, por los actos que generen una reducción del sufrimiento y produzcan el bienestar psicológico y físico. El consecuencialismo se pregunta, pues, mediante cuáles actos pueden maximizar la felicidad.




    Esas tres éticas son, en suma, tres modos o centros de ver la vida, la naturaleza, los seres vivos, el cosmos, las relaciones humanas, las ciencias, las creencias, las comunicaciones, la política y las tecnologías.




    Después del itinerario realizado, estamos preparados para ensayar una definición del transhumanismo y del posthumanismo.




    1.2. Hacia una definición del transhumanismo y posthumanismo




    1.2.1. Humanismo




    Aunque sea de forma sucinta, vamos a ver cómo y para qué surge el humanismo.122 Esto nos permitirá un mejor enfoque para la definición transhumanista que perseguimos. En la época renacentista italiana, a finales del siglo XIV, emerge el movimiento humanista, de corte filosófico y literario, para fomentar «el retorno a la cultura grecolatina como medio de restaurar los valores humanos».123




    El término humanismo también designa ciertas tendencias filosóficas que acentúan los ideales humanos, que desembocan en humanismos, a saber: humanismo cristiano, humanismo integral, humanismo socialista, humanismo liberal, humanismo existencialista, humanismo científico, etc. El humanismo, según la tendencia, pone el acento en la persona, en una sociedad abierta o en la dimensión social del ser humano.




    En el siglo XIX, W. James (1842-1910) y F. C. S. Schiller (1864-1937) impulsan un humanismo como método filosófico. El humanismo de James va contra los absolutismos, los intelectualismos y contra la negación de la variedad. El humanismo se desprende de los antiguos ideales y adquiere un aire de escepticismo. El humanismo se convierte así en una perspectiva filosófica. Schiller, en cambio, se inclina por una cierta plasticidad de lo real, el pluralismo y el individualismo.




    El humanismo, como matiza Mora Ferrater, adquiere un nuevo relieve en el panhumanismo de Gerhard Kränzlin, que consiste en una doctrina metafísica funcionalista y relacionista. En la misma línea, el filósofo Corliss Lamont proclama un humanismo más popular, anti-idealista y naturalista. En su filosofía no caben afirmaciones tales como sobrenaturalismo, evolucionismo radical, ética intramundana o humanitarismo. La importancia de este humanismo naturalista de Lamont radica en que sirve de caldo de cultivo a las ideas expresadas por el movimiento de Humanist Manifesto I (1933)124 o en el Humanist Manifesto II (1973). Los dos manifiestos proclaman la libertad individual y la democracia como sistema político. El Manifesto II ve la necesidad —en un marco de libertades individuales— de planificar la economía, la ecología, el derecho al suicidio, el aborto y la eutanasia.




    1.2.2. Etimología




    Empecemos por acercarnos al origen etimológico de la palabra trans-humanismo y post-humanismo. Trans,125 prefijo latín que se refiere a lo que va de un lado a otro, de un sitio a otro, como transformación, transfiguración, transgénico, etc. El prefijo post, también del latín, es lo que va detrás de, después de, como postdata, posteridad, postgrado, etc. En la misma línea, meta es el equivalente griego, y se refiere a lo que va más allá, después de, como metástasis, metafísica, metamorfosis, etc. La RAE126 define la metamorfosis en tres direcciones: a) La transformación de algo en otra cosa; b) La mudanza de alguien o algo de un estado a otro; c) La variación de forma y funciones de la vida animal.




    El trans-humanismo sería el paso de la naturaleza humana, tal como la conocemos, a otra realidad, humana siempre, pero diferente, ya sea porque ha sido manipulada o porque ha sido retocada. Lo humano ha sufrido un cambio respecto a su estado originario. Algo humano ha desaparecido o algo nuevo ha aparecido. La naturaleza humana, aunque es esencialmente la misma, ha sufrido una modificación, una alteración o una transformación. Es esta transformación de lo humano lo que se llama transhumano y la ideología que lo promueve, transhumanismo.




    Pues bien, si el transhumanismo hace alusión a la transformación de lo humano a otra manera de seguir siendo humanos, pero ya nunca los mismos; lo post-humano, en cambio, y en toda lógica, se dice de lo que está después de lo humano, pero que aún conserva rasgos de lo que fuera originalmente humano. O sea, que lo posthumano ha superado lo transhumano y, por ende, lo humano.127 Se concluye entonces que lo humano como tal, en la esfera posthumana, ya no existe más que como una vaga resonancia de algo que fue, como la piel de una serpiente que resta después del proceso de ecdisis. Solamente quedan las secuencias de lo que fueran los humanos en su evolución hacia el último estadio: Humano[image: Flecha lineal: curva ligera]Transhumano [image: Flecha lineal: curva ligera]Posthumano. La superación de lo humano y transhumano es lo posthumano y la ideología que lo promueve trans-posthumanismo.




    1.2.3. Transfiguración




    Se impone aquí, antes de seguir, un apunte bíblico. El cristianismo sostiene que, desde el bautismo, estamos llamados a trans-figurarnos.128 Pero no a la manera helenística o mitológica.129 Es una transfiguración operada por la acción del Señor. La transfiguración (μεταμόρφωσις, metamorfosis) de los cuerpos será total, no ahora, sino en la parusía.130 La metamorfosis de los cristianos131 es completamente diferente a la que entienden los griegos. La transfiguración aparece, pues, con frecuencia en las religiones griegas. Unas veces son los dioses los que toman la forma de humanos, otras son los humanos los que toman la forma de dioses, sobre todo en las religiones mistéricas helenísticas.




    San Marcos 9, 2-9 habla de una metamorfosis de Jesús, pero no en un sentido helénico, sino hebraico, para mostrar la revelación del Mesías, el Hijo de Dios, a los testigos, Pedro, Santiago y Juan, allí presentes. Los vestidos refulgentes y la transformación del rostro, siguiendo la tradición teofánica bíblica (Dn 7, 9; Hch 1, 10; Ap 3, 4s; 7, 9), revelan la forma de existencia de los seres del cielo como seres divinos.132




    1.2.4. Transhumanar




    Hay estudiosos de la ideología transhumanista como González Melado,133 Fabrice Hadhadj e incluso Max More, que distinguen unos versos del poeta y filósofo Dante Alighieri con un evidente indicio del concepto transhumanista que aquí estudiamos y este es, a saber: trashumanarse. Dice el poeta: «Trashumanarse referir per verba / no se puede; así pues baste este ejemplo / a quien tal experiencia dé la gracia».134




    La trashumanación, en tanto que transformación o metamorfosis de la vida humana de la que habla poéticamente Dante, se ilustra mucho mejor si se tienen en cuenta los siguientes versos: «¿No comprendéis que somos los gusanos / de quien saldrá la mariposa angélica / que a la justicia sin reparos vuela? / ¿de qué se ensoberbecen vuestras almas / si cual insectos sois defectuosos, / gusanos que no llegan a formarse?».135 Esa transformación o metamorfosis, según sea el prisma que se mire, puede ser una suerte de transhumanismo de corte reduccionista o una metamorfosis en el sentido bautismal del cristianismo. En este caso, solamente por la gracia de Dios puede el hombre trashumanarse, es decir, trascender su condición humana y acceder a la vida divina.




    Goethe, en su célebre obra Fausto, retoma el hilo conductor de la trashumanación de Dante. La principal tesis goetheana queda plasmada en los versos: «Formación, transformación, / la eterna recreación del sentido eterno».136 Con este principio articula su pensamiento en torno a la metamorfosis o transformación, esto es, al cambio de forma, especie o naturaleza. En la primera parte de la epopeya dramática Fausto se aspira a la transformación de los elementos, figuras humanas y quimeras, en un claro ejemplo de negación y rechazo de lo innoble, imperfecto e indeseado, para pasar a un estado superior de perfección (optimum). En la segunda parte, Goethe, como hizo Dante, capitaliza el símbolo de la transformación, en la oruga y la crisálida, que a su vez remiten al mito de Hermes de talones alados y a Euforión que nació con alas.137




    1.2.5. Transhumanismo de Julian Huxley




    El biólogo Julian Huxley (1887-1975), primer Director General de la Unesco, en su obra New Bottles For New Wine,138 acuña en 1957 la primera definición —aunque al parecer Tailhard de Chardin se le adelantó— del término transhumanismo.




    The human species can, if it wishes, transcend itself, no just sporadically, an individual here in one way, an individual there in another way, but in its entirety, as humanity. We need a name for this new belief. Perhaps transhumanism will serve: man remaining man, but transcending himself, by realizing new possibilities of and for his human nature […]. “I believe in transhumanism”: once there are enough people who can truly say that, the human species will be on the threshold of a new kind of existence, as different from ours as ours is from that of Pekin man. It will at last be consciously fulfilling its real destiny.139




    Huxley, como ideólogo transhumanista, advierte en esta obra que el ser humano se halla en un punto de determinar el futuro de la evolución ante lo cual la humanidad deberá estar preparada para explorar la naturaleza humana.140 La gran pregunta que él se formula reside en cómo crear nuevas posibilidades para la vida humana ordinaria, por lo que sus esperanzas se centran en ofrecer a los humanos una vida más afortunada, especialmente para quienes viven bajo el umbral de sus capacidades mentales y espirituales. Huxley pone su confianza en la ciencia y en la técnica para ofrecerle al ser humano grandes posibilidades físicas.141




    La tesis transhumana que defiende Julian Huxley, es que la especie humana, en su conjunto, puede trascenderse y acceder a una clase de existencia nueva en la que se seguirá siendo humano, pero explorando nuevas posibilidades de y para la naturaleza humana. De esta idea fundamental se desprende el título New Bottles for New Wine en alusión a la tradición científica, cultural y filosófica del pasado, con el objeto de crear un nuevo marco de referencia del ser humano.142




    El transhumanismo de Huxley se enmarca en la idea de que el hombre es una continuación de su evolución biológica, y en la concepción de que podemos estudiar empíricamente el curso de la evolución, biológica y humana. Será entonces preciso desarrollar una serie de mecanismos unitivos, directivos y transmisivos para las sociedades humanas y para su continuidad a través de las generaciones.143




    La realidad, sostiene Huxley, es proceso y ese proceso, evolución.144 Tres niveles tiene el proceso evolutivo: a) El inorgánico o cósmico; b) El biológico u orgánico; c) El del hombre o psicosocial. Un hecho muy importante acerca de la evolución es que «la especie humana está ahora en la delantera del proceso evolutivo sobre la tierra».145 Según el planteamiento transhumanista de Huxley, la teoría darwiniana de la evolución de las especies queda superada porque ahora serán los hombres los que, en su propia naturaleza, o sea, en sí mismos, avanzarán en el proceso de la evolución.




    La especie humana, pues, está a punto de dar un salto cualitativo respecto al resto de las criaturas. Este salto evolutivo lo prevé Huxley, no ya en las especies, sino en el hombre mismo que pasará de humano a transhumano mediante los recursos y posibilidades de la ciencia y la tecnología. Pero ¿cómo será ese paradigma? ¿Qué nuevos métodos emplear para la evolución biológica?




    Fueron contemporáneos de Huxley, John Burdon Sanderon Haldane (1892-1964) y John Demond Bernal (1901-1971). Todos ellos precursores del transhumanismo. Haldane se inclina por el uso deliberado de la eugenesia para controlar la población. Bernal, en cambio, funda sus sueños en la ciencia para cambiar la vida social, la religión, a través de la transformación humana del cerebro.146




    En la década de los 1960, Arthur Clark, Isaac Asimov, Robert Heinlein y Stanislaw Lem, Vernor Vinge, crean una atmósfera futurista de gran influencia en el cine, la televisión y en el imaginario científico.147 En 1972, el escritor F. M. Esfandiary emplea literariamente el término transhumano para expresar la idea de transición de lo humano a lo posthumano.148




    1.2.6. Transhumanismo: Movimiento intelectual, cultural y científico




    Durante los años 80, Max More articuló la doctrina transhumanista bajo los principios de extropía con miras a la mejora de la condición humana. Según él, «los seres humanos se hallan en una etapa de transición entre nuestra herencia animal y nuestro futuro posthumano»149 que podrá ser potenciada por medio de las diferentes ramas de la ingeniería tecnológica.




    En 1990, More, en un ensayo titulado: Transhumanism: toward a futurist philosophy, eleva a la categoría filosófica el término transhumanismo.




    Philosophies of life (such as extropian perspectives) that seek the continuation and acceleration of the evolution of intelligent life beyond its currently human form and human limitations by means of science and technology, guided by life-promoting principles and values.150




    En verdad, se debe al sueco Nick Bostrom, filósofo y experto en Inteligencia Artificial, el haber impulsado en 2003 una nueva definición que va más allá de Huxley y de More.




    The intellectual and cultural movement that affirms the possibility and desirability of fundamentally improving the human condition through applied reason, especially by developing and making widely available technologies to eliminate aging and to greatly enhance human intellectual, physical, and psychological capacities.151




    El transhumanismo, según lo describe Bostrom, se caracteriza fundamentalmente por ser:




    a) Un movimiento intelectual, cultural y científico. Por lo que estamos ante un sistema de ideas organizado, sistematizado, con la intención explícita de influir en los ámbitos académicos e intelectuales, de atraer al mundo científico a los expertos progresistas y forjar una nueva cultura tecnocrática basada en sus utopías.




    b) Una cuestión antropológica, por centrar la atención en la dimensión intelectual, física, psicológica y cognitiva del ser humano.




    c) Una cuestión técnico-antropológica o antropotécnica, cuyos objetivos se centran en los siguientes aspectos: eliminar el envejecimiento, mejorar la dimensión intelectual del ser humano, mejorar las capacidades psicológicas o cognitivas, mejorar la capacidad física.




    Estamos, al parecer, ante una tentativa, tecnoprogresista, de querer dar un salto que va de una evolución del azar darwinista a una evolución dirigida postdarwinista. La cultura transhumanista de la que habla Bostrom, se distancia del humanismo clásico y propugna, no el retorno a la cultura y a los valores del pasado, sino a una nueva cultura separada de los valores tradicionales, que descansa en la ciencia y la tecnología.152 La nueva cultura, los nuevos métodos científicos y la nueva filosofía va más allá de lo humano, del humanismo, para instalarse en lo transhumano y/o posthumano.




    En la actualidad habría que buscar una nueva categoría que defina, adecuadamente la cuestión transhumanista. Considerando la definición propuesta por Huxley, More y Bostrom, entre otros, se impone, en virtud de nuestra comprensión del fenómeno que nos ocupa, ensayar una nueva formulación que incluya otras coordenadas más abarcadoras y holísticas. En consideración a lo que acabamos decir, ¿qué es el transhumanismo?: Un un movimiento antropotécnico interdisciplinar que bajo las premisas filosóficas e ideológicas de mejorar física, cognitiva e intelectualmente a la especie humana —porque intrínsecamente niega el homo fallens, el homo patiens, desprecia la naturaleza y lo orgánico— pretende, con las herramientas que ofrecen las tecnologías punteras y los avances de las ciencias convergentes, acelerar su evolución, afectando integralmente su dimensión psicológica, biológica, espiritual, relacional, familiar, social, laboral, cultural, política y económica.




    RESUMEN




    El transhumanismo se enraíza en la mitología antigua en la cual quedan reflejadas las aspiraciones más profundas del ser humano y el ansia de superación de las limitaciones que impone la naturaleza. Los mitos clásicos más representativos y simbólicos son el de Gilgamesh, Éos, Prometeo, Dédalo e Ícaro y Andrógino.




    Otra fuente fundamental de la ideología trans-posthumanista se halla en las religiones antiguas, en especial en el maniqueísmo, el gnosticismo y el hermetismo, cuyas coordenadas tienen en común la visión dualista del mundo y una concepción negativa de la materia al considerarla como algo pasivo, malo y sucio. De ahí la necesidad, creen, de liberarse de ella. En lo que respecta a Dios, consideran que es un ser extraño y alejado de la materia.




    Al hilo de las religiones antiguas, el movimiento trans-posthumano se mira en el espejo de los alquimistas, pioneros de la ciencia experimental actual, que no cejaban en su empeño de recombinar los materiales y de hallar la panacea que pudiera darle solución a las enfermedades. La alquimia alcanza su cumbre en obras como Fausto y Frankenstein, modelos de transformación y experimentación.




    Un eslabón fundamental del influjo de la filosofía en las bases trans-posthumanas, en el que apenas si se ha reparado hasta la fecha, lo constituye el pensamiento de Duns Escoto (1266-1308) y Guillermo de Occam (1290-1349) cuyas ideas originan una nueva concepción de la sociedad. Para el primero, Escoto, solo existen individuos (forma individualis), de suerte que para conocer el mundo material se ha de conocer directa e individualmente cada cosa. En cambio, para el segundo, Occam, lo que prima es la propia concepción de la realidad (subjetivismo e individualismo). Concibe la univocidad como proceso de individuación de cada cosa, pues solo existen las cosas individuales (res individualis), en oposición a los universales. El mundo material se conoce más y mejor mediante la experimentación que con la deducción (Navaja de Occam).




    Con la filosofía univocista de fondo, Pico della Mirandola (1463-1494), autor del Renacimiento, admite en su Oración por la dignidad del hombre la posibilidad de un nuevo génesis de la humanidad, según el cual el mismo ser humano puede transformarse en lo que desee. Esta concepción del hombre —usada como argumento ideológico por los transhumanistas actuales— se ve reforzada, posteriormente por la idea cartesiana de la dimensión inmaterial y la dimensión material del ser humano (res cogitans y res extensa). Este dualismo antropológico sobre el alma y el cuerpo propició una visión parcial e incompleta del género humano y deja el camino preparado a los pioneros de la era ilustrada: Copérnico, Kepler, Galileo, Gassendi, Newton, Bacon, Kant, Locke, Comte, etcétera, quienes sientan las bases de una fuerte conciencia de la soberanía del hombre sobre la naturaleza.




    Existen tres pivotes sin los cuales no se puede pensar el transhumanismo: la Mettrie, Darwin y Nietzsche, todos ellos herederos de las luces. La Mettrie se ciñe a un materialismo feroz y llega a concebir al ser humano como homme machine. Darwin, en cambio, descubre que las especies, en su lucha por la vida, se transforman en otras especies nuevas. Para él el hombre ha llegado no al final, sino al inicio de un salto evolutivo completamente nuevo. Nietzsche, por último, cree que el ser humano está en continua superación de sí mismo. En esta visión late el deseo del hombre de transformarse en superhombre, aún a costa de eliminar los humanos inferiores, a los inútiles.




    En el siglo XIX y XX varias corrientes de pensamiento refuerzan el concepto filosófico del trans-posthumanismo. A saber: el positivismo de Auguste Comte y William James; el existencialismo heideggeriano; el vitalismo o raciovitalismo de Ortega & Gasset, tras cuyo pensamiento está el vitalismo nietzscheano y el postmodernismo que representa una visión ecléctica del pensamiento y de la realidad.




    En la actualidad, según Robert Audi, lo propio de la sociedad es poner el acento en la diversidad humana. El resultado de esta cosmovisión desigual del hombre de hoy no es otro que la existencia de diferentes maneras de concebir la acción humana, la ética personal y social. Este es, justamente, el lugar donde entronca la filosofía trans-posthumanista.




    Procedemos de una ética de la virtud platónico-aristotélica y de la ética del mandato divino de las Sagradas Escrituras. Sin embargo, la filosofía contemporánea, según Audi, se desarrolla en tres vertientes diferentes. La ética kantiana o deontológica, que se basa en el deber orientado a tratar al ser humano siempre como un fin y nunca como un medio; la ética utilitarista o teleológica, que busca el mayor bien posible, de John Stuart Mill y Jeremy Bentham, y la ética intuicionista —categorización de deberes y obligaciones— que dimana del pensamiento intuitivo del sentido común de William David Ross.




    El periplo mítico y filosófico desarrollado en este capítulo desemboca en la concepción antropológica transhumana y posthumana. Esta ideología adquiere personalidad propia, esto es, académica, al considerar el trans-posthumanismo como un movimiento intelectual, cultural y científico. El movimiento en cuestión, en la línea del utilitarismo, tiene como coordenadas principales el mejoramiento de la dimensión intelectual, física, psicológica y cognitiva del género humano.




    El hombre de ciencia, el tecnócrata, aparece, no como mito o alquimista seudocientífico, sino como protagonista de un paradigma, de un nuevo mito, de un Grand Récit como dirá el filósofo belga Gilbert Hottois.153 Asistimos a un nuevo relato filosófico: el de la tecno-ciencia, el trans-posthumano, cuyo advenimiento, en principio, dependerá de las ciencias convergentes con las que se espera escapar de las limitaciones biológicas y mejorar la especie humana tecnológicamente con la sola intervención de la mano misma del hombre.




    1.3. Estrategia de socialización del plan ideológico trans-posthumanista




    Este apartado será más informativo que analítico, más estadístico que crítico. Esto se debe a la misma naturaleza de los datos a procesar. Se intentará mostrar, más que demostrar, sin perder de vista el dato objetivo, partiendo de los textos y fuentes originales. Toda organización, por pequeña que sea, necesita de una estructura, unas personas que la dirijan y unos medios que le permitan su funcionalidad. Nuestro compromiso aquí es señalar esas estructuras u organizaciones civiles y políticas que promueven, difunden o propician una cultura transhumana. Este periplo es necesario para situar la cuestión que nos ocupa en este estudio.




    Entre las estrategias de socialización del trans-posthumanismo, que en su versión más reciente está centrado en la superinteligencia, superlongevidad y el superbienestar, hallamos diferentes plataformas —instituciones, revistas, declaraciones, informes, misceláneas, etc.— mediante las cuales se pretende asentar en la sociedad, sobre todo a través de los mass media, los postulados que vertebran su plan de acción.




    1.3.1. Extropy Magazine (1988)




    Esta revista nace con un carácter netamente divulgativo de la ideología transhumanista. En ella se hallan las ideas extropianas derivadas de las ideas emergentes sobre el ciberespacio, la nanotecnología, la autotransformación tecnológica, la vida y la ciencia, etc. En la base de la nueva filosofía, que bordea los contornos de La Nueva Era, germinan las ideas básicas de sobrepasar los límites humanos.




    1.3.2. Extropy Institute (ExI) (1992)




    Esta institución, que en nuestros días tiene su sede en California, fue fundada por Max More y Tom Bell con el objetivo de conseguir difundir un nuevo sentido del transhumanismo, a saber, la posibilidad de una expansión ilimitada, la autotransformación, el optimismo proactivo, la tecnología inteligente y una sociedad abierta. More quiso reunir en torno a sí a científicos, tecnólogos, filósofos, agentes culturales, biotecnólogos, etc., para la investigación y desarrollo de las ciencias con miras al mejoramiento humano.




    Más concretamente, Extropy Institute se propuso:




    a) Desarrollar una filosofía transhumanista extropiana. b) Fomentar discusiones y debates sobre la mejora de la condición humana. c) Fomentar el activismo para divulgar al público sus ideas. Para llevar a cabo estos objetivos ExI se propone crear The Journal of Transhumanist Thought; asentar los Principles of Extropy; celebrar Extro Conferences, foros extropians y extropy-chat, eleborar listas de correos electrónicos; realizar presentaciones públicas en los noticieros de TV, radio, tertulias televisivas, documentales, paneles, películas, etc. 154




    En el año 2006 Extropy Institute pasa a llamarse ExI. Este nuevo paso al frente, no supuso un cambio de los objetivos, sino de estrategias: buscar la excelencia de acción, de sus miembros y de sus intereses. La misión de ExI se centra básicamente en la creación de un ambiente de discusión sobre los impactos de las tecnologías emergentes y la colaboración con diversas disciplinas que exploran el futuro de la humanidad.




    ExI se considera una organización filosófica y cultural —nótese la intencionalidad de fondo, que no es sino el germen de la definición transhumanista de Nick Bostrom— de carácter internacional. Su trayectoria histórica lo demuestran sus publicaciones, conferencias, cumbres, cursos universitarios, extropy-chat, sus listas de correos electrónicos y sus proyectos.




    Los extropianos asociados a ExI trabajan sobre lo que ellos denominan Principio Proactivo (ProP). Este principio se fundamenta, no en los métodos cognitivos del humanismo clásico, sino en el diseño de una nueva manera de actuar que permita evaluar los peligros y las oportunidades mediante el empleo de tecnologías punteras: la nanotecnología, la genética, las máquinas inteligentes, la ingeniería climática y la modificación neurológica, entre otras.




    ExI se focaliza en la toma de decisiones, el empleo de métodos avanzados de promoción del pensamiento crítico y creativo sobre las nuevas tecnologías. Pone el acento en la asesoría pública y privada para potenciar la toma de decisiones ante las tecnologías emergentes, sobre aquellas que, sin precedentes, afectan a la condición humana.




    1.3.3. Organización Mundial Transhumanista (WTA)




    La Asociación Mundial Transhumanista (1998)155 fue fundada por el sueco Nick Bostrom y el filósofo inglés David Pearce. Esta asociación tiene como órgano de divulgación el Journal for transhumanism, el cual pasa a llamarse Journal of Evolution and Technology en el año 2004.156 El dinamismo interno de esta institución le obliga a adaptarse cuatro años más tarde (2008) a un nuevo nombre, (Humanity+) que es el que ha llegado hasta nuestros días, con su respectiva herramienta de difusión denominada H+magazine.157




    La misión prioritaria de la WTA fue, desde un inicio, convertirse en paradigma del futuro de la especie humana a través de la investigación de la neurociencia, la nanotecnología y las ciencias de la computación con el soporte del desarrollo tecnológico. Su filosofía, que es una declaración de intenciones, se caracteriza por una visión tecnocrática de la realidad, de la vida, del mundo y del género humano. Todo ello sobre las premisas de que, con las tecnologías, la humanidad podrá, en un futuro no muy lejano —presumiblemente a lo largo de este siglo— sobrepasar la vejez, las limitaciones cognitivas o el sufrimiento involuntario; aumentar las capacidades físicas, intelectuales y emocionales.158




    Pocos años después de la irrupción de la Asociación Mundial Transhumanista, el gobierno de los Estados Unidos respaldó una iniciativa de National Science Foundation (NSF), la cual hizo público un informe crucial en lo que al transhumanismo se refiere. Su impacto no se hizo esperar en Europa y entre los pensadores más acuciantes del momento.159 Será necesario hacerse una breve idea de su contenido que, como se verá más abajo, tuvo una respuesta contundente por parte del Consejo Presidencial de Bioética de Estados Unidos.




    1.3.4. Humanity+




    Humanity+,160 conocida como H+, es el rostro actualizado de la World Transhumanist Association (WTA). En diferentes países de Europa (Italia, Reino Unido, Francia) también existen organizaciones transhumanistas con un creciente impacto en la conciencia social y gubernamental. Las hay también en Rusia, Australia, América Latina y los Estados Unidos, concretamente en California, donde fue erigida la Universidad Singularity (2012), justo donde gobernó Arnold Schwarzenegger, que ha protagonizado, como actor, varias películas de corte posthumano.




    Como el agua toma la forma del vaso, el transhumanismo es dúctil y camaleónico. Un ejemplo concreto de esto lo encarna Zoltan Istvan, filósofo y escritor norteamericano, el cual fundó el Partido Político Transhumanista (2014)161 con la intención de ser presidente de los Estados Unidos para el año 2016. Pero no queda ahí el vanguardismo de esta ideología. Tras el éxito de Itsvan, otros han organizado su propio partido transhumanista que luego se unidarán al Partido Transhumanista Global. El auge no se hizo esperar en la Península Ibérica. Ya existe en España un grupo político en ciernes, Alianza Futurista, fundado en el año 2013.162 El Reino Unido también cuenta con un candidato transhumanista, Alexander Karran. En Rusia, María Konovalenko fundó el Partido de la longevidad (2012). También en Alemania existe el Transhumane Partei Deutschland, y en Gran Bretaña existe Transhumanist Party. Finalmente, en Italia, el político transhumanista, Giuseppe Vatinno, ocupó el puesto de diputado del Parlamento en el año 2012.




    Son numerosas las revistas digitales, páginas webs, redes sociales, así como las publicaciones de libros electrónicos e impresos dedicados específicamente a socializar el amplio abanico ideológico de este movimiento que se ha propuesto acelerar la evolución humana. En diferentes puntos del planeta se realizan cada año, al más alto nivel, cursos, conferencias, congresos, foros y exposiciones transhumanistas. El número de socios crece cada año y los simpatizantes aumentan sin parar cada día amparados, acaso, en las esperanzas humanas y materiales de la tecnocracia.163




    El cine, el arte y la música son las ventanas más comunes para atrapar la sensibilidad de la sociedad en general. Se cuentan por decenas las películas alineadas en la ideología transhumana. Todo ese impulso hacia la investigación, las ciencias, la tecnología, la biología, las ingenierías y las ciencias cognitivas, no es fortuito.




    Google, Amazon, Microsoft y Apple son, entre otras empresas como Calico —California Life Corporation— los gigantes de la industria tecnológica. Sin embargo, hay individuos cuyo poder económico es también inmenso. Mencionamos a algunos de los hombres más influyentes y poderosos: Dmitry Itskov, cuyo miedo a la muerte le ha llevado a una carrera irrefrenable de alcanzar la inmortalidad tecnológica —volcamiento de la persona con su alma, su mente, su consciencia, sus emociones, sus sentimientos, sus recuerdos en un avatar— para lo cual financia el proyecto Global Future 2045.164 En esta aventura goza del apoyo moral del Dalai Lama, simpatizante del transhumanismo; Larry Ellison, empresario fundador de Oracle, financia una fundación para superar la mortalidad, la muerte; Paul F. Glenn,165 a cuyo nombre está el centro de investigación sobre la vejez en la prestigiosa universidad de Harvard, Glen Foundation for Medical Research; Peter Thiel, empresario de PayPal, financia proyectos para alcanzar la inmortalidad; y Sergey Brin, empresario cofundador de Google, junto a Larry Page, a cuyos servicios está Ray Kurzweil, ingeniero visionario de la singularidad tecnológica, considerado como el Thomas Edison del siglo XX.166




    Este grupo de empresarios multimillonarios son simpatizantes activos del trans-posthumanismo. Su audacia es tal que, bajo el supuesto de favorecer la investigación con miras a la converging technologies, aspira a aplicar a sí mismos el human enhancement. De ahí el patrocinio de proyectos y centros de investigación prestigiosos, cuyos presupuestos, por muy costosos, ni siquiera los Estados pueden asumir. Estos hombres de negocios han visto, no solo una posibilidad de lograr unos objetivos, sino una veta inexplorada para innovar con nuevas industrias para obtener ganancias multimillonarias. Tal vez nos adelantamos a desvelar uno de los secretos de por qué existe tanto interés en promover a través de los mass media las Converging technologies. La pregunta se impone, ¿pero y el ser humano dónde queda?, ¿dónde su fin, su entorno, su vida, Dios?




    1.3.5. Converging Technologies for Improving Human Performance




    El Converging Technologies for Improving Human Performance (CT-NBIC, US 2002)167 es un informe editado por el ingeniero Mihail Roco y Williams Sims Bainbridge, sociólogo de las religiones y analista tecnocientífico. Roco era, a la sazón, Director de National Nanotechnology Initiative, vinculada a National Science Foundation y promovida por el ex presidente Bill Clinton. La influencia de Roco se prolongará a lo largo de los años. Lo volveremos a ver más abajo en un nuevo informe publicado en 2013 sobre la misma cuestión que trata aquí.




    El informe Converging se caracteriza por su clara visión biopolítica o biolítica168 de las tecnologías convergentes. Se elaboró con la participación de expertos de universidades prestigiosas, de la NASA, de la industria y de las agencias federales de los Estados Unidos. La convergencia de Bio-Info-Nano-Cogno-Socio Technologies, engloba un amplio espectro de disciplinas tales como la biomedicina, educación, negocios, productividad, comunicaciones, salud, expansión de la vida o longevidad, neurociencia, ciencias cognitivas, informática, seguridad nacional, etc.




    Para ser más precisos, Converging traza unas estrategias clasificadas en cinco grandes áreas:




    a) La integración de ciencia y tecnología. Se analizan la competitividad, las correspondencias entre NBIC-Technology, la biomedicina, ponderan entre oportunidad e inversión, el impacto tecnológico, el futuro de los negocios, pros y contras en ciencia e ingeniería.




    b) La expansión del conocimiento humano y la comunicación. Esto implica un estudio de las convergencias entre NBIC-Sociology con el objeto de aumentar la dimensión cognitiva y comunicativa del ser humano; el futuro de las comunicaciones, el conocimiento espacial, el lenguaje visual y cómo las tecnologías se configuran como una compañía amigable. La sociotecnología podrá facilitar el estudio científico de la conducta social, la comunicación personal y social. Probablemente se llegue a una comprensión total del cerebro y al empleo de interfaces innovadoras.




    c) La mejora de la salud humana y las capacidades físicas. Esta perspectiva entra dentro de NBIC lo que en inglés se conoce como Life Extension, la terapia génica, la bioinformática, la interacción cerebral, la evolución cognitiva y la realización humana. También la relación ciencia y enfermedad, discapacidad e imperfecciones (las tres D, Desease, Disability, Defect). Se consideran fundamentales en el concepto cerebro-máquina, la interacción humano-máquina, los cerebros artificiales, la inteligencia natural y la calidad de vida de las personas discapacitadas.




    d) La mejora del grupo humano y los resultados sociales. En este apartado el informe centra la atención en la interacción social, cognitiva y comunicativa de las tecnologías; el diseño de la ciencia cognitiva y la mejora humana. Prevé la posibilidad de modelar una mente capaz de mejorar la productividad, la tecnología y el medioambiente, así como los nuevos procesos de manufactura y los productos. Para todo ello será preciso potenciar proyectos de mejora de la comunicación de grupo, la eficiencia y la creatividad; mejorar el conocimiento centrado en la organización humana y el cambio social.




    e) La seguridad nacional. La idea de fondo consiste en focalizar la preparación psicológica para la guerra. La NBIC podrá ayudar a mejorar la defensa interna del territorio, esto es, permitirá la detección y protección de armas químicas, biológicas, radiológicas y explosivas. Será clave la interface cerebro-máquina. Los militares podrán recibir una formación de alto nivel, emplear para el combate las tecnologías emergentes en vehículos no tripulados.




    f) Ciencia y educación. Se prevé la combinación social y nanotecnológica, la ampliación y profundización entre el mundo académico y los nichos que se pueden abrir en la nanotecnología. Se podrán unificar los principios básicos de la educación y entrar en la era de las tecnologías convergentes. La intención de fondo es la de estimular la realización humana.




    1.3.6. Converging Technologies. Shaping the future of European Societies




    El informe Converging Technologies. Shaping the future of European Societies (UE 2004), salió publicado en Europa un año después de Converging y dos después de Beyond Therapy.169 Arfred Nordmann170 fue el encargado de redactar este documento. Debía ser un texto, según se puede inferir por los contenidos de esos dos grandes documentos, que fuera menos materialista que Converging y menos eticista que Beyond Therapy. ¿Qué significa eso?, que a Europa le interesaba orientar sus objetivos de la convergencia tecnológica y biopolítica, más que a lo estrictamente material y tecnocrático —sin prescindir de ello, naturalmente— a las sociedades del conocimiento en todo el ámbito continental.




    Con los dos textos en las manos, se detecta que la estrategia inicial estadounidense consistió en llevar a cabo un plan técnico-científico por medio de Converging Technologies for Improving Human Performance. Nanotechnology, Biotechnology, Information Technology, and Cognitive Enhancement (CT-NBIC). En cambio, la Unión Europea, aunque sigue el mismo diseño de Converging, tiene una variante fundamental, con lo cual apunta más alto que Estados Unidos, la de poner su foco de atención en la sociedad del conocimiento, Converging Technologies for the European Knowledge Societies (CTEKS). Como se puede ver, ya no se habla de lo mismo. Este matiz es el que, en términos más humanísticos, se aproxima, a mi entender, a un transhumanismo positivo. Pero bien, ahora solo queda esbozada la cuestión, ya que después, en el cuarto apartado, se entrará a estudiar a fondo el debate. Es importante dejar claro, al menos de forma sucinta, las cuestiones que aborda CTEKS.




    a) Paso de Converging Techologies a las CTEKS. El documento intenta una definición del concepto de nuevas tecnologías y aborda los desafíos que ofrecen éstas. Reconoce los límites que hay hasta el presente en el uso de las tecnologías y, en general, hace una aproximación a nivel europeo de las implicaciones de las CTEKS.




    b) Implicaciones de la convergencia. Analiza las implicaciones de convergencia en el marco de la Unión Europea. Estudia las oportunidades que suponen las ciencias convergentes y su relación con las necesidades reales de la sociedad. No es ajena a los riesgos que supone el integrar y utilizar las CTEKS, los posibles abusos.




    c) Pasos hacia la convergencia europea. Se diseña un conjunto de actividades que fomentan la investigación tales como la sensibilización sobre el conocimiento, estímulo a la investigación, previsión de riesgos y soluciones, ayuda a la investigación de CTEKS. La agenda europea contempla la creación de estructuras de investigación con miras a ampliar los círculos de convergencia, la excelencia interdisciplinar, medición de CTEKS, la educación, la investigación gubernamental y la previsión para el continente europeo.




    d) Estrategias. CTEKS posee una visión, una agenda de investigación y una preocupación por estrechar los lazos de convergencia. Para desarrollar su plan de trabajo y de investigación se prevé el cuidado del medio ambiente, la honradez, la ética y la concientización (empowerment) social.




    1.3.7. Institute for Ethics and Emerging Technologies




    El Institute for Ethics and Emerging Technologies (2004)171 conocido por las siglas IEET, fue fundado por el filósofo Nick Bostrom y el biólogo James J. Hughes, este último su actual presidente. El IEET presta una particular atención a las nuevas tecnologías y al impacto que éstas producen en los seres humanos y en la sociedad en general. Sus ideas están en el punto de mira del debate ético y filosófico. En su ideario se concibe el uso ético de las tecnologías y sus aplicaciones con el objetivo de hacer emerger a un mejor estadio a la humanidad, la civilización y el mundo. Albergan el anhelo de progreso, de anticiparse al futuro, para lo cual será necesario perseguir políticas que contribuyan a la consecución de cambios en los individuos y en las sociedades.




    El IEET tiene una clara misión: promover las ideas que giran en torno al progreso tecnológico y cómo éste es una vía para la libertad, la felicidad y las sociedades democráticas. Existe la convicción de que el progreso tecnológico contribuirá al desarrollo humano si se garantiza su equidad y distribución. El desarrollo tecnoprogresivo está orientado en las tecnologías emergentes, sobre todo las que poseen un potencial de transformación de la sociedad y la calidad de vida humana.




    El marco político democrático liberal abierto es, según los intereses del IEET, el mejor y el más propicio para generar cambios profundos en la sociedad. De ahí la necesidad de impulsar la razón, la ciencia y la tecnología —obsérvese el influjo de los principios del iluminismo— como vías de liberación de la ignorancia, el dolor, la enfermedad. Esta visión tecnocrática, sostenida en el ideario transhumano, es el camino para adquirir un mejor control de la realidad, las libertades civiles y la participación política en las urnas.




    En suma, la democracia y la tecnología no se repelen, se complementan. Se prevé que en unas décadas más la convergencia de la nanotecnología, biotecnología, la información tecnológica y las ciencias cognitivas ejercerán un decisivo dominio —que requiere de un contexto político democrático avanzado— sobre la naturaleza y sobre los seres humanos. La tecnocracia proclamada por el IEET camina hacia un objetivo bien claro: hacer todo lo que esté a su alcance para, mediante el estímulo, el estudio y el debate, superar los problemas éticos relacionados con el poder de las tecnologías emergentes.




    1.3.8. Converging Applications enabling the Information Society




    Siguiendo un orden cronológico y diacrónico de la evolución contemporánea del trans-posthumanismo, empalmamos con un nuevo informe o documento que configura cada vez más la noción de una sociedad de la información y de la convergencia tecnológica.172 Este nuevo informe, Converging Applications enabling the Information Society, – ICT (2008), auspiciado por la European Commission, DG Joint Research Centre, Institute for Prospective Technological Studies (IPTS), Information Society Unit, es una continuidad, en el fondo y en la forma, del elaborado por Alfred Nordmann en 2004. La clave de esa continuidad, se deduce por sus contenidos, reside en que, lejos de cambiar la noción de aplicar las tecnologías convergentes en la sociedad del conocimiento, se sigue potenciando programáticamente su implantación.




    Veamos a continuación los resortes claves del informe tecnocrático que preparó el grupo de expertos de la Comisión Europea respecto a las Converging Techonlogies:




    a) Tendencias y posibilidades de convergencia de las Ciencias Cognitivas e ICT (Information Converging Technologies). En esta parte se analiza el origen, alcance y desafíos que presentan las mismas en relación y convergencia con las demás ciencias.




    b) Tendencias y perspectivas de convergencia de la Biotecnología e ICT. Análisis histórico, visión de futuro en el campo biotecnológico-ICT. Estudio comparativo entre la UE, USA y Japón.




    c) Tendencias y perspectivas de convergencia de la Nanotecnología e ICT. Se traza una hoja de ruta y unas estrategias de futuro.




    d) Tendencias y perspectivas de convergencia de las Ciencias Materiales e ICT. Se parte del estudio de entrevistas, hojas de ruta y una visión a largo plazo.




    e) Comparación entre la UE, USA y Japón. Se analizan y se extraen conclusiones sobre la actividad y el impacto en los tres países. Señala el trabajo científico realizado por un grupo de empresas afines, así como del establecimiento de centros de control poblacional mundial (Key Centres).




    f) Se habla de actividad e impacto científico, de actores principales en la Unión Europea (UE-25), de los centros de control poblacional en Europa y de la distribución de patentes en EU-25.




    g) Pone de relieve los programas nacionales, las estrategias, las tendencias y los programas de desarrollo a nivel de cada país de la UE.




    Una pregunta que queda por responder es la siguiente, ¿por qué ese interés constante en el tiempo? ¿Se busca una nueva forma de fortalecer los lazos sociales de las personas y pueblos o hay otras motivaciones secretas o encubiertas? Estas cuestiones, y otras que irán surgiendo a lo largo de este trabajo, serán respondidas, en la medida de lo posible, en el capítulo seis y las conclusiones al final de nuestro periplo.




    1.3.9. Transvision Conference




    Transvisión Conference173 es una organización transhumanista europea auspiciada por la World Transhumanist Association, cuyo principal cometido es organizar convenciones, grupos de discusión, mesas redondas, seminarios en universidades, ponencias magistrales, etc. La Conferencia se realiza anualmente. Difunde sus ideas empleando grandes listados de correos electrónicos, pero también los medios audiovisuales a su alcance. Se impone aquí hacer una referencia cronológica de la evolución de estas conferencias:




    TransVision 1998 (Holanda). Participaron Nick Bostrom y Anders Sandberg. Se discutió, además de lo organizativo de la WTA, el futuro del crionismo y sus posibilidades.




    TransVision 1999 (Estocolmo, Suecia). El programa abarcó temas relativos al transhumanismo en Europa, las posibilidades de amplificación de la inteligencia, cómo sacarle provecho económico a la ideología transhumanista, qué oportunidades de negocios se le presentan, etc., las enfermedades genéticas, entre otros.




    TransVision 2000 (City University, London). Se abordaron temas como el crionismo, mejora del humor, longevidad y alimentación, nanotecnología, inteligencia artificial, transferencia cerebral (mind uploading), singularidad tecnológica, ingeniería genética, música y arte transhumano, drogas inteligentes (Smart drugs).




    TransVision 2001 (Berlín, Alemania). Se abordaron temas como llegar a ser poshtumanos, la reinvención de los seres humanos, la inteligencia artificial, el deporte, los animales, los clones y transhumanos, entre otros, que seguirán resonando en las siguientes conferencias.




    TransVision 2002 (New Haven CT, USA). Se continúa profundizando en la idea de trascender la condición humana actual; la genética, en continuo progreso, es mirada como una caja de grandes sorpresas.




    Transvision 2003 (Yale University, New Haven CT, USA). El telón de fondo del encuentro giró en torno a The Adaptable Human Body: Transhumanism and Bioethics in the 21st Century. Cara al futuro se plantearon cuestiones sobre la conquista de la enfermedad, la vejez y la muerte, el traslado de cuerpos a cuerpos de silicio y cómo lograr supercuerpos.




    TransVision 2004 (Universidad de Toronto, Canadá). Plantea por primera vez la cuestión del ateísmo, racionalismo y transhumanismo y su compatibilidad con la fe.




    TransVision 2005 (Venezuela). Esta conferencia llevó por título Towards a New World: Better, Longer and Healthier Lives for Everyone. Asistieron Natasha Vita-More, Giulio Prisco, Anders Sandsberg entre otros.




    TransVision 2006 (Helsinki, Finlandia). Aborda la cuestión de las tecnologías emergentes y el human enhancement. Destacan Nick Bostrom, Riccardo Campa, James Hughes, Giulio Prisco, Anders Sandberg, Natasha Vita-More, Aubrey de Grey entre otros ponentes.




    TransVision 2007 (Chicago, Illinois, USA). Se trata la cuestión de cómo acabar con el problema de la muerte, las cuestiones éticas, perspectivas globales y la compaña transhumanista para un acceso igualitario al cuidado de la salud con el auxilio de las nuevas tecnologías. Se habló también de inteligencia artificial, cíborgs, crionismo, etc.




    TransVision 2010 (Milán Italia). Esta conferencia transhumanista (no organizada por WTA = Humanity+, sino por Giulio Prisco y la Asociación Italiana Transhumanista (AIT) contó con la participación de más de cuarenta ponentes. Las claves del encuentro giraron en torno al pensamiento transhumano contemporáneo, al activismo, a la ciencia, a la tecnología y la innovación, sin perder de vista la singularidad tecnológica kurzweiliana que se espera en unas décadas. También se debatieron los aspectos filosóficos, culturales, sociales y artísticos. Se estudiaron temas ya conocidos en las anteriores Conferencias a saber: longevidad de la vida, biotecnología, transferencia o colocación de la mente en un dispositivo —mind uploading— biología sintética, realidad virtual, inteligencia artificial, nanotecnología, la existencia artificial cósmica, etc.




    TransVision 2014.174 Es el primer encuentro internacional sobre transhumanismo realizado en Francia. Se debatió el transhumanismo ante la cuestión social, es decir, se abordaron temas sensibles como el progreso tecnológico y l’augmentation humaine en relación con la justicia social. Francia es el único país que se hace la pregunta por la justicia social. La Asociación Transhumanista Francesa ATF-Tecnoprog hizo de este hito, un debate público, abierto e internacional para discutir las implicaciones sociales que promueve esta ideología que parece trastocar los cimientos de la civilización contemporánea.




    TransVisión 2017 (Bruselas). Se estudió el estado actual y la evolución del movimiento transhumanista, su pensamiento, en Europa y el mundo. Se discutió, asimismo, sobre la abolición de la edad, el mejoramiento cognitivo, cuestiones bioéticas, la relación entre políticos y Estados, negocios y tecnología, etc.175




    TransVision 2018 (Madrid). En esta vigésima edición participaron sesenta expertos, científicos y futuristas de veinticinco países. La conferencia abordó temas sobre la extensión de la vida —que es un sinómimo de inmortalidad—, la inteligencia artificial, el mejoramiento humano, el cíborg, la criopreservación, entre otros temas relacionados con las tecnologías y tendencias de futuro.176




    1.3.10. Human enhancement




    La obra Human enhancement (2009),177 es el primer gran texto conjunto de visibilización y socialización del transhumanismo. Aborda, por una parte, la cuestión de si se puede modificar y aumentar la naturaleza humana, qué sucede con los derechos humanos, qué con las políticas sociales, qué errores existen en el diseño de los hijos, los atletas y en la ingeniería genética en general. También plantea la cuestión de lo que hay de positivo y negativo en el mejoramiento, así como el deber moral del mismo. Surge, por otro lado, la pregunta de si con todo ello no estamos jugando a ser Dios, como se plantea Rifkin en Who Should Play God? Se maneja la tesis del mejoramiento como programa dinámico de pasar de lo bueno a lo mejor y de lo mejor a lo óptimo. En clara preferencia por los mejores hombres entre los hombres: hominis optimi u homo excelsior. Oponiendo pessimum a optimum, esto es, a los humanos débiles, descartables, y a los humanos aumentados u optimizados. Con todo este cuadro se deja abierto el debate del mejoramiento.




    Human enhancement propone que el mejoramiento de la especie humana puede efectuarse desde la selección de los bebés, el rol de los padres en la selección y mejoramiento, el diagnóstico prenatal, el mejoramiento médico deportivo, las tecnologías del mejoramiento y su impacto social, mejoramiento cognitivo y libertades sociales. El cambio y la evolución de la humanidad, según los defensores transhumanistas liberales, depende del mejoramiento biológico de la especie.




    El enhancement tiene dos movimientos, uno descendente y otro ascendente. El primero —movimiento descendente— es más limitado y particular; se refiere a las personas interesadas en hacer uso de las tecnologías de mejora y a las tomas de decisiones. El segundo —movimiento ascendente— es más global y futurístico, comprende la ética práctica y los cambios pragmáticos; abarca el desarrollo económico, la inequidad, los riesgos existenciales, las posibles catástrofes globales, la nanotecnología molecular, la inteligencia artificial, etc.




    En suma, Human enhancement intenta demostrar, sobre todo de cara a los políticos, que el mejoramiento es algo necesario y que su práctica no supone una gravedad o un peligro moral. Aunque todavía son debatibles algunos conceptos, se insta a los gobiernos para que se animen a establecer políticas concretas en el terreno del mejoramiento de la especie humana.




    1.3.11. The Transhumanist Reader




    En continuidad con la obra Human Enhancement, pero con más fuerza y radicalidad ideológica, cinco años después aparece The Transhumanist Reader (2013)178 texto en el cual concurren los más prominentes pensadores del proyecto trans-posthumano. Las ideas predominantes de la ideología trans-posthumanista, según esta obra, se centran en que tenemos el deber moral de mejorar la capacidad física y cognitiva del ser humano al que es preciso aplicarle las tecnologías y las ciencias convergentes (NBIC) para conseguir al menos cuatro objetivos inmediatos: a) Eliminar el sufrimiento; b) Eliminar la enfermedad; c) Eliminar el envejecimiento; d) Eliminar la muerte, superar y actualizar al ser humano a través de la razón, la ciencia y la tecnología.




    El humano evolucionado, el intuido por Darwin y defendido por los trans-posthumanistas liberales, devendrá no del azar evolutivo, sino de la misma mano e intervención del hombre mediante: a) La superación de la vejez; b) El mejoramiento del intelecto humano y artificial; c) El mejoramiento del equilibrio psicológico y mental; d) La eliminación y alivio del dolor y del sufrimiento y la preparación de la humanidad para que pueda habitar el espacio.




    En perspectiva, el proyecto posthumanista dibujado en The Transhumanist Reader se alcanzará con las siguientes acciones: a) Desarrollando al máximo la tecnología; b) Sensibilizando social y políticamente para que se acoja sin trabas, ni límites ni prohibiciones el desarrollo de las aplicaciones tecnológicas; c) Potenciando, en quienes lo deseen y soliciten, las capacidades físicas e intelectuales; d) Aumentando el equilibrio o el nivel de control emocional y psicológico de las personas; e) Creando foros y espacios de discusión para, por un lado, dar pasos en la dirección pautada y, por otro, crear políticas y estructuras sociales; f) Llevando el bienestar y felicidad a los seres conscientes (humanos o artificiales), a los animales superiores con cierto grado de conciencia, como los monos y simios, o, quién sabe, a otros seres que puedan existir en el universo.




    1.3.12. Convergence of Knowledge, Technology, and Society: Beyond Convergence of Nano-Bio-Info-Cognitive- Technologies




    Mihail Roco, nombre ya conocido del informe Converging (2002), vuelve a aparecer en escena junto a William S. Bainbridge en este nuevo texto Convergence of Knowledge, Technology, and Society: Beyond Convergence of Nano-Bio-Info-Cognitive- Technologies (2013)179 en el que, modernizado, se vuelve a profundizar, y a dar continuidad, al texto inicial Converging. Se introduce en Convergence un matiz en el que querría reparar, y es, a saber, el concepto europeo de Converging Technologies. Shaping the future of European Societies (UE 2004), pero sobre todo de Converging Applications enabling the Information Society (2008).




    Explíticiamente, Convergence ha incluido en su informe el concepto de sociedad del conocimiento —knowledge society— y su relación con la Nano-Bio-Info-Congnitive Technologies. Podríamos decir, con otras palabras, que Europa y los Estados Unidos se han alineado tanto en la comprensión como en la agenda para impulsar el progreso desde las posibilidades que ofrece la convergencia tecnológica.




    Las más grandes instituciones de la ciencia y del saber de los Estados Unidos se han puesto de acuerdo en lo esencial para trabajar en el diseño de una cultura tecnocrática. El informe de Roco está respaldado por The U.S. Federal Agencies, The National Science Foundation (NSF), National Institutes of Health (NIH), National Aeronautics and Space Administration (NASA), Environmental Protection Agency (EPA), Office of Naval Research (ONR), and United States Department of Agriculture (USDA).




    Convergence pretende coordinar las tareas —esta es su misión— para que la sociedad domine el conocimiento de las nuevas tecnologías y posea las herramientas necesarias para su uso y manejo en dos niveles: a) El de los individuos en particular; b) El de las sociedades a escala global. Esas dos vertientes revelan un marcado interés en socializar la idea de convergencia tecnológica para inducir en la sociedad humana una visión tecnologizada, esto es, una manera de vivir sobre la tierra.




    Para los fines que se persiguen en este análisis, resulta interesante conocer, al menos, la tabla de contenido de este sugestivo texto, el cual sigue un mismo esquema metodológico en cada apartado: visión, avances, objetivos, estrategias, prioridades, impacto social, ejemplos concretos de aplicación convergente y perspectivas.




    He aquí sus ejes: plataformas de convergencia: ciencia fundacional y herramientas tecnológicas; convergencia a escala humana y calidad de vida; sistemas a escala global; métodos de mejora y convergencia expedita; implicaciones: salud humana y potencial físico; conocimiento humano y comunicación y la emergencia de la sociedad del conocimiento; resultados social colectivo, manufactura; población y estructura física; conocimiento convergente y tecnología para la sociedad sostenible; innovación y responsabilidad gubernamental de las tecnologías convergentes.




    Convergence abre un abanico de posibilidades de las nuevas tecnologías. Posibilidades que serían, a priori, blandas, quiero decir inocuas, que la sociedad en general podrá disfrutar. Pero, naturalmente, quedan hilos sueltos en las plataformas convergentes pretendidas por Roco en este documento. Pienso, por ejemplo, ¿en qué consiste la convergencia tecnológica a escala humana?, ¿qué son esos métodos de mejora?, ¿quién los aplicará?, ¿con qué criterios o normas éticas?, ¿qué es lo que hay que mejorar?




    1.3.13. Singularity University




    Bajo el amparo de los magnates de Google, y fundada por el prominente ingeniero Ray Kurzweil, Peter Dimandis y Robert D. Richards, la Universidad de la Singularidad,180 en colaboración con la NASA —con sede en Silicon Valley, California, Estados Unidos— está orientada al desarrollo exponencial y a la aplicación de las tecnologías convergentes tales como la inteligencia artificial, la robótica, la biología digital entre otras. Kurzweil y los singularistas trabajan sobre la hipótesis de que la inteligencia humana puede ser reproducida e incluso superada por la inteligencia artificial, mediante la cual se puede, por un lado, emular y simular la inteligencia y, por otro, tener estados mentales.181




    Para avanzar en la consecusión de sus objetivos de futuro trabaja en la consolidación de una manera de pensar, unas herramientas y unos recursos. La clave institucional es reunir, educar e inspirar el liderazgo. Su búsqueda se centra en la innovación, la creación de redes de trabajo, la adhesión de socios, empresarios, corporaciones, organizaciones de desarrollo, gobiernos, inversores e instituciones académicas.




    Sus prioridades se encaminan a la formación de líderes, a la captación y creación de programas pioneros, pero sobre todo a incentivar proyectos y startups o empresas emprendedoras en el área tecnológica. La Universidad de la Singularidad ofrece unos productos al público y les hace ver cómo su aplicación puede llegar a millones de personas. Para ello se vale de la educación de líderes, la realización de conferencias de motivación para incubar y acelerar la innovación y el impacto en la sociedad.




    1.3.14. Ciborg Foundation




    La Fundación Cíborg182 (2010) —creada por Neil Harbisson y Moon Ribas (Mataró, Catalunya)— parte de la creencia de que cada uno puede percibir el mundo como desee. Para esto será necesario efectuar una transformación de la especie mediante las nuevas tecnologías. Éstas ofrecen las herramientas —y si no, es cuestión de tiempo— para buscar y expandir nuevos sentidos de forma artificial (Artificial Sense en oposición a la Artificial Intelligence), así como para buscar y aumentar nuevas posibilidades a través de implantes tecnológicos que cambiarán el cuerpo humano en un cíborg, esto es, en un cuerpo capaz de convivir con elementos exógenos, no biológicos.




    La Fundación Cíborg intenta ofrecer las herramientas y la información necesarias a través de bases de datos y foros de la comunidad a quienes se identifican como cíborgs. Según la concepción ideológica de esta institución, el ser humano puede llegar a tener una relación psicológica tan estrecha con la tecnología que incluso llegue a pensar que es parte de sí mismo. De momento, el uso de dispositivos, aunque sea exteriormente, es una forma de percibir la realidad y de extensión de nuestro cuerpo. Sin embargo, la relación bio-tecnológica se efectúa cuando hay una fusión física con la tecnología, esto es, cuando, mediante una cirugía, la persona se realiza un implante. A partir de aquí el cuerpo cambia y se convierte en cíborg. Finalmente, cuando el cerebro asimila y acepta la nueva extensión sensorial o las nuevas habilidades, se produce una relación neurológica. En este último caso los inputs son vistos y percibidos por el cíborg como algo natural, pues las conexiones cerebrales han sido aceptadas mentalmente sin repulsión.




    Existen otras fundaciones que no se abordarán aquí, que poseen un marcado acento transhumano, a saber: Future of Humanity Institute, Rathenau Institute, Alcor Life Extension Foundation; Paul F. Glenn Centre for the Biology Aging; American Cryonics Society y Cryonics Institute. Asimismo, habría que tener presente también la Asociación Transhumanista Italiana, la Asociación Transhumanista Francesa, la Asociación Transhumanista Inglesa, la Asociación Transhumanista Sueca, la Asociación Transhumanista Venezolana entre otras muchas. De alguna u otra manera, se volverá a ellas a lo largo de estas páginas por su obligada referencia a nuestro trabajo.




    1.4. Corrientes y tipologías trans-poshumanistas




    1.4.1. Corrientes transhumanistas




    Antes de proceder a enunciar las corrientes indicadas, conviene hacer una breve acotación. Si algo caracteriza a esta ideología es, precisamente, la diversidad de ideas dentro de sus filas. De modo que no hay una sola corriente trans-posthumana, sino muchas.183 Aquí no las vamos a estudiar, pero sí las consideramos como telón de fondo. Es oportuno hacer una distinción fundamental, en primer lugar, cuando hablamos de corrientes transhumanistas nos referemimos al movimiento o escuela de pensamiento que expresa una tendencia plural de ideas dentro de sus filas. Y, en segundo lugar, cuando hablamos de tipologías transhumanistas sencillamente hacemos una clasificación, por su proximidad y relación, de las distintas expresiones o manifestaciones de las mismas.




    Las principales corrientes trans-posthumanistas son, a saber: a) Abolicionismo: minimización del dolor y maximización de la felicidad.184 b) Extropianismo: filosofía que, basada en un conjunto de normas y principios, fomenta un futuro optimista, tecnológico y pragmático con vistas a la mejora continua de la condición humana.185 c) Inmortalismo: afán de extender la duración de la vida mediante el retraso de la senescencia, la crionización y la búsqueda de la inmortalidad tecnológica.186 d) Postgenerismo: postula la eliminación de las diferencias de género mediante la ingeniería genética y la biología aplicada para crear nuevas oportunidades de expresión sexual. 187 e) Singularismo: ideología que augura el advenimiento de una era post-biológica y la creación de un cerebro planetario.188 f) Tecnicismo: línea de pensamiento que prioriza la tecnología y conocimiento técnico como camino para el bienestar social, político y económico.189 g) Tecnogaianismo: tendencia ideológica que se afinca en la tecnocracia, la ecología y una economía postescasez.190 h) Transhumanismo democrático: avala y promueve las ideas políticas liberales, sociales y democráticas con vistas a una mayor asunción y control de las propias vidas.191 i) Transhumanismo libertario: defienden radicalmente el derecho al perfeccionamiento biotecnológico del ser humano y el principio de soberanía individual.192 j) Transhumanismo hedonista: promueve la erradicación del sufrimiento, los malos recuerdos y las experiencias desagradables en cualquier género de vida sintiente por el empleo de fármacos, la bio-psiquiatría, la ingeniería genética y la nanotecnología.193 k) Transhumanismo teorético: estudia las limitaciones, posibilidades y consecuencias de las tecnologías y el desarrollo; estudia también las cuestiones éticas en relación con el proyecto transhumanista. l) Transhumanismo de salón: se visibiliza a través de redes de trabajo humano que se reúnen y se comunican para tratar temas de interés común. m) Transhumanismo cultural y artístico: es una fuente de inspiración y creatividad sobre aquellos aspectos que buscan sobrepasar los límites humanos (mitos, iconografía, arquitectura, rituales, literatura, música, multimedia, etc.); fomenta la comunicación de valores y la realización de actividades realcionadas con la cultura transhumana. n) Transhumanismo cibórgico: investiga y experimenta con la atracción de los contrarios —lo biológico y lo tecnológico— para aumentar los sentidos artificialmente y conseguir otros nuevos inexistentes en la especie humana.




    1.4.2. Tipologías transhumanistas




    El investigador y filósofo transhumanista francés, Gabriel Dorthe,194 nos aproxima a una visión poliédrica de las diferentes tipologías trans-posthumanistas, que estimamos ilustradora y puede ayudarnos a ampliar el diafragma sobre el asunto que aquí nos ocupa. Su propuesta es abierta, es decir, nada conclusiva.




    a) El transhumanismo militante: está compuesto por transhumanistas asociados; son activistas que se caracterizan por su diversidad y por provenir de disciplinas diferentes de la ingeniería y del mundo empresarial. Sobresalen: Nick Bostrom, filósofo y fundador de la Asociación Mundial Transhumanista, James Hughes, bioético y sociólogo, Nathasha Vita-More, diseñadora y filósofa, Riccardo Campa, filósofo e historiador de la filosofía italiana, entre otros.




    b) El transhumanismo científico y técnico: es el núcleo más relevante del transhumanismo. Sus representantes son muy variados, compuesto principalmente por científicos, ingenieros y empresarios. Estos actores trabajan en cuatro áreas fundamentales: Nanotecnología, Biotecnología, Inteligencia Artificial, Ciencias Cognitivas y Neurociencia. Es lo que se conoce por el acrónimo NBIC o su equivalente GRIN (Genética, Robótica, Inteligencia Artificial, Nanotecnología).




    Los expertos de estas ciencias y tecnologías investigan sobre la convergencia de todas esas disciplinas. Sobresalen: Kevin Warwick, científico e ingeniero cibernético, George Church, genetista e ingeniero molecular, J. Craig Venter, biólogo y empresario, Eric Drexler, ingeniero molecular y nanotecnólogo, Aubrey de Grey, gerontólogo y biomédico, entre otros. Todos estos expertos persiguen, como Dédalo, la fabricación de las herramientas tecnológicas que les permitan realizar sus sueños. Sueños que están ligados, como se vio anteriormente, a la felicidad y bienestar, propio de la Ilustración.




    c) El transhumanismo que se escribe en el muro de Facebook y en internet: es el transhumanismo que la gente aprovecha, porque lee para informarse y escoge ad hoc aquello que quiere. Esta tipología indica que existe la necesidad, por la extrema complejidad de la cuestión, de seguir buscando una definición de transhumanismo.




    El esfuerzo de Dorthe por redefinir el transhumanismo aclara, por un lado, los diferentes frentes que lo cultivan, pero deja abierta la posibilidad de otras interpretaciones. Con lo cual el círculo no se cierra, al contrario, se expande. La ventaja de caracterizar algunas tipologías transhumanistas reside en la distinción de una buena parte de los principales líderes teóricos y pragmáticos.




    En continuidad con Dorthe, el filósofo español Antonio Diéguez,195 consciente de la diversidad de expresiones transhumanistas y la complejidad para enmarcarlas, propone dos tipologías. En primer lugar, el transhumanismo cultural o crítico, que tiene como telón de fondo a Foucault, Derrida y Deleuze, el fenimismo de Donna Haraway, los estudios culturales y postcoloniales, el postmodernismo y el ecologismo radical. En segundo lugar, el transhumanismo tecnocientífico —nótese la coincidencia con Dorthe vista arriba— inspirada por autores como Marvin Minsky, Hans Moravec, Raymond Kurzweil, Nick Bostrom, Anders Sandberg, entre otros. Esta vertiente tecnocientífica se desarrolla en dos ámbitos, por una parte, la inteligencia artificial y la robótica, y, por otra, la biomedicina, que se sirve de la farmacología y la genética. Se podría señalar, según Diéguez, una clasificación transhumanista intermedia, es decir, cultural y tecnocientífica a la vez, como en efecto sucede con el filósofo Perter Sloterdijk.




    RESUMEN




    Las asociaciones, instituciones, fundaciones y organismos que apuestan por un paradigma cultural amparado en las posibilidades ofrecidas por las tecnologías convergentes, no son necesariamente transhumanistas en su conjunto. Sin embargo, los defensores de esta ideología han visto en ellas un medio para darle vuelo, acaso como Dédalo e Ícaro, a su imaginación, a sus intenciones, y suscribir programas cuyos lineamientos presentan verdaderos desafíos éticos, políticos y legales.




    Profesores, científicos, políticos y empresarios de las más variadas disciplinas, con aspiraciones trans-posthumanas, se han colocado en posiciones de poder para influir en el desarrollo de su agenda ideológica. Como ejemplos concretos citamos el caso de Ray Kurzweil, Nick Bostrom, Anders Sandberg, Kevin Warwick, Dmitry Itskov196 y Peter Thiel.




    En este capítulo hemos querido dejar constancia de las instituciones y asociaciones que desarrollan o respaldan algún aspecto de la agenda transhumanista. Se detecta una clara alineación de Europa y los Estados Unidos en lo tocante a las tecnologías convergentes. La Unión Europea, en su plan de convergencia tecnológica, abrazó la idea, antes que la nación estadounidense, de invertir más en la mejora de la sociedad del conocimiento, que en la mejora tecnológica de los humanos. El país anglosajón se percató de este giro estratégico y acabó asumiendo la visión europea. Sin embargo, se observa, que ni los europeos ni los norteamericanos cambian de posición respecto a las posibilidades económicas que se abren ante el porvenir de las converging technologies.




    Todas las asociaciones e instituciones estudiadas se afincan en un materialismo exagerado y en una excesiva preocupación por el futuro. Proponen, invierten e investigan sobre la base orgánica, material, de todo lo existente y no solo de la humana. Se preocupan de sacar el mejor partido de todo —ética utilitarista de Mill y Bentham— y de todas las cosas, incluso de los humanos, en tanto que biológicos, poniendo en entredicho con ello los límites legales y éticos. El tejido social y la conectividad de los individuos en un mundo trans-posthumano es incierta. No se ve claro que el presunto progreso que sobrevendrá, por medio de las tecnologías convergentes, incluya la mejora del tejido social, la convivencia y la interconectividad de los pueblos.




    A continuación, remarcamos las notas características que subyacen a lo largo de este capítulo. Estas son, a saber:




    1. Desaparición de la pregunta por el hombre. Si se admite que el trans-posthumanismo es un movimiento filosófico y cultural, como sostiene Nick Bostrom y otros filósofos defensores de tal ideología, habría que preguntarles por qué no existe en su ideario la pregunta por el hombre, sobre su fin último. Aún más, habría que inquirirles por qué han cambiado la pregunta de ¿qué es el hombre?, esencial en filosofía, por la de ¿qué puedo hacer con el hombre?, ¿cómo lo puedo modificar? Naturalmente, si tal ideología no se pregunta qué es el hombre, sino por cómo manipularlo, cómo desnaturalizarlo o reinventarlo, no se hará la pregunta sobre el amor, la justicia, la ética y la verdad. Y eso es un déficit de su filosofía que le catapulta, sin negar lo bueno que pueda haber en sus filas e ideas, a una ideología que tarde o temprano perderá su brillo. El trans-posthumanismo ¿no es tal vez una nueva utopía a la manera de la Ínsula Barataria, soñada por Sancho Panza en El Quijote, la Utopía de Tomás Moro, la Ciudad del Sol de Tomasso Campanella, o la Nueva Atlántida de Francis Bacon?




    2. Ausencia de un humanismo integral. En los planes de las converging technologies no se busca un humanismo integral, inclusivo, que comprenda la relación con Dios, con la divinidad, la trascendencia, el horizonte último de la existencia humana, o la búsqueda de lo absoluto, lo sublime, la relacionalidad, la familia y el medio ambiente.




    3. Primacía de la seguridad nacional. Se percibe un interés político y económico, más que social y humano, del uso y cuidado de las tecnologías convergentes, porque existe un temor real sobre la seguridad nacional debido al posible uso de armas químicas y al terrorismo biológico, etc.




    4. Las migajas que caen de la mesa de los ricos. Llama la atención que empresas o instituciones como Silicon Valley y el Future of Humanity Institute realicen ciertas actividades filantrópicas cuando en verdad sus actividades podrían estar reñidas con la ética, la justicia distributiva o la justicia social más elemental, la defensa de la vida humana y las mayorías sociales de la tierra, los pobres.




    Al término de estas conclusiones surgen muchas preguntas tales como ¿dónde queda la justicia social?, ¿cuál es el lugar de las mayorías sociales en un eventual mundo que supere la teoría darwinista de la evolución?, ¿no tiene aquí algo que decir, en cuanto al deber moral, la ética cristiana, la ética kantiana y la ética intuicionista o las tres a la vez?, ¿es posible pensar una humanidad tecnológicamente mejorada sin volver la vista a lo que el Papa Francisco identifica como descartados de la sociedad?




    No se sabe si vale la pena aspirar a ser trans-posthumanos, bajo la hipótesis de que ese sea el salto evolutivo de la humanidad, si tal cosa supusiera abandonar el barco —la categoría humana capaz de amar, creer y esperar— cargado de seres humanos indefensos y a la deriva como hizo el capitán del crucero Costa Concordia en la isla de Giglio el año 2012.




    

      

        36 Cf. Tanguy Marie Pouliquen, Transhumanismo y fascinación por las nuevas tecnologías, Madrid: Rialp 2018 (= Fascination des nouvelles technologies et transhumanisme, Éd. Béatitudes 2017), p. 111. Pouliquen sitúa los primeros pasos del transhumanismo en la mitología y en las creencias esotéricas de las escuelas taoístas de China que perseguían el dominio del cuerpo y de las fuerzas de la naturaleza.


      




      

        37 Cf. Johannes Hirschberger, Historia de la Filosofía, vol. 1, Barcelona: Herder 1982, pp. 43-44.


      




      

        38 Cf. Guillermo Fraile O.P., Historia de la Filosofía, vol. 1, Madrid: BAC 1965, p. 142.


      




      

        39 Para una exhaustiva crolología de la literatura trans-posthumanista, que inicia en la Edad Media y culmina en 2015, es imprescindible tener presente la siguiente referencia, cf. Bruce Clark – Manuela Rossini, Literature and the posthuman, United Kingdom: Cambridge University Press 2017, pp. xxv-xxxiv.


      




      

        40 Cf. Jean Bottéro, El gran hombre que no quería morir, trad. Pedro López Barja de Quiroga, Madrid: Akal 2007, pp. 198-200. Tablilla XI, 160-290: «Gilgamesh, tú viniste hasta aquí con dolor y fatiga: ¿Qué te voy a dar, (Cuándo) regresas a tu país? Voy a regalarte un misterio, a comunicarte un secreto de los dioses: Se trata de una planta con la raíz semejante a la del Falso-Jazmín, y cuyas espinas son como las de la zarza listas para pincharte las manos. Si consigues hacerte con ella, habrás encontrado la vida prolongada. Al oír esto, Gilgamesh excavó un hoyo para desenterrar gruesas piedras, las cuales le arrastraron hasta el fondo del mar, donde encontró la planta. Se apoderó de ella pese a los pinchazos. Luego, tras liberar sus pies de las pesadas piedras, el mar lo depositó en la orilla. [...] Con ella se puede recobrar la vitalidad. Voy a llevar a Uruk, la de los cercados, donde, para probar su eficacia haré que la tome un viejo: porque su nombre es “El viejo rejuvenece”. Luego la tomaré yo mismo, para recuperar mi juventud [...] Al ver Gilgamesh un pozo de agua fresca, entró en él para bañarse pero al olor de la planta, una serpiente salió furtivamente de su madriguera y se la llevó: de regreso se quitó una piel. Gilgamesh, entonces, se sentó y lloró, y las lágrimas resbalaban por sus mejillas». Cf. Gilgamesh, en Enciclopedia Universal Ilustrada, vol. 36, Madrid: Espasa-Calpe 1986, p. 53. Cf. George Andrew, La epopeya de Gilgamesh, trad. Fabián Chueca Crespo, Barcelona: Random House Mandadori 2008. Cf. Anónimo, La epopeya de Gilgamesh, versión para Kindle 2012. Tablilla 11. Posición: 2466. Un ejemplo más reciente que puede considerarse un paralelismo de Gilgamesh es Diana de Poitiers, una dama de la aristrocracia francesa del siglo XVI que bebía oro líquido, como brebaje de la eterna juventud, para conservar su lozanía y lucir espléndida. Cuando le llegó la muerte en 1566, a los sesenta y seis años, se dice de ella que tenía la belleza y frescura de una mujer de treinta años. Cf. Sandrine Cabut, Diane de Poitiers, morte d’avoir voulu rester jeune, [en línea], Figaro, <http://www.lefigaro.fr/sciences-technologies/2009/12/23/01030-20091223ARTFIG00013-diane-de-poitiers-morte-d-avoir-voulu-rester-jeune-.php> [Consulta: 22 febrero 2019]. Cf. Nanopartículas, n. 293. Cf. Jorge Luis Borges, «El Inmortal», en El Aleph, Buenos aires: Emecé 1998. En este cuento de Borges, El inmortal, hallamos un símil análogo al de Gilgamesh que puede servir para ampliar la temática esbozada aquí. El relato es una reflexión filosófica del autor para poner de relieve el sentido de la vida, la importancia de ser mortales, conscientes de que la finitud y, por ende, la muerte, nos hace vivir más intensamente. Si, en cambio, fuéramos inmortales, con tiempo ilimitado por delante, se perdería la ilusión de no dejar para mañana lo que se puede hacer hoy.


      




      

        41 Cf. Propercio, Elegías (Cátedra Letras Universales), trad. y ed. Francisca Moya y Antonio Ruiz de Elvira, Madrid: Cátedra 2001 (= Sexti Properti Carmina), II, 18, 8-20; II, 25, 10. Cf. Safo, Poesías, ed. Juan Manuel Macías, Barcelona: DVD Ediciones 1 2007, p. 71. Cf. Jonathan Swift, Los viajes de Gúlliver, trad. Pollux Hernúñez, ed. Pilar Elena, (Cátedra), Madrid: Cátedra - Letras Universales 2000, (= Gulliver’s Travels, United Kingdom 1726), pp. 469-480. El viajero descubre una isla llamada Luggnagg, en la que habitaban unos extraños hombres llamados struldbruggs o inmortales, viejos cuya existencia se hacía más dura por las numerosas enfermedades y penurias que les sobrevenían con el paso de los años y de los siglos. En el filme Zardoz hay una escena en la cual aparece una comunidad de científicos ancianos, inmortales, desesperados y decrépitos que se niegan a morir y cuya impronta recuerda a los struldbruggs. Cf. John Boorman, (dir.). Zardoz. Gén. Sci-Fi. Futurista. Guio. John Boorman. Fot. Geoffrey Unsworth. Mús. David Munrow. Int. Sean Connery, Charlotte Rampling et al. Prod. 20th Century Fox, Reino Unido 1974, 105 min. Col. Véase min. 50:55 – 55:00. Cf. Bennet Foddy, «On lifespan enhancement», en Superhuman. Exploring human enhancement from 600 BCE to 2050, London: Wellcome Collection 2012, pp. 36-37. Cf. Homero, «Canto XII. Ogigia», en La Odisea (Obras Clásicas de Siempre), Biblioteca Digital. Instituto Latinoamericano de la Comunicación Educativa ILCE, México, p. 530. En La Odisea se cuenta que la ninfa Calipso, que habitaba la isla de Ogigia, le prometió a Ulises que si aceptaba ser su esposo ella le haría inmortal y sin vejez para siempre, eternamente joven, pero el héroe renunció a esa nueva condición posthumana y prefirió vivir, con todas las consecuencias, como mortal junto a los seres que amaba. En el cine fantástico hay un paralelo con Ulises, me refiero a El secreto de Adeline. Un drama de una mujer de 29 años que, por accidente, se vuelve inmortal. Condición a la que renuncia ochenta años más tarde. Cf. Lee Toland Krieger (Dir.). The Age of Adaline [El secreto de Adeline]. Gén. Fantástico. Drama romántico. Guio. Salvador Paskowitz y J. Mills Goodloe. Fot. David Lanzenberg. Mús. Rob Simonsen. Prod. Laskeshore Entertainment – Sidney Kimmel 2015. Sobre la juventud y la vejez hay un interesante discurso de Critias, en el Timeo que dice así: «“Un sacerdote muy anciano exclamó: ‘¡Ay!, Solón, Solón, ¡los griegos seréis siempre niños”, ¡no existe el griego viejo!» Cf. Platon, Timeo, trads. M.a Ángeles Durán y Francisco Lisi, Madrid: Gredos 1992, pp. 163-165. Cf. Ibíd., 22b, 23b: «De modo que nacéis de nuevo, como niños, desde el principio, sin saber nada ni de nuestra ciudad ni de lo que ha sucedido entre vosotros durante las épocas antiguas». El dramaturgo y poeta Shaskepeare escribió unos versos que recuerdan a los de Timeo: «Para mí, hermoso amigo, nunca envejeceréis; / tal como os vi la vez primera, aún es vuestra hermosura, […] Escúchame tú, cuya edad aún no ha nacido: / antes de ver tú luz, ya había apagado el estío su belleza». Cf. William Shakespeare, Sonetos (Colección la Cruz del Sur), trad. y ed. José María Álvarez, Valencia: Pretextos 1 1999, p. 221.


      




      

        42 Cf. Jean-Michel Besnier, «D’un désir mortifère d’immortalité. À propos du transhumanisme», Cités 55 (2013) 13-23. Véase, si se quiere, una conferencia en línea del filósofo sobre este mismo tema. Cf. Jean-Michel Besnier, D’un désir mortifère d’immortalité. À propos du transhumanisme (1/2), [en línea], Espace-Èthique <https://www.youtube.com/watch?v=crNoMVjwjVA> Ile-de France: Université de Paris Sud 2013 [Consulta: 21 junio 2013].


      




      

        43 Cf. Prometeo, en Enciclopedia Universal Ilustrada, vol. 47, 868-873. Cf. Benedicto XVI, «El año de la fe. Los caminos que conducen al conocimiento de Dios». Discurso en la Audiencia General, 14 de noviembre de 2012. El Papa Benedicto comenta que el mito de Prometeo es un recurso de la sabiduría antigua que pensaba que el hombre podía llegar a ser dios, dueño de la vida y de la muerte.


      




      

        44 Cf. Sófocles, Antígona, trad. A. Alamillo, Madrid: Gredos 1982. Estásimo 1 (331-375): «Muchas cosas asombrosas existen y, con todo, nada más asombroso que el hombre. Él se dirige al otro lado del blanco mar con la ayuda del tempestuoso viento Sur, bajo las rugientes olas avanzando, y a la más poderosa de las diosas, a la imperecedera e infatigable Tierra, trabaja sin descanso, haciendo girar los arados año tras año, al ararla con mulos. ––El hombre que es hábil da caza, envolviéndolos con los lazos de sus redes, a la especie de los aturdidos pájaros, y a los rebaños de agrestes fieras, y a la familia de los seres marinos. Por sus mañas se apodera del animal del campo que va a través de los montes, y unce al yugo que rodea la cerviz al caballo de espesas crines, así como al incansable toro montaraz. ––Se enseñó a sí mismo el lenguaje y el alado pensamiento, así como las civilizadas maneras de comportamiento, y también, fecundo en recursos, aprendió a esquivar bajo el cielo los dardos de los desapacibles hielos y los de las lluvias inclementes. Nada de lo por venir le encuentra falto de recursos. Sólo del Hades no tendrá escapatoria. De enfermedades que no tenían remedio ya ha discurrido posibles evasiones. ––Poseyendo una habilidad superior a lo que se puede uno imaginar, la destreza para ingeniar recursos, la encamina unas veces al mal, otras veces al bien. Será un alto cargo en la ciudad, respetando las leyes de la tierra y la justicia de los dioses que obliga por juramento. Desterrado sea aquel que, debido a su osadía, se da a lo que no está bien. ¡Que no llegue a sentarse junto a mi hogar ni participe de mis pensamientos el que haga esto!» En este texto se constata la violación del orden cósmico, del inagotable ingenio humano, el lenguaje, el pensamiento y el sentimiento social, la creación de la ciudad como morada. Se habla de la profanación de la naturaleza y sus elementos; de la profanación de la civilización, de la ciudad y sus leyes. El hombre somete las circunstancias a su voluntad, solo la muerte se le escapaba de su dominio, aunque hoy Sófocles dudaría que la muerte no pueda ser evitada, si no definitivamente, al menos retardar su llegada y alargar la vida indefinidamente. El hombre es un prodigio de criatura, con capacidades ilimitadas para la invención. Lucha contra los elementos y se sitúa ante los seres vivos de la tierra, el mar, el aire para sacarles provecho. Los elementos naturales se mantienen y se perpetúan, mientras que el hombre se adapta forzosamente a sus ciclos.


      




      

        45 Cf. Dédalo, en Enciclopedia Universal Ilustrada, vol. 27, 1258. Cf. Ícaro, en Enciclopedia Universal Ilustrada, vol. 38, 386. Cf. J. B. S. Haldane, Daedalus or Science & the Future, New York, United States: Dutton & Company 1923. Esta obra original del biólogo Haldane provocó en el siglo XX serias reacciones, sobre todo en el matemático y pensador Russell. Cf. J. B. S. Haldane – Bertrand Russell, Dédalo e Ícaro: El futuro de la ciencia, trad. Ma Teresa Rodríguez y Juan Á. Canal, Oviedo: KDK Ediciones 2005. Este texto es fundamental para comprender el mito en cuestión, pero sobre todo las implicaciones que, en la práctica, suscitan las ciencias. Más brevemente, pero con acierto, Francisco Noval resume esa polémica en un ensayo publicado en la red. Cf. Francisco Noval, Dédalo e Ícaro. El futuro de la ciencia (II), [en línea], Lena /Tsena <http://www.xuliocs.com/Esquisa/pacnovdedicar.htm> [Consulta: 18 enero 2015]. Cf. Mauricio Jalón, «Reseña de “Dédalo e Ícaro. El futuro de la ciencia” de John B. Haldnae y Bertrand Russell», Rev. Asoc. Esp. Neuropsiquiatrí 28, 101 (2008) 252-253.


      




      

        46 Cf. Juan Milton, El Paraíso perdido, trad. Juan Mateos, Barcelona: Ibérica 23 1924. Cf. Milton, El Paraíso perdido, versión para Kindle. V Parte. Posición: 1770-5064: «y admirada de mi vuelo, me asombré no menos del cambio que había experimentado y de la incalculable altura a que me hallaba; cuando repentinamente desapareció mi guía, y a mí se me figuró que caía precipitada a la tierra y que llegaba a ella adormecida. ¡Con qué júbilo he despertado y visto que todo ha sido la ilusión de un sueño!»


      




      

        47 Cf. CDSI, 469.


      




      

        48 El mito de Faetón también puede ilustrar esta actitud insumisa y de ruptura con las normas. Cuenta la leyenda que Faetón, hijo del Sol, se montó en el carro de su padre y, por no marchar por la senda paterna, quemó lo que estaba sobre la tierra y murió él mismo alcanzado por un rayo.


      




      

        49 Cf. Francis Bacon, Nueva Atlántida, Madrid: Akal 2006, p. 81.


      




      

        50 Cf. Emily Sargent, «Introduction», en Superhuman. Exploring human enhancement, p. 5. Esta es una de las cuestiones fundamentales que emergen ante el transhumanismo y el posthumanismo.


      




      

        51 Cf. LS, 206. El Papa Francisco acentúa: «El problema fundamental es otro más profundo todavía: el modo como la humanidad de hecho ha asumido la tecnología y su desarrollo junto con un paradigma homogéneo y unidimensional. En él se destaca un concepto de sujeto que progresivamente, en el proceso lógico-racional, abarca y así posee el objeto que se halla afuera. Es sujeto se despliega en el establecimiento del método científico con su experimentación, que ya es explícitamente técnica de posesión, dominio y transformación».


      




      

        52 Cf. Platón, El banquete, vol. 3, trad. M. Martínez Hernández, (Biblioteca Clásica Gredos 93), (Banquete), Madrid: Gredos 1986, pp. 221-229.


      




      

        53 Cf. Ibíd., 229.


      




      

        54 Cf. Walter Brugger, «Maniqueísmo», en Diccionario de Filosofía, Barcelona: Herder 1983, p. 348.


      




      

        55 Cf. Gnosticismo, en Enciclopedia Universal Ilustrada, vol. 26, 393-395. Cf. S. M. Melchiorre di «Gnosticismo», en Diccionario de Espiritualidad, Barcelona: Herder 1983, pp. 171-173. Cf. Rudolf Schnackemburg, Cartas de san Juan, Barcelona: Herder 1980, p. 132.


      




      

        56 Es importante notar que el Decálogo es un código, como el de Hamurabi, pues contiene varias normas. Pero quizás no sea propiamente una ley, porque le falta el factor sancionador.


      




      

        57 Cf. Brugger, «Gnosticismo», en Diccionario de Filosofía, 272.


      




      

        58 Cf. Hermes, en Enciclopedia Universal Ilustrada, vol. 27, 1204-1208. Cf. José María Postigo i Suñé, «Hermetisme», en Gran Enciclopèdia Catalana, vol. 8, 404. Col. 1, 2. Cf. Colaboradores de Wikipedia, Hermetismo, [en línea], en Wikipedia <http://es.wikipedia.org/wiki/Hermetismo> [Consulta: 21 septiembre 2017].


      




      

        59 Cf. Besnier, D’un désir mortifère d’immortalité, min. 30:49 a 32:30. Cf. n. 42.


      




      

        60 Cf. Alquimia, en Enciclopedia Universal Ilustrada, vol. 4, 927-931.


      




      

        61 El origen místico de la alquimia parece tener una raíz bíblica. Cf. Gn 6, 2-4: «Vieron los hijos de Dios que las hijas de los hombres les venían bien, y tomaron por mujeres a las que preferían de entre todas ellas. Entonces dijo Yahveh: “No permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, porque no es más que carne; que sus días sean 120 años”. Los nefilim existían en la tierra por aquel entonces (y también después), cuando los hijos de Dios se unían a las hijas de los hombres y ellas les daban hijos: estos fueron los héroes de la antigüedad, hombres famosos».


      




      

        62 En este contexto, aunque es de un período posterior (s. XIX), es interesante asociar el tema de la alquimia a la obra de Fausto de Goethe. En esta obra el autor narra poéticamente de forma gráfica la pasión del hombre por el conocimiento científico y cómo lo humano interactúa con el mal. Fausto simboliza al hombre de todos los tiempos que se afana y se desespera por alcanzar el conocimiento científico, humano y religioso. Y de cómo, a veces, para lograr desbrozar el misterio y conseguir el conocimiento infinito, se arriesga entrando en ámbitos peligrosos o que orillan el mal.


      




      

        63 Cf. Dante Alighieri, Divina Comedia, versión para Kindle 2015. Par., I, 72. Posición: 8263-8273.


      




      

        64 Cf. Josep Batalla, «Joan Duns Escot», en Pere Lluis Font (coord.), Història del pensament crisitià, Barcelona: Proa. Fundació Joan Maragall 2002, pp. 401-426. En el Status Quaestionis insinuamos el influjo de la filosofía de Escoto y de Occam en el pensamiento de los siglos posteriores. En su tiempo se discute la realidad de los universales, la pluralidad de las formas, el principio de individuación y las facultades del alma. Para Escoto el objeto primero del conocimiento es ens comunis, cuya noción no traspasa los límites del conocimiento humano y permite acceder a la divinidad. Todos los entes poseen algo en común que los relaciona entre sí, pues comparten una misma esencia, una misma especie. La universalidad solamente se concreta en el individuo. Solamente existen entes concretos. La naturaleza común se manifiesta en la individuación: forma individualis. [San Francisco de Asís no abstrae la Naturaleza, habla de cosas concretas e individuales: agua, sol, luna, fuego, etc.] El principio de individuación es lo que permite distinguir las cosas tales como son. Todo lo que existe es singular y por consiguiente es inteligible. Dicho de otro modo, para comprender el mundo material se ha se distinguir lo que es propio de cada individuo (forma individualis) y, desde aquí, descubrir lo que tiene en común con los otros entes (natura comunis). Solamente existen individuos concretos (forma individual), cosas singulares. La existencia de un ser infinito no es un hecho evidente, pero es posible. En cambio, el ser finito puede ser hecho, es efectible por sí mismo o por otro. Hay entes finitos y, por ende, efectibles, producibles. Su efectibilidad deja abierta la posibilidad de un productor infinito: primum effectivum infinitum. El mundo no se rige por ninguna necesidad, sino por la contingencia. La inteligencia humana conoce los universales, pero también los objetos conocidos por los sentidos. La mente humana es capaz de conocer intuitivamente los objetos concretos, su singularidad y no tanto lo que tienen en común o análogo con los otros. Escoto propone un conocimiento directo, inductivo, de las cosas en su particularidad y singularidad. Con esta forma de conocimiento el pensador se aleja del esencialismo. La inteligencia del singular sienta las bases de la ciencia experimental, que se fundamentará en la observación sensible de las cosas concretas, de los aspectos reales de las mismas. El gusto por lo concreto, individual y singular acentúa el interés por la materia como entidad propia.


      




      

        65 Cf. Josep Batalla, «Guillem d’Ockam», en Pere Lluis Font (coord.), Història del pensament crisitià, 481-507. El pensamiento de Occam marca el inicio de una sociedad que pasa a tener como cosa consistente las cosas individuales. Lo que prima es la propia concepción de la realidad. Lo liberador es lo que piensa el sujeto individual. En este sentido, el pensamiento de Occam es desestructurador. En la base de su pensamiento está la univocidad, la cual se entiende como un proceso de individuación que apela a cada cosa, a la cosa sola, a lo individual y no a lo universal como los conceptos uno, causa, ente, pues solo son producto del intelecto. Lo contrario de la univocidad es la analogía ––que viene de los pitagóricos, Platón, Aristóteles y que alcanza su cumbre en Santo Tomás de Aquino–– que indica que hay una relación con otras cosas. Para Occam no hay nada ––salvo en lo político y económico––, que vincule o una las cosas entre sí, ni a nivel ontológico ni a nivel analógico. Según eso, solamente existen las cosas individuales, es decir, las cosas cerradas en sí mismas. Para este pensador cristiano el hombre es un ser finito y limitado. Dios, a quien corresponde la infinitud, no puede ser alcanzado si no es por la fe. La razón no es suficiente para acceder a Dios, pues encierra al ser humano en los límites que le confiere la condición finita. Solamente la fe le capacita para ir más allá de la finitud humana. Ella, la fe, tiene utilidad para dar respuesta a los problemas naturales, en cualquier caso, solamente a los metafísicos. La naturaleza, esto es, lo existente, no es necesariamente el resultado de un principio eterno. Tan solo es uno de tantos mundos que Dios pudo haber creado. Según esto, Dios no depende de nada ni se debe a nada. No tiene necesidad de la naturaleza o de la creación, puesto que lo que existe, en relación con lo que pudo haber sido y puede ser, es realmente muy pequeño. La estructura del mundo no es comprensible, ya que no comporta ninguna necesidad. El mundo es comprensible por la razón solamente en virtud del orden que Dios le ha otorgado. La dimensión ontológica aristotélica de la creación ––la causalidad––, es desplazada, pues no responde a un orden necesario, absoluto; a lo sumo contribuye al descubrimiento del origen contingente impuesto por Dios a la creación. El mundo, por tanto, es contingente. Para comprender y explicar el mundo y lo existente, hará falta, más que conjeturas intelectivas y deducciones racionales, la experiencia, la experimentación. Occam opone la experimentación a la deducción. El mundo se comprende más por la experimentación que por el método estrictamente deductivo, heredado de la física aristotélica. Esta visión es conocida como la navaja de Occam: «no hay que multiplicar los entes (más allá de la) sin necesidad», (Entia non sunt multiplicanda sine necessitate (praeter necessitatem), y tendrá un fuerte impacto en el futuro de la ciencia natural. Occam se opone a los excesos racionales de multiplicar los entes universales. Lo hace, no para reducir las realidades espirituales u ontológicas, sino para definir su método: Pluritas non es ponenda sine nesessitate. Para él los términos universales son «signos mentales predicables de muchas cosas».


      




      

        66 Cf. Jesús Ballesteros et al., «Los deshumanismos como variantes del naturalismo», en Naturalización de la ética, Madrid: Biblioteca Nueva 2016, pp. 1-15. En este ensayo Ballesteros descubre, en la línea de Gillem Batalla, una clara relación filosófica del transhumanismo que entronca con el pensamiento de Scoto, Occam, Bacon, Hobbes y Spinoza. «Transhumanismo y posthumanismo tienen su raíz común en el univocismo de Duns Scoto, y Guillermo de Occam, y la exclusión de la teleología, característica del pensamiento moderno hegemónico a partir de Francis Bacon y del predominio de la razón calculadora, que se impone a partir de Thomas Hobbes».


      




      

        67 Cf. Pico della Mirandola, De la dignidad del hombre, vol. 57, ed. Luis Martínez Gómez, (Biblioteca de Literatura y el Pensamiento Universales U-57), Madrid: Editora Nacional, 1984, pp. 104-105.


      




      

        68 Cf. San Ireneo de Lyon, Contra los herejes, ed. Carlos Ignacio González S. J., México: Conferencia del Episcopado Mexicano 2000. Introducción III, 5, 6. Cf. I, 31, 2; II, 17, 10.


      




      

        69 Resuena con fuerza en estas ideas de Mirandola la leyenda del Golem, símbolo de la imperfección, de la materia animada y bruta que reclama ser mejorada. Esta figura expresa que el hombre es sombra de su creador, inacabada obra de un mal diseñador. Según eso, Dios queda en ridículo por su torpeza e incapacidad para dotar a la naturaleza humana de mejores cualidades y habilidades sin necesidad de que él tenga que habérselas por su cuenta para conseguirlas. El mismo tenor, la perfección, buscada con ahíco por el ser humano para ser feliz, también está significada en el mito de Pigmalión, un escultor cripriota que creó una estatua tan bella (Galatea) que se enamoró de su propia obra de arte. Este intenso amor, más la acción divina de Afrodita, obró el prodigio de darle vida a la mole esculpida.


      




      

        70 Cf. Gn 2, 16: «Y Dios impuso al hombre este mandamiento: «De cualquier árbol del jardín puedes comer, 17.mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que comieres de él, morirás sin remedio».


      




      

        71 Cf. Manuel Fernández Álvarez, Historia de la humanidad, vol. 2, Barcelona: Hora 1994, pp. 194-209. Cf. Joan Bada, «Modernisme», en Gran Enciclopèdia Catalana, vol. 10, 146-149.


      




      

        72 Cf. Maquiavel, El Príncep, trad. Jordi Moners i Sinyol, (El Cangur Clàssic), Barcelona: Ediciones 62, 4 1982, pp. 22-25. Maquiavelo estaba atento simultáneamente a la realidad humana y terrena. Con una visión materialista de las mismas impulsa la conciencia política y la voluntad colectiva. En esta obra sobresalen tres grandes cuestiones: a) El absolutismo, como idea para acabar con el feudalismo; b) El individualismo, como exaltación de las cualidades y excelencias de algunos hombres, en oposición a la vulgaridad colectiva. Entre los hombres excelentes figura el príncipe nuevo, seguro, decidido, valeroso, virtuoso y tenaz; c) El nacionalismo burgués, como camino para el desarrollo de las fuerzas productivas y la consolidación de la nueva sociedad.


      




      

        73 Juan David Ramírez Echeverri, Thomas Hobbes y el Estado Absoluto: del Estado de la razón al Estado de terror (Colección Mejores trabajos de grado), Colombia: Facultad de Derecho y Ciencias Políticas - Universidad de Antioquia 2010, pp. 12, 15, 33, 43, 58. El Estado está al servicio de los individuos. Estos son anteriores a la sociedad civil.


      




      

        74 Cf. Rosi Braidotti, Lo posthumano, trad. Juan Carlos Gentile Vitale, Barcelona: Gedisa 2015 (= The Posthuman, Cambridge: Polity Press 2013), p. 72. Del pensamiento monista de Spinoza, opina esta filósofa, se desprende una concepción dialéctica de la materia, del mundo y los hombres que será objeto de debate en autores como Hegel. Cf. Benito Spinoza, Tratado teológico-político, vol. 8, trad. Antonio Zozaya, Madrid: Biblioteca Económico Filosófica 1882. En este tratado Spinoza estudia los fundamentos del Estado, el derecho natural y civil. Intenta demostrar cómo el gobierno de Dios no se opone al poder del soberano como sucedió con Moisés, que podía establecer leyes o abolirlas, con Malaquías o los profetas que podían dar consejos o reproches a los gobernantes y reyes, aunque no siempre con éxito. Advierte el filósofo de lo funesto que puede ser para los ministros del culto tener que legislar y dedicarse al mismo tiempo a los asuntos públicos. En cualquier caso, se desprende del pensamiento de Spinoza, el Estado ha de confiar al soberano la administración de la justicia. En cuento a la cuestión religiosa señala que el reino de Dios se instaura entre los hombres por medio de los soberanos.


      




      

        75 Cf. Hirschberger, Historia de la Filosofía, vol. 2, 31-52. Sigo a este autor para analizar el pensamiento dialéctico cartesiano. Las frases comilladas, salvo indicación, son suyas.


      




      

        76 Cf. Julien Offray de la Mettrie, El hombre máquina, trad. Ángel J. Cappelletti, Buenos Aires: Eudeba (Editorial Universitaria de Buenos Aires) 1961, (= L’homme machine, Paris: Éd. Bossard 1921), p. 32. La Mettrie critica a Descartes no haber tenido en cuenta la experiencia, que es la que sirve, según él, para medir las cosas.


      




      

        77 Nick Bostrom, «A history of transhumanist thought», J. Evol. Technol. 14, 1 (2005) 1-25.


      




      

        78 Cf. Nicolás Abbagnano, Historia de la filosofía, vol. 2, Barcelona: Hora 1994, pp. 333-410. Este autor hace un periplo por la Ilustranción francesa, inglesa, alemana e italiana dándonos una amplia panorámica de esta corriente de pensamiento. Cf. Ilustració, en Gran Larousse Català, vol. 6, Barcelona: Edicions 62 1 1991, p. 2658. Cf. Francesc Espinet – Antoni Mestre, «Ilustració», en Gran Enciclopèdia Catalana, vol. 13, 39.


      




      

        79 Cf. José Mora Ferrater, «Kant», Diccionario de Filosofía, vol. 3 K-P, Barcelona: Alianza 1981, pp. 1839-1846. Kant que se interesó por la teoría y método científico de Newton. Kant concibe al ser humano como un «ciudadano de dos mundos», esto es, el fenoménico y determinista de la naturaleza y el numénico y espiritual de la libertad.


      




      

        80 Cf. Lock, en Enciclopedia Universal Ilustrada, vol. 30, 1277-1281. Cf. Mora, «Lock», Diccionario de Filosofía, vol. 3 K-P, 1993-1998.


      




      

        81 Cf. Francis Bacon, Novum Organum, trad. Ramir Gual, Barcelona: Laia 1987. Hay otro texto fundamental afín, también de Bacon, Nueva Atlántida. Dentro del contexto renacentista en el que se escribe la Nueva Atlántica, sobresalen otras obras que plantean ideales análogos, a saber: La Utopía de Tomás Moro y La imaginaria ciudad del sol de Tomaso Campanella. Cf. Tomas Moro – Tomaso Campanella – Francis Bacon, Utopías del Renacimiento, Madrid: Fondo de Cultura Económica 1985.


      




      

        82 Cf. Bacon, Novum Organum. I, 1; 157; Cf. Pr 52, 2: «Es gloria de Dios ocultar una cosa, y gloria de los reyes escrutarla».


      




      

        83 Cf. Ibíd., I, 14; 24, 32, 40.


      




      

        84 Cf. R. Blanco Martínez, La Ilustración en España y en Europa, Madrid: Endymion 1999, p. 16: «A la hora de hablar de iluminismo no debemos confundirlo con unidad intelectual de una pléyade de singulares personalidades; entre ellos afloran divergencias y distancias significativas; a modo de ejemplo, mientras Rousseau es creyente, Diderot defiende el ateísmo y Voltaire es deísta; el Abate Meslier y Voltaire coinciden en diversos aspectos religiosos pero se alejan en criterios políticos; Holbach y Diderot son ateos y materialistas lo mismo que Helvecio, pero este último es monárquico constitucional igual que Voltaire, aunque sus planteamientos filosóficos tengan poco que ver; Morelly, el Abate Meslier o Mably son comunistas; por otro lado Montesquieu, Diderot y Holbach plantean la conveniencia de una monarquía limitada y constitucional y otros, en ciertos momentos, no niegan el absolutismo si éste es ilustrado; por otro lado, en esta dimensión política, Rousseau defiende la República y una democracia directa al modo ateniense, de propietarios iguales, y sin renegar de su fe religiosa lucha contra la Iglesia».


      




      

        85 Cf. María Javierre González – Carolina Reoyo (eds.), Historia universal, Barcelona: Espasa-Calpe 2004, pp. 867-877. Las historiadoras abordan el triunfo de la burguesía en lo económico (propiedad y capital), en lo social (preeminencia respecto a las demás clases sociales y en la forma de ver la sociedad), y en lo políco (división de clases, reinvindicaciones, movimiento obrero). Cf. Carlos Martínez Shaw, «La vida política del s. XVIII», en Historia de la humanidad, vol. 5, Barcelona: Planeta 2004, pp. 183-211. En estas páginas el autor expone la dimensión política del siglo XVIII y pone de relieve el espíritu de la época marcado por el despotismo ilustrado como variante del absolutismo, el interés por afianzar la economía y el concepto de Estado, así como el control administrativo y territorial, al hilo de una tenaz política internacional para mantener las estructuras de poder europeas


      




      

        86 Cf. Ilustración, en Enciclopedia Universal Ilustrada, vol. 9, 6154-6157.


      




      

        87 Cf. Mettrie, El hombre máquina, 35.


      




      

        88 Cf. Ibíd., 39.


      




      

        89 Cf. Ibíd., 101. Cf. Hans Moravec, El hombre mecánico. El futuro de la robótica y la inteligencia humana, Madrid: Ediciones Temas de Hoy 1990 (= Mind children. The future of robot and human intelligence, United States: Harvard University Press 1988). Esta obra, cuyo título está relacionado con el L’homme machine, va más allá al augurar un futuro postbiológico, es decir, preconiza el dominio de las máquinas y la superación genética e intelectual. Cf. Ramón Alcoberro, La Filosofía de la Il·lustració, Barcelona: Biblioteca Cultural Barcanova 1992, pp. 57-62.


      




      

        90 Cf. Ibíd., 86.


      




      

        91 Cf. Roberto lo Presti, «La machine plus que machine ou l’automate transfiguré. L’anthropologie de Julien Offray de La Mettrie et la réinvention du mécanisme médical», GESNERUS 67 2 (2010) 163-187.


      




      

        92 Cf. Ibíd., 171-172. Lo Presti introduce tres claves para comprender la noción del hombre más que máquina: 1. Por la capacidad del cuerpo de montar sus mismos resortes. 2. Existencia connatural de una propiedad en cada fibra y la fuerza dinámica que permite al cuerpo funcionar casi autónomamente. 3. La naturaleza pensante y conocedora de la máquina humana es enteramente material.


      




      

        93 Cf. Ibíd., 173.


      




      

        94 Cf. Ibíd, 182.


      




      

        95 Cf. Mettrie, El hombre máquina, 69.


      




      

        96 Cf. Mora, «Charles Darwin», Diccionario de Filosofía, vol. 1 A-D, pp. 709-712. Cf. Josep M. Pons, «Charles Robert Darwin», en Gran Enciclopèdia Catalana, vol. 6, 51.


      




      

        97 Cf. Charles Darwing, L’Origen de les espècies, vol. 1, trad. Santiago Albertí i Constança Albertí, (Clàssics del pensament modern 1), Barcelona: Edicions 62 3 1988, pp. 81-82: «Res no és més fàcil que admetre de paraula la veridat de la lluita universal per la vida, ni res no és més difícil ––almenys jo ho trobo així–– que tenir constantment presente aquesta conclusió». El sabio naturalista arguye también que «la lluita per l’existència deriva inevitablement de la gran velocitat amb què tots els éssers organics tendeixen a multiplicar-se». Cf. Charles Darwin, El origen del hombre. La selección natural y sexual (Biblioteca digital abierta 4248), ed. Edu Robsy, Monorca, Islas Baleares: Textos.info 2019.


      




      

        98 Cf. Hirschberger, Historia de la Filosofía, vol. 2, 319-320.


      




      

        99 Cf. Rinie van Est – Martijntje Smits, Future man: No future man Connecting the technological, cultural and political dots of human enhancement, Hague. Países Bajos: The Hague: Tathenau Institute 1 junio 2008, p. 6: «Charles Darwin showed that human beings are related via genealogical trees to the apes. Since evolution never stops, Darwinism also opened up a future prospect on being human: in generations from now a different type of ‘post-human’ species may develop […]. It seems that the Darwinian lesson starts to sink in that Homo Sapiens Sapiens is merely one evolutionary phase on an indefinite path, coming from a highly contingent past and moving into a wholly uncertain future». Cf. Pierre Teilhard Chardin, El fenómeno humano, trad. M. Crusafort Pairó. Madrid: Taurus 1967, (= Le phenomène humain, France: Éd. du Seuil 1955), pp. 369-370. Chardin reconoce la evolución, pero piensa que «hace mucho tiempo que el hombre no se mueve evolutivamente, si es que alguna vez se ha movido». Para él es posible considerar, con el poder de la invención y la tenacidad racional de investigación, «un rebote de la Evolución», o sea, un salto evolutivo.


      




      

        100 Cf. Nietzsche, en Enciclopedia Universal Sopena, vol. 6, Barcelona: Ramón Sopena 1963, p. 6002.


      




      

        101 Cf. Friedrich Nietzsche, Humano, demasiado humano, trad. Pedro González Blanco, Buenos Aires, Argentina: Ediciones del Medio Día 1967; Humano, demasiado humano, versión para Kindle. Posición: 3197, 4158, 9528.


      




      

        102 Cf. Friedrich Nietzsche, El Anticristo, vol. 507, trad. Andrés Sánchez Pascual, Madrid: Alianza 1974, pp. 28-29. El filósofo asevera que, «los débiles y malogrados deben perecer: artículo primero de nuestro amor a los hombres. Y además se debe ayudarlos a perecer» (2, p. 28). Pero no contento con semejante sentencia, que está detrás del concepto trans-posthumano de enhancement, dice: «No qué reemplazará a la humanidad en los seres es el problema que yo planteo con esto (el hombre es un final): sino qué tipo de hombre se debe criar, se debe querer, como tipo más valioso, más digno de vivir, más seguro de futuro» (3, p. 28). Las preguntas de Nietzsche resuenan en Jonathan Glover, autor de la obra What Sort of People Should There Be? En las diversas culturas, sostiene Nietzsche, en contraposición a la idea de progreso occidental de que la humanidad evolucionará hacia algo mejor y fuerte, brotan «casos singulares, con los cuales un «tipo superior» hace de hecho la presentación de sí mismo: algo que, en relación con la humanidad en su conjunto, es una especie de superhombre» (4, p. 29). Cf. Friedrich Nietzsche, «El Anticristo» en Antología de Obras, versión para Kindle 2014. Posición: 48, 53, 58. Cf. Ibíd., Así hablaba Zaratustra, Posición: 9036: «¡Los mendigos se los debería suprimir totalmente!» Aristóteles, Política (Clásicos del Pensamiento Político), trad. Pedro López Barja de Quiroga y Estela García Fernández, dir. Ramón Maiz, Madrid: Istmo 2005, VII, 16, 15: «En cuanto a la exposición y crianza de los hijos, sea ley no criar a los deformes».


      




      

        103 Cf. Friedrich Nietzsche, Así hablaba Zaratustra, trad. F. Morán, México: Editores Mexicanos Unidos, S. A. 5 1980, pp. 17, 82. Los transhumanistas, amparados en la filosofía de este pensador siguen la idea de que el hombre, tal como aparece en el estado actual de su evolución es una vergüenza, un ser irrisorio que ha de ser superado a toda costa. Dice el filósofo: «Yo os enseño el superhombre. El hombre es algo que debe ser superado. ¿Qué habéis hecho para superarlo? Hasta ahora, todos los seres se han superado creando; ¿vosotros queréis ser el reflujo de este magno flujo y retroceder hasta la animalidad, antes que superar al hombre? […]. ¿Qué es el mono para el hombre? ¡Irrisión o penosa vergüenza! Así también el hombre ha de ser para el superhombre irrisión o penosa vergüenza. Habéis evolucionado del gusano al hombre, y hay en vosotros todavía mucho del gusano. En un tiempo fuisteis monos, y todavía el hombre es más mono que ningún mono». Pero el filósofo no se queda solo ahí, dice también (p. 82), en un tono que recuerda la insurrección de Adán, Prometeo, Esfialtes y Oto, que se declaran en rebeldía contra Dios: «¿Podríais, acaso, crear un Dios? ¡Fuera, entonces, todos los dioses! Podríais crear, sí, al superhombre. ¡Tal vez no vosotros mismos, hermanos! Mas podríais hacer de vosotros los antepasados y padres del superhombre; ¡y tal debe ser vuestra mayor creación!» Cf. Nietzsche, «Así habló Zaratustra» en Antología de obras, versión para Kindle. Posición: 7674, 7690. De la primera parte véase Bajó Zaratustra de la montaña; de la segunda, En las islas felices.


      




      

        104 Cf. Nietzsche, en Enciclopedia Universal Ilustrada, vol. 38, 658-661.


      




      

        105 Cf. Mora, «Nietzsche», Diccionario de Filosofía, vol. 3, K-P, 2359-1362.


      




      

        106 Cf. Jordi Bruguera, «Positivisme», en Gran Enciclopèdia Catalana, vol. 12, p. 2.


      




      

        107 Cf. Bacon, Novum Organum, I, 1. La afirmación central baconiana se puede resumir en que el hombre es ministro e intérprete de la naturaleza. Cf. Bacon, Nueva Atlántida, 203-218. En estas páginas Bacon hace referencia a dos aspectos fundamentales de la ciencia, el especulativo y el práctico que comprenden la ciencia experimental y teórica respectivamente.


      




      

        108 Se le atribuye a Charles Darwin el inicio del positivismo evolucionista, a Th. Ribot y W. Wundt el positivismo psicológico, a R. Avenarius y E. Mach el empírico-criticismo, de los cuales surte el neopositivismo o positivismo lógico. Cf. Colaboradores de Wikipedia, Empiriocriticismo, [en línea], en Wikipedia <https://es.wikipedia.org/wiki/Empiriocriticismo> [Consulta: 26 septiembre 2017].


      




      

        109 Cf. Positivismo, en Enciclopedia Universal Ilustrada, vol. 46, 825-843.


      




      

        110 Cf. Positivismo, Diccionario de Filosofía, Barcelona: Herder 1983, pp. 434-435. Esta noción del método ya aparece en Bacon cuando este considera que hay que poner al hombre directamente en contacto con los hechos, sus órdenes y series, a fin de que se familiaricen con los mismos. Cf. Bacon, Novum Organum. I, 36.


      




      

        111 Cf. Mora, «Martin Heidegger», Diccionario de Filosofía, vol. 2 E-J, 1465-1470. Cf. Eusebi Colomer, «Martin Heidegger», en Gran Enciclopèdia Catalana, vol. 8, 381. col. 1.


      




      

        112 Cf. «Ortega y Gasset», Diccionario de Filosofía, vol. 3 K-P 1458, pp. 1458-1461. Cf. Eusebi Colomer, «Ortega y Gasset», en Gran Enciclopèdia Catalana, vol. 8, 6.


      




      

        113 Cf. Ortega y Gasset, Meditación de la técnica, 21, 45-46: «La vida de cada uno de nosotros es algo que no nos es dado hecho, regalado, sino algo que hay que hacer. La vida da mucho quehacer; pero además no es sino ese quehacer que da a cada cual, y un quehacer, repito, no es una cosa, sino algo activo, en un sentido que trasciende todos los demás. Porque en el caso de los demás seres se supone que alguien o algo que ya es, actúa; pero aquí se trata de que precisamente para ser hay que actuar, que no se es sino esa actuación. El hombre, quiera o no, tiene que hacerse a sí mismo, autofabricarse». Cf. Mora, «Michel Foucault», Diccionario de Filosofía, vol. 2 E-J, 165-194. En estas páginas el autor analiza la concepción orteguiana sobre la técnica, la plasticidad de la naturaleza humana y el imperativo moral que el hombre tiene de autofabricarse.


      




      

        114 Cf. Michel Foucault, Les mots et les choses, France: Éd. Gallimard 1966.


      




      

        115 Cf. Ibíd, 398. Dice el filósofo: «L’homme est une invention dont l’archéologie de notre pensé montre aisément la date récente. Et peut-être la fin prochaine». Esa invención reciente del hombre tiene como punto de partida el Renacimiento —s. XVIII-XIX—, sobre todo desde Kant para acá. En este período se forjó la etapa humanista, cuya visión del mundo, de la realidad y de la cultura, que llega hasta inicios del siglo XX, se fundamentaba en la centralidad y unidad ser humano y no, como hasta en entonces, en la trascendencia. Sin embargo, con la aparición del psicoanálisis, la antropología y la lingüística estructuralista, que conciben al hombre fundamentalmente como un ser fragmentado y desestructurado esa cosmovisión del ser humano, teóricamente, desaparece, se debilita. De ahí su próximo fin, esto es, la muerte del hombre. Este es el caldo de cultivo que aprovechan los trans-posthumanistas, cuyas propuestas, basadas en las diferentes disciplinas científicas, persiguen la superación de lo humano. Cf. Carlos Beorlegui, Humanos. Entre lo prehumano y lo pos- o transhumano (Ciencia y Religión 14), Cantabria: Sal Terrae 2019, pp. 503-506.


      




      

        116 Cf. Jacques Derrida, [en línea], en Gran Enciclopèdia Catalana <https://www.enciclopedia.cat/EC-GEC-0022065.xml> [Consulta: 10 mayo 2015]. Cf. Mora, «Jacques Derrida», Diccionario de Filosofía, vol. 1 E-J, 753-758. Cf. Derrida Jacques, La descontrucción en las fronteras de la filosofía, vol. 2, trad. Patricio Peñalver Gómez, (Pensamiento Contemporáneo), Universidad de Murcia, Barcelona: Paidós 1989, pp. 35-75. Si seguimos el dinamismo del pensamiento de Derrida, podemos decir que el lenguaje se construye con palabras y que éstas pueden tener un sentido preciso, como el término barca, pero también metafórico, como por ejemplo la barca del Estado. A veces el lenguaje construye una realidad nueva, sobre la base de lo anterior. La barca que va por la mar es muy distinta a la barca del Estado. Dos barcas, pero distintas. Partiendo de esto, cuando el trans-posthumanismo acude, por ejemplo, a la terminología singularidad tecnológica está alterando el lenguaje para crear un novum, cuya realidad se desplaza de lo concreto, como es la barca que navega por los mares, a una especie de metafísica tecnológica. Ese novum alude a una realidad que tiene su basamento, como la barca del Estado, en un imaginario que no acaba de ser real ni del todo cierto. La singularidad tecnológica es la construcción de un lenguaje que pretende ser claro, para referirse a una realidad precisa, pero que solamente se lo comprende como metáfora de una época, la del inicio del s. XXI, cuyo alcance apunta a lo que pretendía la Nueva Atlántida de Bacon, esto es, a una realidad que solamente existe como una figura, como una imagen o un concepto sin contornos posibles.


      




      

        117 Cf. Cristina Peretti della Rocca, Jacques Derrida: Texto y deconstrucción, vol. 44 (Pensamiento crítico – Pensmiento Utópico), Barcelona: Anthopos, Editorial del hombre 1989, pp. 125-132. Una característica fundamental del quehacer filosófico de Derrida es la autorreflexión y la autocrítica del propio pensamiento.


      




      

        118 Cf. Jacques Derrida, La escritura y la diferencia, vol. 38, trad. Patricio Peñalver, (Pensamiento Crítico – Pensamiento Utópico), París: Anthopos, Editorial del hombre 1989, pp. 107-115. Tanto la corriente deconstructivista como la transhumanista son hijas de la razón y por tanto, de la luz. Esta luz, si se mira de frente, puede cegar violentamente. Podríamos decir que lo que domina de raíz al transhumanismo, como heredero del iluminismo, no es tanto la absolutización de lo científico-tecnológico, sino la «crisis de la razón, acceso a la razón y acceso de razón» como dirá Derrida. Esta crisis de la razón es una crisis de luz y, por ende, de la verdad. Y, este es el problema de fondo.


      




      

        119 Los principales defensores de la postmodernidad son R. Rorty, F. Lyotard, T. Engelhardt, M. Serres y G. Vattimo.


      




      

        120 Cf. Robert Audi, Valor moral y diversidad humana, trad. Margarita Mauri, Madrid: Avarigani Editores 1 2013 (= Moral Value and Human Diversity, England: Oxford University Press, 2007), pp. 17-48. Torralba plantea diferentes modelos antropológicos que dan cuenta de otras aristas de la filosofía de nuestros días, a saber: el transhumanismo, el animalismo, el neurocientificismo, la teoría de género, el pensamiento débil, el emergentismo y el dualismo. Cf. Francesc Torralba, «El mapa del territorio. Modelos antropológicos fundamentales», Cult. E Fede 26, 1 (2018) 19-31.


      




      

        121 Cf. Anders Sandberg, «Una mirada al futuro de la tecnología y del ser humano», trad. Antonio Diéguez, Contrastes Rev. Int. Filos. Málaga Esp. 20, 2 (28 septiembre 2015) 374-390. Diéguez, de la Universidad de Málaga es, además, el autor de la entrevista a Sandberg, uno de los más lúcidos pensadores contemporáneos del transhumanismo, abiertamente consecuencialista: «No deberíamos preocuparnos de si una intervención es biotecnológica, psicológica o social, sino que debemos preguntarnos si sus resultados son buenos comparados con los costes y los riesgos implicados».


      




      

        122 Cf. Mora, «Humanismo», Diccionario de Filosofía, vol. 2 E-J, 1566-1568. Cf. Mora, «Humanismo», [en línea], <http://ong-solican.es/docs/humanismo-ferrater.htm> [Consulta: 25 septiembre 2017]. Para comentar el humanismo en las líneas siguientes seguimos a este autor, teniendo como telón de fondo la Carta sobre el humanimo de Heidegger. Cf. Martin Heidegger, Carta sobre el humanismo, Madrid: Alianza 2000.


      




      

        123 Cf. Rae, «Humanismo», en Diccionario de la lengua española. Edición del Tricentenario, [en línea], <http://dle.rae.es/?id=KnRInA7> [Consulta: 27 septiembre 2017].


      




      

        124 Cf. Roy Wood Sellars – Raymond B. Bragg, Humanist Manifesto I, [en línea], American Humanist Association <https://americanhumanist.org/what-is-humanism/manifesto1/> [Consulta: 27 septiembre 2017]. Esta declaración sostiene la condición orgánica de la vida y rechaza la noción dual del alma y cuerpo. Todo ha de pasar por el rasero del método científico para que sea creíble, religión incluida. Cf. Paul Kurtz – Edwin H. Wilson, Humanist Manifesto II, [en línea], American Humanist Association <https://americanhumanist.org/what-is-humanism/manifesto2/> [Consulta: 27 septiembre 2017]. Pone su confianza —no sin miedo a la manipulación y modificación humana—, en las bondades de la tecnología para, entre otras cosas, alargar la vida, cambiar nuestra conducta, incidir en la evolución de la especie humana, etc. Niega la inmortalidad y la providencia divina. Defiende la autonomía y la ética individualista donde cada uno escoja su expresión sexual y el estilo de vida que desee Cf. «Humanist Manifesto III», [en línea], American Humanist Association <https://americanhumanist.org/what-is-humanism/manifesto3/> [Consulta: 27 septiembre 2017]. Acentúa el método científico de observación, experimentación y análisis. En continuidad con los Manifestos anteriores, I y II, se considera al ser humano como parte integral de la naturaleza sin ninguna vinculación con el Creador. Sin embargo, valora la relacionalidad natural de los seres humanos, su capacidad para trabajar y ayudarse mutuamente.


      




      

        125 Cf. Latín Prefijos, Trans-Post, [en línea], <http://etimologias.dechile.net/latin/> [Consulta: 17 agosto 2015].


      




      

        126 Cf. «Metamorfosis», [en línea], RAE <http://lema.rae.es/drae/?val=metamorfosis> [Consulta: 17 agosto 2015].


      




      

        127 Cf. Katherine Hayles, How We Became Posthuman. Virtual Bodies in Cybernetic, Literature and Informatics, Chicago: United States: University of Chicago Press 1999, p. 283. En el conjunto de la obra Hayles explica progresivamente tres aspectos fundamentales, a saber: cómo la información pierde su cuerpo, cómo fue construido el cíborg después de la II Guerra Mundial conviertiéndose en un icono tecnológico y cultural, y cómo el humano deviene posthumano.


      




      

        128 Cf. X. Leon-Dufour, «Transfiguración», en Vocabulario de Teología Bíblica, Barcelona: Herder 1967, p. 913.


      




      

        129 Cf. 2Cor 3, 18: «Nosotros, en cambio, con el rostro descubierto, reflejamos, como en un espejo, la gloria del Señor, y somos transfigurados a su propia imagen con un esplendor cada vez más glorioso, por la acción del Señor, que es Espíritu».


      




      

        130 Cf. Born A. van den Haag-H. – Ausejo S. de, «Transfiguración», Diccionario de Teología Bíblica, Barcelona: Herder 1963, pp. 1962-1963. Cf. Flp 3, 21: «El transformará nuestro pobre cuerpo mortal, haciéndolo semejante a su cuerpo glorioso, con el poder que tiene para poner todas las cosas bajo su dominio».


      




      

        131 Cf. 1Cor 15, 42-45: «Lo mismo pasa con la resurrección de los muertos: se siembran cuerpos corruptibles y resucitarán incorruptibles; se siembran cuerpos humillados y resucitarán gloriosos; se siembran cuerpos débiles y resucitarán llenos de fuerza; se siembran cuerpos puramente naturales y resucitarán cuerpos espirituales. Porque hay un cuerpo puramente natural y hay también un cuerpo espiritual. Esto es lo que dice la Escritura: El primer hombre, Adán, fue creado como un ser viviente; el último Adán, en cambio, es un ser espiritual que da la Vida». Cf. Flp 3, 21; Rom 12, 2.


      




      

        132 Cf. Johannes B. Bauer, «Transfiguración», Diccionario de Teología Bíblica, Barcelona: Herder 1967, pp. 1034-1035.


      




      

        133 Cf. Fermín Jesús González Melado, «Transhumanismo (humanity+). La ideología que nos viene», Pax Emerita 6 (2010) 205-228. Cf. Fermín Jesús González Melado, Transhumanismo (humanity+). La ideología que nos viene, [en línea], Bioéticaweb <http://www.bioeticaweb.com/transhumanismo-2/> [Consulta: 20 agosto 2015].


      




      

        134 Cf. Alighieri, Divina Comedia. Par., I, 70-73. Posición: 8263-8273. El francés Ozanam descubre en la figura de un grifo, cuyas alas le permiten surcar los cielos (símbolo de lo divino) y su cuerpo para pernoctar en la tierra (símbolo de lo humano o terrenal) una alegoría poética (transhumana) de la unión hipostática de la naturaleza humana y la naturaleza divina. Cf. Frédéric Ozanam. Dante et la philosophie catholique au treizièm siècle, éd. Oliver-Fulgence, Paris: 1840, p. 143. Cf. Alighieri, Divina Comedia. Pur. XXXII, 43: «Bendito seas, grifo, porque nada / picoteas del árbol dulce al gusto» […] v. 89: «detrás del grifo los demás se marchan» […] v. 96: «carro que vi ligado a la biforme fiera». Posición: 7948.


      




      

        135 Cf. Alighieri, Divina Comedia. Pur. X, 121-129. Posición: 5192. En este tenor véase Alfons Garrigós, Història del pensament crisitià, ed. Pere Lluís Font, Barcelona: Proa. Fundació Joan Maragall 2004, p. 449-450. Garrigós pone de relieve exactamente el dato que se refiere a la transhumanación. La vida humana es una llamada a sufrir una metamorfosis. Por otra parte, como complemento a los versos de Dante, existen unos versos de Sor Juana Inés de la Cruz que se aproximan a lo que aquí tratamos. Ella emplea el término [trans] humanado para cantar la Encarnación del Hijo de Dios: «Y todos concordes / se van a mi dueño, / que Humanado le sirven / los quatro elementos». La Encarnación del Hijo de Dios es una forma de [trans] humanarse (encarnarse sin perder la divinidad), de pasar de lo divino a lo humano. El ser humano, en cambio, solo puede trans-humanarse, pasar de lo humano a lo divino, (divinizarse y hacerse inmortal) por la gracia que le otorga quien es servido por todos los elementos de la creación: Jesucristo. Cf. Sor Juana Inés de la Cruz, Poemas. Villancico I: Por celebrar del Infante., ed. Antonio Bordazar, Valencia: 1709.


      




      

        136 Cf. Johann Wolfgang Goethe, Fausto, 1-2 vols., trad. Pedro Gálvez, ed. Albrecht Schöne, Barcelona: Random House Mandadori 1 2013 (= Faust. Eine Tragödie, Deutschland 1808), p. 505, vv. 62-85.


      




      

        137 Cf. Ibíd., vv. 6728-6730: «No os tuve entonces en escasa estima; / la oruga ya y la crisálida apuntaban / a la futura y vistosa mariposa»; vv. 9657-9669: «Comparable a la acabada mariposa, / que sale con presteza, desplegando sus alas, / de la rígida prisión de la crisálida / y cruza, en osado y travieso vuelo, / el éter bañado por los rayos del sol»; vv. 9897-9900: «¡Qué importa! ¡Extiéndanse / un par de alas! / ¡Debo ir allá! ¡Debo! / ¡Dejadme volar!»; vv. 11981-11988: «Alegres lo recibimos / en estado pupal; / en la expectativa / de llegar a ser ángeles. / ¡Separad la crisálida / que lo rodea! / Ya es bello y magnífico / por el soplo que lo rodea».


      




      

        138 La resonancia bíblica no pasa inadvertida. Cf. Mc 2, 22.


      




      

        139 Cf. Julian Huxley, New Bottles for New Wine, New York, United States: Harper & Brothers Press 1957, p. 17: «La especie humana puede, si lo desea, trascender, no sólo esporádicamente, un individuo aquí en una forma, un individuo allí de otra manera, sino en su totalidad, como humanidad. Necesitamos un nombre para esta nueva creencia. Quizás transhumanismo servirá: el hombre sigue siendo hombre, pero trascendiéndose a sí mismo, realizando nuevas posibilidades de y para su naturaleza humana. “Creo en el transhumanismo”: una vez que haya bastante gente que verdaderamente se puede decir que, la especie humana estará en el umbral de un nuevo tipo de existencia, tan diferente a la nuestra como la nuestra es de la del hombre de Pekín. Va por fin a ser consciente del cumplimiento de su destino real». Cf. Julian Huxley, Religion without revelation, New York, United States: A Mentor Book Press 1957, p. 193. En esta obra, publicada en 1927 mucho antes que New Bottles, habla Huxley del destino humano y de las nuevas posibilidades biológicas del hombre: «His destiny is to realise new possibilities for the whole terrestrial sector of the cosmic progress, to be the instrument of further evolutionary progress on this planet». No cabe duda de que detrás de New Bottles for New Wine resuena la célebre obra Novum Organum también paradigmática de Francis Bacon y, probablemente, Bosquejo de una pintura histórica… del Marqués de Condorcet. Cf. Marqués de Condorcet, Bosquejo de un cuadro histórico de los progresos del espíritu humano, trad. Marcial Suárez, ed. Antonio Torres del Moral, (Clásicos para una Biblioteca Contemporánea 2), Madrid: Editora Nacional 1980 (= Esquisse d’un tableau historique des progrès de l’esprit humain, Paris 1795), pp. 81-82: «La naturaleza no ha puesto límite alguno al perfeccionamiento de las facultades humanas; que la perfectibibilidad del hombre es realmente infinita: que los progresos de esta perfectibilidad, de ahora en adelante independientemente de la voluntad de quienes desearían tenerlos, no tienen más límites que la duración del globo al que la naturaleza nos ha arrojado». El origen moderno del término «transhumano» se debe, al parecer, a Teilhard de Chardin y no a Huxley como se cree. Cf. Chardin, «De lo prehumano a lo ultrahumano o “las fases de un planeta viviente”», en El porvenir del hombre, Madrid: Taurus 1962, (= L’Avenir de l’homme: Paris: 27 avril 1950. Almanach des Sciences 1951. Éd. du Seuil 1959), p. 357-366: «Sobre la otra cara del Universo: no un fin de lo Ultrahumano, sino un acceso a algo Transhumano, en el corazón mismo de las cosas». Este mismo año (1951) Huxley, conocedor y seguidor de la teoría de la evolución de Chardin, emplea el término «transhumano» en una conferencia dictada en Washington School of Psychiatry. Cf. Julian Huxley, «Knowledge, Morality, and Destiny: I», Psychiatry 14, 2 (1951) 129-140. Doi: 10.1080/00332747.1951.11022818, p. 139: «Such a broad philosophy might perhaps be called, not Humanism, because that certain unsatisfactory connotations, but Transhumanism. It is the idea of humantiy attempting to overcome its limitations and to arrive at fuller fruition; it is the realizations that both individual and social development are processes of self-transformation». Hottois es el primero, a mi entender, en percatarse del hallazgo: «En el texto que data de 1950 y publicado en 1951, titulado “Del prehumano al ultrahumano” T. de Chardin introduce el neologismo “transhumano” […]. El vínculo entre el “transhumano” de Chardin y el trashumanismo tecnocientífico del siglo XX es la idea de evolución, la cual ofrece el marco general […]. Aunque ciertos pasajes de los textos parecen anunciar la inminencia del transhumano». Cf. Gilbert Hottois, Transhumanismo y posthumanismo, [en línea], conferencia pronunciada en el XXI Seminario Internacional de Bioética – Transhumanismo y posthumanismo, Colombia: Universidad El Bosque, 21-22 de agosto de 2015, <https://www.youtube.com/watch?v=RWkmEaePc6c> [Consulta: 11 octubre 2015]. Cf. Gilbert Hottois, «Rostros del trans/posthumanismo a la luz de la pregunta por el humanismo», trad. Gustavo Chirlolla, Rev. Colomb. Bioét. Univ. Bosque Colomb. 10, 2 (2015) 175-192.
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        151 Cf. Nick Bostrom, The Transhumanist FAQ 2.1. A General Introduction, [en línea], World Tanshumanist Association (WTA) <https://nickbostrom.com/views/transhumanist.pdf>, Oxford University: 26 junio 2003, [Consulta 19 enero 2015], p. 4. a) «El movimiento intelectual y cultural que afirma la posibilidad y la conveniencia de mejorar la condición humana fundamentalmente a través del conocimiento aplicado, especialmente mediante el desarrollo y fabricación de tecnologías ampliamente disponibles, a fin de eliminar el envejecimiento y de mejorar grandemente las capacidades humanas intelectuales, físicas y psicológicas». b) «El estudio de las ramificaciones, promesas y peligros potenciales de las tecnologías que nos permitirán superar las limitaciones humanas fundamentales y el estudio relacionado de los asuntos éticos implicados en el desarrollo y el uso de dichas tecnologías». Cf. Nick Bostrom, Introduction to Transhumanism, [en línea] <https://fr.slideshare.net/danila/introduction-to-transhumanism>, Yale University: 26 june 2003. Cf. «Transhumanist FAQ» [en línea] Humanity plus <http://humanityplus.org/philosophy/transhumanist-faq/> [Consulta: 19 enero 2015]. Cf. Laurent Frippiat, «Transhumanisme», en Gilbert Hottois et al. (dir.), Encyclopédie du transhumanisme et du posthumanisme. L’humain et ses préfixes, Paris: Vrin - Pour demain 2017, pp. 163-174. Por otra parte, escritores españoles, estudiosos del transhumanismo, reconocen la definición de Bostrom, como acontece con Postigo, como la definición académica más relevante entre otras. Cf. Elena Postigo, Transhumanismo y post-humano: principios teóricos e implicaciones bioéticas, [en línea], BioéticaWeb <http://www.bioeticaweb.com/transhumanismo-y-post-humano-principios-teasricos-e-implicaciones-bioacticas/> [Consulta: 19 enero 2015]. Cf. Fermín Jesús González Melado – José Martínez Guisasola, «Hijos de un mismo dios: ideología de género y transhumanismo», en Francisco José Andrades Ledo – Miguel Anxo Pena González – Ángel Galindo García (eds.), Razones para vivir y razones para esperar, Salamanca: Universidad de Salamanca 2012, pp. 318-319. Cf. González Melado, Transhumanismo (humanity+), La ideología que nos viene, [en línea], Bioéticaweb <http://www.bioeticaweb.com/transhumanismo-2/> [Consulta: 20 agosto 2015]. En este artículo sobre la cuestión transhumanista, González Melado profundiza detenidamente en aspectos de interés general sobre la temática que estudiamos aquí. Cf. Albert Cortina, «Análisis: singuralidad tecnológica», en Albert Cortina – Miquel Àngel Serra (coords.), ¿Humanos o posthumanos?, Barcelona: Fragmenta 2015, p. 18. Cf. Albert Cortina, «Transhumanismo y singularidad tecnológica», en Albert Cortina – Miquel Àngel Serra (coords.), Humanidad∞. Desafíos éticos de las tecnologías emergentes, Madrid: Ediciones Internacionales Universitarias (EUNSA) 2016, pp. 49-54. Cf. Albert Cortina, «Singularidad tecnológica», Vanguard. (29 septiembre 2013) 34. Para una definición periodística precisa de transhumanismo, cf. M. K. Ibáñez, «Transhumanist Manifesto», Vanguard. (18 febrero 2012) 28: «Corriente futurista que reivindica que los humanos actuales son seres cuyas capacidades mentales y físicas pueden ser mejoradas por medio de la ciencia y la tecnología, a través de la neurociencia, genética, biónica, la nanomedicina, la criónica, biostasis, drogas inteligentes».
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